
        
            
                
            
        


 
   
   PRÓLOGO 

      

    Hola. Es 30 de septiembre de 2018. Tal día como hoy, hace año y medio, me presenté. Me di a conocer al gran público. Mi aceptación no sé si ha sido mala, regular, fatal, o por el contrario y, sorprendentemente, ha ido genial. La verdad que es que no me importa. Mi fin no era ese. Mi fin era cerrar lo encerrado, clausurar lo perdido, eliminar lo dañado. “Y dirán que todo ha sido fruto del rencor. Y dirán que fui el responsable del dolor. Y dirán… ¡qué digan lo que quieran ni uno de ellos te conoce de la forma en que te he conocido yo!.”[1] Año y medio más tarde, me encuentro inmerso en otra historia, en otro cuento, que quise vivir y no supe, que quise sufrir y no pude, que quise querer y no dudé. Hay que caminar para continuar, hay que pensar para avanzar, hay que reflexionar para poder evolucionar. Todo el mundo necesita parar. Parar en muchos casos para poder continuar, para poder dilucidar. Sendas vías marcan el camino, sendos caminos llevan a distintas vías. Vivir sin haber vivido es como amar sin haber querido. Este es mi punto de inflexión. Mi punto y a parte. O, según desde que perspectiva lo analice, mi punto y final. Lo importante no es lo que sea este momento. Lo importante es lo que va a ser, lo que será. Lo importante es creer, en que todo pasará… Pero las “Historias de…” lo único que han hecho es comenzar.





   





 

    1.COMIENZOS DE UNA REALIDAD AMARGA 

    Una infancia difícil, un padre alcohólico, abusos sexuales y una familia desestructurada. Así crecí yo, Macarena Díaz. Cuando cumplí la mayoría de edad, me prometí algo a mí misma: vivir mi vida. Tras varias relaciones sentimentales fallidas y con la carrera de periodismo a las espaldas, continuaba mi trayectoria laboral en el sector de la restauración. Aunque, poco a poco, las cosas positivas de mi vida iban llegando o, al menos, eso pensaba yo.  

    Una sensación vital como es el hecho de poder confiar en alguien, en una amiga por ejemplo, pensé que no estaba hecho para mí, pero afortunadamente, el paso de los años y los palos recibidos, hicieron que mi mente se abriera y de inmediato mi corazón, aunque muchas veces, me ocasionase algún que otro disgusto. Pero, bien es cierto que como he crecido toda mi vida sintiéndome sola, guardo dentro de mí a esa pequeña solitaria e independiente que me acompañará allá donde vaya. El trabajo me hizo acercarme a mucha gente y las malas experiencias amorosas hacían que me abriera al mundo de la amistad, para no cohabitar con la maldita soledad. Estos desengaños sirvieron para que amigas, o conocidas por aquel entonces, se fueran acercando a mí por las desavenencias de la vida. Una de ellas fue JG. Una chica que conocía hace muchos años y que se convirtió en una verdadera amiga en un momento de lo más tumultuoso. Poco a poco, fuimos abriéndonos la una a la otra y poniéndonos al día de los acontecimientos más importantes que sucedían en nuestras vidas. Esta amistad nos unió en muy poco tiempo hasta puntos insospechados, que nunca pude imaginar. Así que ruptura tras ruptura, golpe tras golpe, JG me ayudó como si de una hermana se tratase.  

      

     

    15 de septiembre de 2006. 

     

    Cuando pensaba que las cosas no podían ir peor, comenzaron a complicarse más aún. Una falta de asimilación de lo ocurrido en mi vida, junto a un entorno de malas compañías, lo único que hicieron fue dificultar el hecho de continuar hacia delante. En uno de esos momentos de oscuridad y como si de la nada apareciera, se cruzó en mi vida Roberto. Un día, trabajando, cinco minutos antes de cerrar, se presentó allí y comenzó a mirarme de una forma peculiar y provocativa. Yo le seguí el juego. Era un hombre misterioso y bastante atractivo. Mientras esperaba a que le entregase su pedido, el cruce de miradas fue fulminante. Hasta tal punto que dejó allí su tíque con su número de teléfono y su nombre. La curiosidad y la atracción sobrepasaban los límites de lo normal, había sido un flechazo. Pero, en mi caso, ¿qué era o no lo normal? Así que cogí y le escribí un mensaje: “Hola, ¿qué tal?”, la respuesta no se hizo esperar. “Esperándote. En el coche aparcado al lado de la farmacia. ¿Vendrás?”, preguntó.  

    La incertidumbre invadía mi mente, pero en ese momento, subirme en ese coche y ver qué me depararía el destino, era lo único que quería hacer. Tenía miedo, pero sobretodo, mucha curiosidad. Terminé de cuadrar las cajas y de rellenar el papeleo del día para poder cambiarme y subirme al coche de Roberto. Cerré el restaurante y me subí a ese coche. Los nervios se apoderaron de mí como hacía mucho que no recordaba. Estaba pasando por un momento muy malo y, en esa ocasión, tenía un gran pálpito, una corazonada, aunque dudaba si sería positiva o me traería por el camino de la amargura. 

    —Hola, ¿qué tal? —pregunté nerviosa. 

    —Muy bien. Mi nombre, como sabrás, es Roberto —contestó. 

    —Sí. El mío Maca. De Macarena —respondí de forma absurda. 

    —Lo sé —contestó enigmático. 

     

    Y, a partir de esta gran conversación, comenzó todo. Adinerado, inteligente y con ganas de hacerme descubrir un nuevo mundo, estos fueron los tres ingredientes que traía para mí esta nueva relación. Tres factores que lo único que harían sería complicarme la vida. La relación parecía funcionar. Teníamos gustos similares, encajamos bastante bien, aunque nuestro carácter era fuerte y chocaba en ocasiones. Muy rápidamente fuimos teniendo pensamientos de futuro. Todo era perfecto, pero poco a poco, fui descubriendo su lado oculto; oculto a la par que excitante. Un nuevo mundo de locura, que aún no había llegado a descubrir por completo y que, pese a saber que no me iba a convenir, no hacía más que llamarme continuamente. La relación avanzaba a pasos agigantados. En tan solo tres meses, Roberto y yo nos fuimos a vivir juntos. Todo parecía perfecto. Solo había una cosa que me chocaba y eran ciertas ausencias sospechosas que ocurrían una vez al mes. Siempre pasaba lo mismo. Roberto salía de ‘escapada’ con unos amigos durante cuatro días. Según él, era como un ritual que tenían impuesto desde hacía un tiempo, para que la relación entre ellos no se viese dañada, ni por el trabajo, ni por las parejas. El lugar, cada vez, era diferente. No sabía a dónde iría hasta que no llegase allí, ya que cada mes era uno quien se encargaba de organizarlo. Amigos, de los que por otro lado, ni tan siquiera yo conocía sus nombres, ni había visto de lejos. Por no hablar del hecho de que no pudiera acompañarle, ni tan siquiera apenas llamarle en esos días. Todo ello, hacía retumbar, cada vez más, las alarmas de mi cabeza diciendo: “¡PELIGRO!”. Por si fuera poco, cuando regresaba de estas famosas escapadas mis preguntas eran muchas y sus respuestas escuetas y cortantes. Con ello, lo único que conseguía era incrementar mis miedos, mis inseguridades y, por supuesto, mi desconfianza. Mi cabeza comenzó a maquinar. Tras una multitud de preguntas sin respuesta, solo me quedaba hacer una cosa, esperar al próximo viaje y salir por mí misma de aquella gran duda. Mi desconfianza crecía y mis ganas de saber lo que ocurría también. Poco a poco, fui atando cabos y cercando sus amistades para poder llegar de manera más sencilla al final del asunto, ya que para el próximo encuentro aún quedaba un mes. Intenté compilar información cogiendo su teléfono, pero lo tenía bloqueado de todas las formas posibles, ¿qué ocultaba? 

      

     

    18 de diciembre de 2006. 

    El día de ese viaje llegó. Se despertó como en cada viaje a las 9 de la noche, para “llegar temprano”, decía. El punto de encuentro de esos viajes comenzaba en la Estación de Autobuses. Le seguí hasta allí y comenzó su aventura en un coche muy lujoso con cristales tintados, que apenas permitían ver nada del interior. El viaje prometía. Para no levantar sospechas, pedí prestado el coche a mi gran amiga de batallas JG. Para ello, tuve que explicarle para qué lo necesitaba, puesto que yo tenía coche y cualquier excusa iba a sonar poco creíble. Le conté lo que tramaba y no pudo dejarme, una vez más, hacer esta aventura sola. Ir con JG me tranquilizaba, pero a la vez, me ponía más nerviosa por hacer evidente  que estaba manteniendo una relación basada en la desconfianza. Pero, aún así, nos pusimos a seguir a aquel lujoso y misterioso coche. El camino no fue fácil. El recorrido que estaban llevando a cabo era muy extraño y a la vez inquietante. Bordeando, entrando y saliendo continuamente de la autopista, como si de desviar nuestra atención se tratase. Hubo un momento en que perdimos el coche de vista, pero mi sentido y mi intuición me quisieron guiar y volver a encontrar la pista de aquel vehículo, que aún no sabíamos dónde nos iría a llevar. 

    El Polígono Industrial de Navieras era el destino de aquel coche. El viaje duró más de dos horas, no porque estuviera lejos, sino porque las vueltas que dio el coche para llegar al destino fueron exageradas. Apenas 50 kilómetros, nos separaban del punto de partida. ¿Qué estaba pasando? JG y yo nos miramos fijamente. No entendíamos nada. Estábamos en un polígono abandonado. Dejamos el coche a un kilómetro de la nave hacia la que se dirigían y nos acercamos a descubrir el misterio que rodeaba esta gran incógnita. Solo teníamos una cosa clara: Roberto me estaba mintiendo. El miedo se apoderaba de nosotras en cada paso que dábamos, pero la curiosidad nos tenía completamente obnubiladas.  

    Nos encontrábamos apenas a 20 metros de la entrada de la nave, pero dos ‘gorilas’ impedían que JG y yo nos pudiéramos acercar a la entrada sin que nos vieran. Así que tuvimos que improvisar. Rodeamos la nave y vimos un ventanal que nos dejaba ver lo que allí dentro se albergaba. Yo no entendía lo que estaba pasando. Lo que estabamos viendo era tan absurdo e irracional, que mi mente se bloqueó prohibiéndome entender nada. Me retiré y esperé a que JG pudiera sacar algo más en claro de lo que había sacado yo. Con un gesto de sorpresa, JG abrió la boca y puso en su rostro un gesto de asombro y temor.  

    —Se trata de kilos y kilos de cocaína, Maca —afirmó JG.  

    Mi mundo empezó a derruirse lentamente. Seguía sin comprender. No sabía con quién estaba durmiendo cada noche. No sabía con quién estaba compartiendo mi vida. JG y yo volvimos a mirarnos y, huir, fue la idea que se unió en nuestras mentes. 

    Echamos a correr hacia el coche, pero fuimos descubiertas. La zona estaba muy oscura. La noche ya había caído por completo. Así que empujé a JG contra el suelo quedando tapada entre unos contenedores. Me habían descubierto. La pregunta era: ¿quién? Se acercaron dos personas hacía mí. Me rodearon. Y, de repente, perdí el conocimiento. Desconozco el tiempo que pudo pasar. Desperté amordazada en la nave. Miré alrededor y no había nada. Ni rastro de la droga. Me levanté y conseguí desatarme a duras penas. En ese momento, mi única preocupación era pensar si JG estaría bien. Sin bolso, sin móvil y sin nada con lo que poder contactar con la civilización, me dispuse a salir de aquella nave industrial creyendo que estaba sola, pero no era así. Cuando estaba saliendo de allí, un coche negro de grandes dimensiones comenzó a perseguirme. Inmediatamente, eché a correr, pero, obviamente, no fue suficiente. ¿Por qué me perseguían?, ¿qué es lo que querían de mí? Corrí por todo el polígono cuando, de repente, oí un disparo y noté como algo atravesaba mi pierna. De aquel día, no puedo recordar nada más. 

      

    Comienzos difíciles, épocas pasadas 

      

    Nací un viernes, 11 de julio de 1980. Entorno a las cinco de la mañana, si mis fuentes no me engañan. Como le ocurre a todo el mundo, no recuerdo nada de aquel día. Ni de ese, ni de los años siguientes. La memoria es muy selectiva y, tal vez, poco desarrollada para no recordar ciertas vivencias innecesarias; o, tal vez, no. Si me dijeran que recordase o resumiera algo concreto de esos primeros años de vida solo sabría decir hospitales y pruebas. Desde pequeña, tuve que pasar por muchos médicos: problemas de asma, alergias, etc. Cuando digo pasé, más bien tendría que decir pasamos, mi madre y yo. 

     

    ¿Buenos recuerdos en la primera etapa de mi vida? Sí, muchos. Fue una infancia feliz. Una familia con cinco miembros, ampliable casi a seis. Mis padres, mis dos hermanos, mi tía y yo. Mi tía, que más que tía se la podía definir como mi segunda madre, por como se ha ocupado de mí, lo que ha cargado conmigo y porque, en el fondo, tengo más parecido con ella que con mi propia madre, en cuanto a carácter se refiere. Continuando con la familia… Por parte paterna, puedo decir que no he tenido familia. Mi padre tenía tres hermanas y sus padres aún siguen vivos. La relación ha sido prácticamente nula. De pequeña, sí que recuerdo algún tipo de relación con ellos, pero era mínimo y decrecía según pasaban los años. Digamos que el desinterés es mutuo y ahora, más por mi parte. Ellos sabían de mí, por lo que mi padre les contaba, pero yo ni sabia, ni quería saber de ellos, no me aportaban nada.  

     

    De esta primera etapa de mi vida destacaría la relación que tenía con mi hermana. Mi padre se dedicaba a la construcción, mi madre a limpiar casas y había muchos ratos en los que tenía que quedarme con ella. En aquellos momentos, fue más que mi hermana. Me llevaba, me traía, cuando estaba en casa pasaba el rato con ella, bien fuera escuchando música, o simplemente, sin hacer nada. Con mi tía, fue algo similar. La tradición de ir con mis hermanos a comer los fines de semana a su casa se impuso desde que tenía uso de razón. Pero resultaba triste recordar como fuimos cayendo, uno tras otro, en esas comidas cuando cada uno empezó a elegir su camino. Obviamente, la última fui yo. Mi tía ha sido mi segunda madre, en todos los sentidos. Tengo mucho que agradecerle. Todo lo que me ha aportado, bueno o malo, me ayudó a crecer como persona. De mi infancia, otro aspecto particular que recuerdo eran los veranos. Todos los domingos, íbamos a la playa con mis tíos, mis padres y muchos amigos. Podíamos llegar a juntarnos hasta quince personas. Íbamos entorno a las diez u once de la mañana, para coger sitio, y nos daban las ocho o nueve de la noche sin darnos cuenta. Sin consolas, sin móviles, ni Internet; lloviera, tronase o hubiera vendaval. Los domingos en verano eran imperdonables. Podíamos ser más o menos, podíamos comer en las dunas o en el coche cuando llovía, pero esta, como la anterior, era otra tradición que se impuso durante años y que con el tiempo se fue perdiendo. 

      

    Comencé al colegio en el parvulario, con las monjas, en el San José, en Santander. No tengo recuerdos: ni buenos, ni malos. Con seis años, mi madre me cambió al colegio San Estanislao de Kostka, donde crecí, física y psicológicamente. Fuimos una promoción muy pequeña. Comenzamos siendo diez y, poco a poco, la clase fue aumentando. Fui creciendo y desde pequeña me encantaba vestirme como una mujer provocativa. Pero claro, si tenemos en cuenta la figura de un padre Franquista, adulador de Hitler y Mussolini, con una foto del primero junto a unos coroneles y figuras del ejército encima de la mesita de noche, hay que ser consciente que no me ayudó a que pudiera comportarme como realmente yo quería. Pero volviendo al pasado, a mi infancia, y quitando meros hechos simplemente anecdóticos, o que igual resultan no serlo tanto, podría resumir mi historia como una infancia feliz.  

      

      

   





 2.MUERTA EN VIDA 

      

    11 de enero de 2007.  

    Me costaba abrir los ojos. Es como si me los hubieran pegado. Todo estaba oscuro, no sabía donde estaba. Desde la cama, parecía una antigua casa de piedra. Pasaron unas horas hasta que empecé a oír ruidos a mi alrededor. ¿Dónde estaba? Se oían pasos. Alguien se acercaba y se disponía a abrir la puerta. Lentamente se abrió y apareció un chico de unos 30 años, alto, delgado y con unos impactantes ojos verdes. Intenté hablar, pero no pude.  

    —Soy Jose, ¿cómo te encuentras? —me preguntó-. Dirás que quién soy y que qué haces aquí, pero te explicaré todo a su tiempo. Ahora intenta no hablar y descansar que estás viva de milagro. 

    
Pasaron un par de horas hasta que pude incorporarme y empezar a articular alguna palabra. Jose entró en la habitación y comenzó a contarme qué había ocurrido.  

    —Imagino, por las condiciones en las que estabas, lo que te ha pasado. Sé que tipo de gestiones se hacen en esas naves, sé que tipo de gente se encuentra allí y me gustaría saber lo que tú hacías allí —me preguntó.  

     

    Obviamente, no pude ocultarle la historia, necesitaba encontrar respuestas y saber qué había pasado con JG y, en este momento, solo él podía ayudarme, así que le conté lo que había ocurrido. 

    Jose me propuso un plan, pero tenía un coste de oportunidad muy alto. Era un prestigioso abogado del norte de España y tenía muchos contactos. Era duro y muy difícil, pero no tenía muchas más opciones. Finalmente, acepté el plan y juntos lo llevamos a cabo. Jose estaba especializado en casos de drogas y narcotráfico, y  conocía, perfectamente, a este tipo de bandas. Sabía que si se enteraban que seguía viva querrían matarme, ya que había visto demasiado y podría llevar a más de uno a la cárcel. Así que la solución fue clara: fingir mi muerte. 

      

      

    12 de enero de 2007.  

    Jose trabajaba rápido. Al día siguiente la esquela en el periódico hizo realidad mi supuesta muerte. Jose llamó a sus contactos, cambiaron mi identidad y firmaron mi certificado de defunción. Macarena Díaz había sido encontrada muerta la noche del 11 de enero, en extrañas circunstancias. Era una locura, pero era lo único que se podía hacer para salvar mi vida y, sobretodo, preservar la de mi familia, pensaba. El sepelio fue retransmitido por televisión. La brutalidad del asunto y la  vinculación de una deuda por narcotráfico con mi muerte, hicieron que el suceso cobrara relevancia. Pero lo que más me dolía de todo, era la circunstancia con la que se vinculó mi muerte. Mi imagen y el dolor que estaría sufriendo mi familia me resquebrajaron por dentro. Lo único que me sirvió de alivio, fue ver a JG, en la televisión, entre la multitud en mi funeral. 

      

      

    Planes de una nueva vida. 

     

    Con mi hermano la relación era como la del perro y el gato. Sin mucho más que añadir. Le jodí algún que otro plan por tener que hacerse cargo de mí y eso, en algún momento, le habrá jodido, como a todos, pero de resto, era una relación normal entre dos hermanos. 

      

    Una de las partes más complicadas fue la relación con mi padre. ¿Cómo definirla? Sentimentalmente, en la primera etapa de mi vida fue buena, aunque pensándolo fríamente, fue un poco patética. El recuerdo de él con el que me quedo durante mi infancia es bueno, pero si pienso las cosas que solíamos hacer, es triste. Los fines de semana siempre me iba con él y quitando los veranos de playa, era raro salir todos en familia. Aunque, sí que es verdad, que la diferencia de edad con mis hermanos ha hecho que salir los cinco juntos fuera difícil y nuestras salidas domingueras se redujeran a ser tres. Eso durante los primeros años. Más adelante se redujeron a solo dos. El camino de mis padres, con el paso de los años, comenzó a separarse, más aún si cabe. El resumen de lo que hacía con mi padre era el de lo que yo denominaba como ‘la Ruta Osborne’. No creo que haga falta ser un lumbreras para interpretar cual era esta ruta. Todo se reducía a ir, de bar en bar, pasando la mañana bebiendo hasta la hora de la comida. No había mucho más. Recuerdo que hubo muchos momentos en los que jugaba conmigo y me prestaba algo de atención, aunque la televisión, siempre fue más importante. Aún así, de esa etapa sí que recuerdo besos y abrazos por su parte, que se perdieron con el tiempo, ya que yo me estaba convirtiendo en una mujer. 

      

    El acontecimiento a destacar de la última etapa de mi infancia fue cuando mi hermana viajó a Tenerife de vacaciones a casa de la familia materna. Allí, conoció al padre de sus hijos, lo que supuso un gran cambio en nuestra familia. Cada dos por tres, viajaba a la isla o él venía a nuestra casa. Aunque, el verdadero punto de inflexión, llegó cuando yo estaba a punto de cumplir los 10 años. Un martes, 8 de febrero del año 1990, falleció de un cáncer la madre del que hasta ese momento era su novio. De esto nos enteramos a primera hora de la mañana, lo que hizo que mi hermana preparase las maletas y se fuera de nuestra casa y de nuestras vidas de la mañana a la noche. Ese mismo día, a las ocho de la tarde, cogió un vuelo en Bilbao que la llevaría a comenzar su nueva vida en Tenerife y que por desgracia, no solo cambiaría su vida, sino que destrozaría la de mi madre y la mía.  

     

    En el día a día, se empezaba a notar su ausencia. Ese pequeño piso de 65 metros cuadrados en el que vivíamos cinco, se hizo más grande, pero a la vez más triste. La poca felicidad que existía en la familia fue apagándose poco a poco, como la intensidad de la llama de una vela tapada con un vaso. Mi hermano se cambió a la habitación de mi hermana y, cada uno, continuó con su vida. Mi madre no levantaba cabeza. A mi hermano y a mi padre, a simple vista, les daba igual y yo opté por esconderme en el armario con la música alta para poder llorar sin que mi madre se enterase, ya que ella llevaba la procesión por dentro y, realmente, siempre se ha sentido sola cuando ha existido algún problema. Pasaron meses con esa táctica, hasta que hubo un momento en el que mi madre me descubrió. Recuerdo ese momento como si hubiera ocurrido hace dos minutos. Las dos tiradas en el suelo de mi habitación llorando apoyadas entre el armario y aquel escritorio gris, mientras mi padre pasaba por delante de la puerta de mi habitación riéndose de nosotras al ver la situación. Es una imagen que nunca podré sacarme de la cabeza y por la que he guardado mucho rencor. Con el paso del tiempo el rencor y el odio hacia mi padre, llegaron a transformarse en pena. 

      

    La convivencia en esa casa cada vez se hacía más complicada. Mi hermano empezó a juntarse con unas compañías, no muy recomendables, o eso decían mis padres. Este hecho hacía que la paz en aquella casa fuera cada día más insostenible. Este fue el gran problema del momento. Mi hermano trabajaba de lunes a viernes y empezó a salir todos los fines de semana. Se iba el viernes por la tarde y llegaba el sábado a las once de la mañana, sin haber dado señales de vida, ni de cuándo regresaría, ni de dónde iba a estar. En cuanto llegaba, charla, bronca, discusión, lloros y lamentos. A mí, me dejaban aún lado, obviamente, pero en esa pequeña casa se oía todo. Los lloros de mi madre a mi hermano diciéndole: “Tú te drogas, ¡reconócelo!”, entre otras muchas frases, se convirtieron en el plato del día de los sábados.  

     

    Los gritos de mi padre y el pasotismo de mi hermano eran el pan de cada fin de semana. Una de las veces, la cosa llegó hasta un punto tan negro que no aguanté más y llamé a mi hermana, pidiéndole, por favor, que viniera. Llamada que no sirvió para nada. La familia estaba completamente desmembrada. Que mi hermana se hubiera ido, hizo que el núcleo familiar comenzara a tambalearse. Poco más tarde, mi hermano paso de volver la mañana del sábado a no venir hasta el domingo noche. Mi madre llamaba y llamaba y el casi nunca contestaba. Otras ni eso, apagaba el móvil directamente. Como en todo, las costumbres se hicieron leyes y esto se convirtió en una tradición  hasta que mi hermano decidió marcharse de casa para irse a vivir con su novia, la cual solo conocíamos de vista. Yo pasé un fin de semana en su casa con el sobrino de ella y luego la relación quedó resumida a cuando el venía a vernos. La vida en esa casa y la convivencia cada vez resultaba más incomoda y tensa. Mis padres cambiaron de habitación y empezaron a dormir cada uno por su lado. 

      

      

    20 de enero de 2007. 

     

    Habían pasado unos cuantos días. Tenía que huir. Cantabria es muy pequeña como para llevar una vida normal y más con mi cara en todas las portadas de los periódicos. Marta González era mi nueva identidad. Jose contactó con unos amigos suyos de Madrid que me ayudarían a pasar unos días hasta que me arreglasen ciertos papeles y elegirme un nuevo destino. El destino fue Colombia. Sus contactos de Madrid consiguieron contactar con un empresario chino, que tenía una fábrica y me consiguieron un piso y un puesto de trabajo en Colombia. Allí no estaría sola. Tendría contacto con españoles que emigraron hace años y me ayudarían a llevar mejor este trago. Todo parecía salir bien, dentro de lo que había sido toda la tragedia, pensaba. 

     

    Según bajé del avión en el Aeropuerto Enrique Olaya, en Colombia, noté una sensación dentro de mí. Poco a poco, iba perdiendo mis derechos como mujer y mi dignidad como persona. Me metieron con unas veinte personas en una furgoneta de mala muerte como si de ganado porcino en condiciones de hacinamiento extremo se tratase. La noción del tiempo la teníamos perdida en esa furgoneta, sin ventanas, moviéndonos y cayéndonos unos encima de otros por culpa de los baches. No me imaginaba que ese viaje iba a ser uno de los pocos momentos de placer que me quedaban en mucho tiempo. El momento en el que aquella furgoneta se paró fue terrible. Mi corazón se empezó a acelerar. Parecía que presentía lo que iba a suceder. Nos pusieron en fila y nos empezaron a cachear, obligándonos a despojarnos de todos nuestros enseres. Entramos, uno a uno, en una sala donde nos hacían desnudarnos y nos tocaban como si fuéramos putas. Ponían música para que nos pusiéramos a bailar y yo me negué. Me pegaron, me fustigaron y me humillaron hasta que perdí la consciencia. 

      

      

    El principio de una realidad amarga 

     

    Unas navidades, entré en una tienda muy conocida de la capital para comprarle un regalo a primo. Una tienda de juguetes y objetos varios que está muy cerca del ayuntamiento. Subí a la planta de arriba, que era donde estaba, en aquellos tiempos, la sección de juguetes. Había un chico encargado de esa sección, de unos 30 años, más o menos. Me preguntó si me podía ayudar en algo y yo le dije que no. El insistió. Ante su insistencia, le comenté que buscaba algo para mi primo de siete años, así que me fue enseñando juguetes por toda la tienda. A mí, había algo que me extrañaba de la situación. Me enseñaba los juguetes de una forma un tanto extraña. Estiraba los brazos y me lo enseñaba a la altura de la entrepierna. No le di gran importancia, hasta que después de habernos recorrido toda la planta de arriba y ya tener decidido lo que iba a comprar, pretendía seguir enseñándome los mismos juguetes. En ese momento, yo me aparté y fue cuando le vi moviendo el dedo pulgar para, supuestamente, tocar mis partes. Digo supuestamente, porque pese a que me enseñó toda la tienda y pretendía seguir con la táctica, yo no noté nada. Aún era una niña demasiado inocente. Cuando me aparté y le vi, mi cabeza no llegaba tampoco a asimilar lo que pasaba, pese a su mirada lasciva. Así que actué de forma natural y con mi juguete en la mano le dije que me iba, que ya tenía lo que buscaba. Fue en ese momento cuando él se metió en unas escaleras que llevaban al almacén. Allí, comenzó a frotarse el miembro de una forma muy asquerosa. Me agarró y me subió a aquel almacén. No me salía ni un hilillo de voz para poder gritar. Solo podía notar como las lágrimas descendían por mis mejillas. Me bajó los pantalones y mi ropa interior y empezó a meter sus narices entre mis partes, mientras se sacaba el miembro y comenzaba a agitarlo. Hizo lo que quiso conmigo. Me bloqueé. Tenía tan solo trece años. Perdí todo tipo de personalidad y me transformé en un pelele. Después comenzó a penetrarme. No  sé el tiempo que pude estar allí encerrada en ese almacén desvirgándome sin ningún tipo de protección mientras él gemía como un puto cerdo. Cuando terminó, sacó un cúter que encontró entre las cajas y me lo puso en el cuello. Me dijo que como se me ocurriera decir algo, me iba a rajar toda la cara. Por si no fuera poco, decía que sabía dónde vivía y que si no iba todas las semanas a verle, me iba a matar a mí y a lo que más quería: mi madre.  

      

    Y, así fue. Durante varios meses, estuve acudiendo todos los sábados a esa tienda para que me violase. Semana tras semana, entraba en la tienda, subía las escaleras y me metía en el almacén temblando. Mientras esperaba, me iba quitando la ropa. Así, una vez tras otra. Nunca nos vieron. Hasta que una vez, no pude más y dejé de ir. Los fantasmas se adueñaron de mi mente y, en ese momento, la niña inocente que llevaba dentro se despidió de mí y me dejó sola. Pasaron unas semanas hasta que le conté a mi madre lo que me había pasado y no me creyó, no me hizo ni caso. Este hecho ha permanecido siempre en mi cabeza y el miedo a que me pudieran hacer algo se apoderó de mí. Ahí fue cuando comencé a coger mi aparato de música y me iba a andar sin control, cuando algo en mi cabeza no estaba bien o cuando tenía que tomar alguna decisión o aclarar algo en mi vida. La música siempre me ayudó a continuar adelante. Esos paseos eran horribles. Con la intención de superar mi trauma, intentaba forzosamente que la situación se repitiera. De esta manera podría actuar de otra forma y superarlo. Caminaba por los sitios más peligrosos de la ciudad en las horas en las que borrachos y drogadictos reinaban las calles. No entendía porqué actuaba de esa manera, aunque en el fondo, todo en mi cabeza estaba más planeado.  

      

    Un tiempo más tarde, me pasó algo similar a lo que me ocurrió en aquella tienda, pero esta vez con un señor mayor. ‘Los fantasmas del pasado, siempre vuelven al presente’, dicen. Había quedado con mi tía. Yo llevaba la mochila de la piscina, ya que ella me esperaba allí. Me paré en una tienda de informática y un señor paso rozando mi mochila. Se paró ante mí. Miró alrededor y me empujó hasta el portal que había al lado. Se bajó los pantalones y me puso su miembro en la cara. Esta vez sí supe como reaccionar. Me tranquilicé. Le hice sentirse relajado y abrí la boca para introducirme su miembro, mientras las lágrimas caían por mi rostro. El comenzó a meter, poco a poco, su miembro en mi boca. En ese momento, cerré la boca mordiéndole con todas mis fuerzas. Se retorció del dolor. Le vi sufrir y me alegré. Sentí que parte de ese rencor se había marchado al ver su sufrimiento. Salí corriendo de allí y me tuve que prometer que jamás contaría lo sucedido. Nadie me iba a creer. Una vez más, estaba sola. 

      

      

    Febrero de 2007. 

      

    Allí, los días pasaban sin consciencia. No sabía el tiempo que llevaba allí. Me desperté en una habitación, por denominarla de alguna forma, ya que no disponía de ningún tipo de ventana, ni sistema de ventilación. A los días, se volvió a repetir la misma acción por la cual acabé en ese agujero. Me volvieron a postrar ante cuatro tíos y me hicieron bailar. Esta vez no me negué. Tuve que ser fría y actuar de esa manera por mi propio beneficio. Aquel infierno no había hecho nada más que comenzar. Tuvieron que pasar entorno a dos meses, más o menos, desde aquel día, para que mi cabeza empezase a comprender qué era lo que estaba pasando y pudiera asimilarlo. ¿Quién me iba a decir hacía unos meses que terminaría viviendo como una esclava en todos los sentidos? Sin un día de descanso, amanecíamos cada mañana para trabajar en una fábrica de producción en cadena durante más de 12 horas, sin un minuto para poder respirar y con un simple bol de arroz. Observados por un supervisor que más que supervisar ejercía de guarda de la que podría ser una de las cárceles más peligrosas del país. Muy bien indumentado, tenía en su poder todo tipo de armas con las que amedrentarnos. La más usada, era el látigo. Este artilugio le era de gran ayuda cuando el cansancio se apoderaba de nosotros y no podíamos trabajar a máximo rendimiento. Pero, por desgracia, eso no era todo. Cuando acababan las doce horas de trabajo en la fábrica, servíamos de carne fresca en un local de alterne. Había de todo. Chicas de todos los países y todas las edades, algunas con menos de quince años. Las más jóvenes nos dedicábamos, únicamente, a la prostitución y al baile en el local, teniendo que ser participes de orgías con niños, bajo la mirada de todos los ricachones que venían a tomar una copa. Las más adultas se dedicaban a las tareas de limpieza del local y servían copas, salvo petición especial de algún cliente. El tráfico de chicas era continuo, ya que si te negabas a hacer algo o tratabas mal a algún cliente, la tortura y la muerte serían los siguientes pasos. 

    Recuerdo como fue la primera vez que estuve en el local. No se me olvidará nunca. Llegué a la par que una chica japonesa y dos niñas africanas. La gente que iba a ese local se alimentaba del miedo de las recién llegadas y de las lágrimas de sufrimiento y dolor por tener que realizar ese tipo de actividades forzadas. Nos subieron a las cuatro al escenario y, allí, comenzó la función. La situación fue horrible. Me sentía peor por el sufrimiento del resto que por el mío propio. Los llantos de esas niñas me revolvían las entrañas. Pero no tuve más opción que mantener la calma e intentar relajar el ambiente para que no nos pasará nada. Las niñas no entendían nada, simplemente lloraban y lloraban ante las risas de los desalmados que nos miraban como si de un show de zoológico se tratara. Fue horrible. Nunca imaginé que tuviera que participar de esa actuación tan espantosa y descabellada con unas criaturas tan indefensas. Me daba auténtico asco. 

    El tiempo trascurría, mientras la frialdad y la serenidad invadían mi cuerpo. Me convertí en una persona con un rostro completamente hierático. Lo que hacía tiempo me resultaba completamente descabellado, pasó a convertirse en algo más común que el simple hecho de respirar. El tiempo pasaba y pasaba, y la vida cada vez era más monótona. Siempre era lo mismo, trabajar por las mañanas y, por la noche, al local a satisfacer las necesidades de esos cerdos. Lo peor de todo, eran los días que venía algún ‘cliente’ ofreciendo sumas impresionantes de dinero por tu uso y disfrute en exclusividad. Esas situaciones eran muy incomodas. Había casos, en los que se llegaba a realizar la compraventa de la chica. En el local, estaba mal. Estaba siendo violada y utilizada como un mero objeto sexual, pero ¿qué sería lo que me depararía si saliera de allí? En esos instantes, el dicho ‘vale más lo malo conocido que lo bueno por conocer’ cobraba un valor muy importante. Prefería seguir con esa mierda de vida, pero sabía que mientras siguiera cumpliendo como esclava sexual, todo seguiría igual y mi vida no correría peligro. Lo que más me preocupaba los primeros días era poder quedarme embarazada. Cuando eso le ocurría a alguna de las chicas, las hacían abortar. La que se lo callaba porque quería tenerlo era obligada a tomar la pastilla abortiva en pleno embarazo, haciendo que el niño naciera con deformaciones. Obligándola a dar a luz de las peores formas que pueden imaginarse y haciéndonos participes de aquel tremendo y vomitivo espectáculo a todas. Nunca imaginé que hubiera gente que fuera capaz de hacer ese tipo de cosas. 

    Parecía mentira, pero los días pasaban y pasaban, y el hecho de seguir viviendo, cada día perdía más el sentido. Por la mañana, a trabajar; por la tarde, a prostituirse; y además, casi siempre tocaba dormir con algún cliente satisfecho. Todo era una mierda. Con el tiempo, nos iban cogiendo cariño y los que trabajaban bajo las órdenes de los conocidos como los ‘de arriba’, tenían más manga ancha. Tuve la suerte o la desgracia, de ser una de las putas más reclamadas del local. Así que estuve una temporada alejada de la fábrica, realizando todo tipo de tratamientos y ejercicios para ‘mejorar de cara al cliente’. En ciertos momentos, me olvidaba de ello. Me iba mentalmente a otro mundo y pensaba que era la rica esposa de un buen hombre, que me cuidaba como una reina, pero eso era un simple pensamiento. En el fondo era como si de un matadero se tratase. Te preparaban, te vestían, te ponían las mejores ropas, los mejores peinados, las mejores pinturas, para acabar postrada en la cama siendo sierva de los placeres sexuales de algún ricachón. 

    Durante los años que estuve allí, tuve muchos bajones. Aunque en el fondo pude decir que fui incluso una privilegiada. Me apartaron de la prostitución durante un mes y me llevaron a un viaje de negocios con un importante empresario portugués. Esto te lo vendían como si de unas vacaciones se trataran. Pero, pese a ser esas las condiciones, era una ventaja respecto al resto de chicas. No acceder a ello, era absurdo, estaba claro que no iba a haber otra opción. El cierre de aquella negociación se realizó en México. Yo, siempre, he confiado en el destino y consideré que eso fue una oportunidad. ¿Por qué llevarme a mí y no a otra? El destino me había puesto la oportunidad en la mano de poder escapar. Todo sucedió en el Aeropuerto de México DF, justo cuando íbamos a regresar a Colombia. Intenté escaparme yendo al baño, pero me descubrieron. Esto me llevó a perder los pocos privilegios que tenía y mi bienestar, en ese momento, comenzó de nuevo a tambalearse. 

    El regreso a Colombia fue muy duro. El castigo no iba a pasar desapercibido. Para ellos, había mordido su mano. Me habían dado la oportunidad de pasar unas vacaciones con un rico empresario en la ciudad de México y, así lo había pagado. Además, no podía obviar, que había faltado el respeto al empresario y dejado mal a quien me da de comer. Todo era surrealista. Debía de estarles agradecida por el simple hecho de poder respirar. Me encerraron durante veinte días en un zulo. Era mi castigo. Estar encerrada recapacitando sobre cuáles habían sido mis errores cometidos. Por si no fuera poco, tenía que tener una charla con un cura, cada tres días, contarle cuales habían sido esos errores y pedir perdón. Decían que era un cura, ni siquiera sé si lo sería. Lo que sí estaba claro era que tenía la obligación de comunicar toda la información que yo le diera. Los primeros días, no daba mi brazo a torcer. Se centraban en hacerme culpable de mi mal comportamiento y me obligaban a darle gracias al Señor por estar viva y tener los privilegios de los que disponía.  

    Me estaba volviendo loca. Estaba perdiendo completamente el juicio. Los días pasaban. Yo no sabía, ni qué era lo que estaba bien, ni qué era lo que estaba mal. Solo pensaba en morirme, día tras día. Cada vez me resultaba más asqueroso tener que prostituirme ante aquellos personajes. Pero pasaban los años, y yo ya no era la niña de 27 años que llegó un día en aquella furgoneta. Así que, con el tiempo fui perdiendo los pocos privilegios que se supone que tenía. Regresé a la producción en cadena y, cada día que pasaba, me iba ganando más y más enemigos.  

    La fuerza y la soberbia se apoderó de mí. Me empecé a sentir con fuerza. Todos mis miedos desaparecieron. Vivía por vivir. Había olvidado el significado de la palabra amar. Me volví una persona sin escrúpulos y, creo que, en el fondo, entré en un continuo estado de shock. Estaba ida. Como si me hubieran drogado y no pudiera hacerme responsable de mis actos. Esto me afectó a la hora de realizar mi labor. Así que, como cualquiera se puede imaginar me supuso un castigo. Me encerraron en una habitación y uno de los altos cargos se puso a hablar conmigo. A parte de tener, prácticamente, que darle las gracias por la oportunidad que me estaba ofreciendo, ya que tenía en mis manos una ocasión única para poder llegar muy alto en la vida, tuvo la delicadeza de recordarme mis privilegios allí. Cada palabra que decía, más hacía que mi ceño se frunciese. No estaba dispuesta a pasar una más. Me callé ante la continua retahíla. Mi respuesta ante su discurso, fue simplemente mi actitud, y mi expresión gestual, que gustó mucho menos. De repente, se levantó, me agarró de los pelos levantándome de la silla, me acorraló contra la pared y me apuntó con un arma.  

    —Otra más y sentencias tu muerte, puta —me susurró en el oído mientras me apuntaba con el arma a la cabeza. 

    —Haz lo que tengas que hacer. ¿No soy tuya? —respondí mientras me asestaba un bofetón en la cara. 

    Esta vez, el arresto, fue peor. Me introdujeron en un zulo en el que apenas podía respirar. Los primeros días, permanecí encadenada de pies y manos. La segunda fase fue la de martirizarme con una misma base musical durante ni sé los días. Eso sí que fue horrible. Mi cabeza retumbaba a cada paso, cada melodía, cada corchea, se volvía un arma asesina dentro de mi mente. La tercera fase fue de recuperación de todo lo anterior. Además, suponía un reto, ya que me dieron varias garrafas de agua y varios boles de comida para subsistir no se sabe ni los días. Era horrible, una condena. Este último arresto, me sirvió para pensar en todo. Pensé en los errores que había cometido en la vida; pensé en mi continuo afán de buscar el amor, de enlazar una relación con otra, siendo, cada una, peor que la anterior; pasando de la absorción a la falta de cariño; lamentándome de porqué tenía que pasar por todo eso, porqué había tenido las cosas tan difíciles. ¿Era necesaria tanta prueba en mi vida?, ¿qué es lo que tenía que demostrar?, ¿a quién tenía que demostrarle todo esto? Me cansé de ser fuerte, me cansé de saltar otro obstáculo más. ¿Qué sentido tenía todo esto? No encontraba el porqué, ni sabía cómo hacerlo. No recuerdo más. Mi imagen se desvaneció y mi cuerpo perdió las fuerzas quedándose postrado en el suelo. Ni tan siquiera sabía el tiempo que había estado desmayada. Cuando vinieron a buscarme, me encontraron tirada en el suelo. Me llevaron a una cama y unas chicas cuidaron de mí.  

    Desde ese momento, pude hacer amistad con una chica francesa. Era, más o menos, de mi edad. Las circunstancias que nos llevaron hasta ahí fueron distintas. Ella tuvo un problema de solvencia para pagar la droga y ese fue el precio de su deuda. No sé como una chica tan dulce pudo acabar en un sitio así. Esta chica se llamaba Alizée, pero allí, todos la llamaban Aliz. Ella fue la que se encargó, principalmente, de cuidar de mí durante un par de días, que fue el tiempo en que estimaron mi recuperación de aquel castigo. Aliz me miraba asustada, ya que me consideraba afortunada. Ella no llevaba mucho tiempo allí, pero sí el suficiente para saber que otras, por menos, estaban muertas. Decía que yo tenía algo especial y que supiera verlo y valorarlo. Nos contamos nuestras vidas de forma breve y enseguida congeniamos.  

    Los dos días pasaron rápido y tuve que volver a la rutina. Primero, en la fábrica y, después, en el club. No fui consciente del tiempo que había pasado, pero lo que si era cierto es que todo había cambiado de manera radical. Había muchas chicas nuevas y, cada día que pasaba, mi vida corría peligro. Estaba muy demacrada. No llamaba tanto la atención. Mi rostro generaba más miedo que placer, y eso era lo que provocaba que los nuevos clientes no se acercasen a mí. Sabía que con mi comportamiento y sin clientes, mi vida podía correr peligro. Pese a saberlo, me dio igual. Nada tenía sentido. Aliz se fue acercando más a mí. Algo brotó en mi interior. Era una sensación rara, desconocida desde hacía mucho tiempo. Alguien se preocupaba por mí, ¿cómo era posible? Cada vez, pasábamos más tiempo juntas. Aunque fuera en la fábrica o bailando encima del escenario. Una noche algo muy extraño pasó. Nos subimos al escenario a bailar. Animamos mucho el ambiente. Aquellos cerdos nos aplaudían cada vez más. Aliz me agarró de la mano, me dio una vuelta y me besó. En ese momento, mi corazón empezó a bombear más rápido. No estaba entendiendo nada de lo sucedido. Lo único que pedía era más y más. Mis sentidos empezaron a revolucionarse. Empecé a recuperar las ganas de vivir. No entendía nada. A mí no me gustaban las mujeres, pero ella estaba despertando en mí unos sentimientos que ni siquiera conocía. Estaba empezando a sentir atracción, cariño e incluso podría decir que amor. 

    Nuestro beso no quedó ahí. Nuestros cuerpos pedían más. Y, los allí presentes esa noche, estaban encantados con el espectáculo que estábamos proporcionando. Lo peor de todo, es que aquello era real, no el espectáculo que ellos creían. Un importante empresario, quiso pagarnos por acostarnos entre nosotras. Él, simplemente, quería mirar. No tuvimos más opción. La naturalidad con la que nos besamos fue lo que hizo que se fijara en nosotras y, con la misma naturalidad, quería que nos acostásemos para él. Obviamente, aceptamos sin dudar. Nos fuimos a una de las habitaciones y comenzamos, el que para él sería, nuestro show. Para mí, significó mucho más. Nos besamos por todo el cuerpo y tuve una noche de amor como no había recordado en mi vida. El empresario se portó muy bien con nosotras, ya que no se entrometió para nada, ni realizó ningún tipo de petición. Simplemente, quería disfrutar del buen sexo entre dos mujeres de la manera más natural. Así que, le dimos el espectáculo que quería ver. 

    A partir de ese día, todo cambió. Aliz me miraba de forma tímida, tenía miedo a mi reacción. Aquella noche, había bebido y ese fue el resultado de su desinhibición. Estaba claro que ella quería algo más, pero ¿qué quería yo? La duda me atormentaba. Junto a ella, me llegué a sentir feliz, pero a mí no me gustaban las mujeres. Tenía miedo a mezclar sentimientos, pero ya era tarde. Nuestra actuación gustó demasiado aquella noche y nos obligaron a repetir la acción, una vez tras otra, noche tras noche. Según pasaba los días, notaba como ella quería más de mí y como yo no se lo podía dar, pero la actuación tenía que continuar. 

      

    Un día, Aliz tuvo un desencuentro con unos de los cabecillas y desapareció. Quise morirme. No me había dado cuenta de lo que la necesitaba allí dentro, a mi lado, hasta que se fue. Nunca se supieron los motivos. Había teorías que decían que la pidieron algo que se negó a cumplir y, por eso, se la cargaron. Otros por el contrario, comentaban que la habían vendido a un empresario que se encaprichó de ella. Eran muchas las teorías, pero no se sabía nada. Yo comencé a decaer de nuevo. Mi único apoyo se esfumó de la noche a la mañana. Lloré y lloré por no haber podido darle lo mejor de mí el tiempo que estuvo allí, ya que pese a no saber si seguía viva, mi corazón la daba por muerta. 

      

      

    Adolescencia pasada por lágrimas 

      

    Desde que se fue mi hermana, iba a pasar todos los veranos allí. Los primeros años era bastante divertido, pese a la vida monótona que allí llevaba. Pero según pasaban los años, más que unas vacaciones resultaba ser una penitencia. El egoísmo y la avaricia de mi hermana hicieron que la convivencia se convirtiese en una experiencia horrible. Mi cuñado trabajaba en otra isla y venía algún fin de semana. Además, ganaba mucho dinero y la vida de mi hermana pasó a ser como la de Paris Hilton. La chica que se fue de Santander dulce y que lo daba todo a cambio de nada, se convirtió en un ser irreconocible para todos.  

      

    Estando allí, recuerdo una situación, que cambiaría mi forma de ser por completo. Estaba limpiando el baño de su habitación, cuando, de repente, me miré en el espejo y me dije: ”¡Buff! ¡Qué gorda estoy! ¡no puedo continuar así!” 

      

    Todo esto, mezclado con el hecho de que mi hermana me destrozaba psicológicamente cada verano, controlándome cada segundo y utilizándome como su esclavo, no sirvió para que mis fantasmas mentales desaparecieran. Era como las brasas de una hoguera, que cuando empezaban a apagarse siempre había alguien que terminaba avivándolas. 

      

    Y así fue, regresé de esas horrendas vacaciones y me propuse a adelgazar. Solo hacía una comida al día. Bebía grandes cantidades de agua y me recorría andando la ciudad, haciendo más de diez kilómetros diarios con una faja reductora. Adelgacé más de doce kilos en menos de un mes. Al mes siguiente, comencé de nuevo con la rutina. Empecé a clase, y la obsesión fue disminuyendo, aunque seguí perdiendo peso de una forma más progresiva y pausada. Pesaba 74 kilos antes de empezar a adelgazar y me quedé en 49. En el momento que conseguí mi objetivo paré. Supe plantarme a tiempo, aunque mi objetivo estuvo muy por debajo de lo normal.  

      

    En mi cabeza continuaban yaciendo ciertos fantasmas. Todos ellos, me hicieron endurecer un poco más el carácter. La niña buena, tímida, introvertida y vergonzosa quedó recluida a un rincón oscuro de mi corazón y salió otra, más descarada, desvergonzada, fría y manipuladora. Se dio la vuelta a la tortilla, mi carácter cambió de forma radical. Todos mis malos recuerdos y vivencias, en mayor o menor medida, seguían dando vueltas por mi cabeza. Las vacaciones eran una tortura, pero cuando esta acababa, venía aún una peor si cabe: la dictadura hogareña. 

      

    Mi padre había formado una empresa con un compañero de trabajo. Empezaron muy bien, ganaban dinero y mi padre enrudeció el carácter y paso a sentirse superior al resto. Ambos cambios de carácter, el suyo y el mío, coincidieron en el tiempo. Los aires de superioridad, gritos, insultos y vejaciones comenzaron. El problema surgía cuando yo salía a dar la cara, mi madre me mandaba a callar para que no hubiera un follón mayor. Muchas veces, porque estaba borracho o chisposo, otras simplemente, por no oírle. Cuando venía bien, había que reírle las gracias; cuando venía mal, había que callarse y aguantarle. Cada día era una sorpresa. Yo nunca le he tenido ningún miedo, pero nunca he sabido qué sería lo que me iba a deparar cada día. Por eso, a última hora, según le oía llegar me encerraba en mi habitación. Poco a poco, se fue adueñando de media casa, mientras el resto teníamos que ir retirándonos según él pasaba. Si estábamos viendo la televisión, nos echaba.  

    -Hale, a tu habitación a ponerte tus vestidos de putilla —decía.  

      

    Cuando quería algo te llamaba de mala manera:  

    -¡Eh tú!, zorrita.  

      

    Cuando no algo como: 

     -¡Golfona que no vales nada! 

      

    Así continuamente, día tras día, durante años. Tengo una imagen clavada dentro de mi mente. Mi madre sentada a oscuras en la cocina comiendo pipas. Según llegué a casa y la vi, lo que se me vino a la cabeza fue la imagen de una persona de psiquiátrico con un severo trastorno mental.   

    -¿Qué haces aquí y a oscuras? —pregunté.  

    -Tu padre que me ha echado de salón —contestó.  

     

    Ese fue otro de los baches de la decadencia de mi madre. Hubo un día en el que me sentí fuerte. El hecho de cumplir 18 años y empezar a ser completamente independiente yendo a estudiar a Bilbao, me hizo salir de la guarida materna, en la que inconscientemente, y con la mejor intención del mundo, mi madre me tenía encarcelado. Salir a estudiar fuera, me convirtió en una mujer completamente independiente, a la par que me hizo ser más fuerte. Todo esto vinculado, junto con el cierre de la empresa de mi padre por un desfalco y blanqueamiento de capitales de su socio, ocasionaron muchos problemas en el hogar. Esto hizo que yo adquiriera la fortaleza para, de una vez por todas, plantarle cara. Y, ahí, sí que explotó la bomba. Una persona que ha sido dueño y señor durante más de cuatro años y que nunca ha tenido ningún tipo de réplica, no iba a soportar que una ‘zorrita mocosa’ le llevase la contraria. Esas peleas eran monumentales. Broncas típicas de programa de corazón en el que salía todo tipo de mierda que no tenía que venir a cuento. Pero había una cosa clara, la incultura de mi padre y mi privilegiosa verborrea, junto con mi capacidad de manejar el diálogo, hacían que él, se enfureciera, cada vez más. En esas situaciones, él se sentía atrapado y bloqueado, y utilizaba el insulto como arma arrojadiza. Estas broncas fueron cada vez más continuas. Hubo una temporada que yo las buscaba, quería que recogiera todo lo que yo había sufrido. Sin saberlo, tenía sed de venganza, porque sabía que para mí la discusión no suponía nada, pero para él sí. Él, en el fondo sufría, y eso alimentaba mi rencor. Hubo una ocasión en la que se puso muy agresivo y le advertí que si me tocaba, sería capaz de tirarme por las escaleras, diciendo que me había empujado y hacer todo lo posible para meterle en la cárcel. De esto tampoco me arrepiento. Ahí fue cuando realmente empecé a endurecer mi carácter, cada vez más frío y despiadado. Existió mucho rencor por mi parte. Con los años, ese rencor se convirtió en pena. Pasé a sentir únicamente pena. 

      

      

      

   





 3. HASTA QUE LLEGÓ UN DÍA EN EL QUE TODO CAMBIÓ  

    Comenzamos como cada mañana en la producción de la fábrica. Ese día llegó una nueva remesa de gente. Entre ella, una niña de seis años. El supervisor intentó ponerla en la cinta de montaje, pero la niña rehuía continuamente entre lloros y lamentos. Este comenzó a fustigarla y cuando la tiró al suelo, la empezó a aporrear como si de una caja de cartón se tratase. Uno, dos, tres, cuatro, … hasta que perdí la cuenta de los golpes. No pude más. La locura se apoderó de mí tan solo un momento, el suficiente para dejar mi trabajo y darle una paliza a ese hijo de puta. Algo me recorrió por dentro y la sed de venganza se iba saciando en cada puñetazo, mientras el resto continuaba trabajando.  

    Lo maté. Puñetazo tras puñetazo iba recuperando la consciencia e iba dejando de ser un pelele. En lo que no caí en ese momento, es que con ese acto sentencié mi propia muerte, tenía que huir. Saqueé al supervisor, le quité las armas y hui. Sin saber a dónde, me armé de valor y el miedo me hizo recuperar una parte de mí y, solamente, desear una cosa: venganza. 

    Tenía que ir poco a poco y por partes. Después de tener mi objetivo cumplido y de hacer justicia liberando a esas personas, me quedaba lo más importante: saber qué había ocurrido. Pero paso a paso. Para comenzar, era necesario que cambiase mi físico para no levantar sospechas. Salí de aquella prisión y me dirigí a un poblado que se encontraba a varios kilómetros. Allí, conseguí que me llevasen en una furgoneta hasta la ciudad más próxima. Aquel viaje fue terrorífico. Los sentimientos se removían por dentro. No sabía si era lo correcto, si había hecho mal, si lo mejor sería entregarme o, por el contrario, acabar yo misma con mi vida. De repente, mi cabeza empezó a recordar y tuve un pequeño flash—back, que me hizo acordarme de todo lo sucedido. No había vuelta de hoja. Tenía que acabar con ellos. 

    Tuve que realizar unos cuantos ‘servicios’ en aquellos pueblos para conseguir algo de dinero, con el que empezar a valerme por mí misma. Empecé a comer, gané un poco más de peso y me volví fuerte como una roca en todos los sentidos. Me teñí el pelo de negro para marcar más mis facciones y dejar atrás aquel pelo rubio oscuro. Me puse lentillas de color marrón para camuflar el color verde de mis ojos y no llamar tanto la atención. Me compré ropa para estar de escándalo, ya que con la vestimenta que me proporcionaron en el poblado no podría pasar desapercibida en la capital. 

    Estaba todo listo para comenzar la venganza, pero necesitaba más dinero, así que la forma más rápida fue prostituirme por mi cuenta, haciendo lo que bien me habían enseñado durante tantos años, sexo de lujo. Era dinero rápido y sin tener que justificarme, ni dar explicaciones, de otro modo terminarían descubriéndome y acabarían con mi vida. Conseguí bastante dinero en poco tiempo, pero necesitaba mucho más antes de poder regresar a España. Eso, y terminar con la red de tráfico de personas en la que había estado metida durante tanto tiempo. Se lo debía tanto a los que allí se encontraban, como a los que se quedaron en el camino, como a Aliz. Me sentía en la obligación.  

    Poco a poco, fui adquiriendo contactos. Me fui adentrando en un mundo muy peligroso, conociendo a los empresarios y traficantes más importantes de la zona. Al estar introducida en ese mundo, poco me costó dar con el cabecilla de la red en la que había estado tanto tiempo. Fui contactando con él, a través de terceros, hasta que le propuse un negocio del que no se pudo negar. Como siempre solía hacer, llevaba a sus clientes a cerrar los tratos al local en el que trabajé durante años. No había otra opción. Yo había cambiado mi aspecto, pero no creo que aquello fuera suficiente para que se olvidasen de mí por completo. Solo habían pasado un par de meses desde que acabé mi tortura y no sabía, si de nuevo, estaba a punto de empezar. Pero me daba igual, no tenía otra opción. 

    Eran entorno a las diez de la noche. Allí, me esperaba Ā ěr bèi. En su mesa de siempre y algo inquieto. Lo cierto es que esa noche en el club había un ambiente un tanto extraño, pero yo iba preparada para lo que fuera necesario. Me senté y, allí, comenzó una dura conversación. Le dije que tenía cierto material que podía interesarle. Me dijo que fuéramos a su despacho a hablar. Nos levantamos y nos dirigimos hacia la planta de arriba donde se encontraba su despacho. Desconocía como era por completo, ya que pese a los años que estuve trabajando allí nunca había entrado. De repente, se encendió una luz en mi mente, en esa habitación, solo entraban aquellos que no volvían a salir con vida. Dos guardaespaldas se quedaron en la puerta. Me dejó pasar delante de él. Cerró la puerta. Y, en ese mismo momento, noté como me ponía una pistola en la cabeza. Me había reconocido. 

    —Hija de puta. Pensaste que después de tantos años no te iba a reconocer. Mucho más aún, después de haber matado a uno de mis hombres y haberme jodido la puta producción de días —dijo. 

    —Eres un hijo de puta y acabaré contigo. 

    —¿Así?, putita, ¿qué vas a hacer?. 

    En ese momento, me empujó contra el suelo. Momento en el que mi arma salió de la parte trasera de mi pantalón. No llegó a verla. Se fue acercando, poco a poco, con la intención de disparar. Después de mucho tiempo volví a ver la muerte de cerca, pero, una vez más, la suerte me acompañó. Algo se cayó detrás de él, lo que hizo que distrajera su atención. Me abalancé a coger mi arma y le apunté con mi pistola. En el momento en que se giró de nuevo, me miró y le disparé. Me preparé para disparar a los guardaespaldas que estaban en la puerta, pero no entraron. Supongo que porque la intención que tenía era la de matarme y lo del disparo les sonó a objetivo cumplido. Ahora no lo iba a tener fácil. Tenía que salir de ahí. Me puse a rebuscar en aquel lujoso despacho y encontré de todo. Yo había conseguido hacerme con la pistola en uno de mis ‘trabajillos’ y estaba claro que si quería vengarme de ellos, la tendría que seguir usando. 

    Todo tipo de armas y utensilios tenía en aquel despacho de diez metros cuadrados: silenciadores, cuchillos, catanas, navajas… Más que un despacho parecía una armería. Me hice con todo lo que pude. Y me dispuse a salir. Abrí un poco la puerta, tiré un ordenador al suelo y agarré una pistola con cada mano. No les di ni tiempo a coger aire. Según abrieron la puerta, disparé sin mirar, ni a quién, ni a dónde. Me había convertido en un asesina. Salí de ese despacho como una autómata, con la intención de dejar huir a todos los que, hasta hacía poco, habían sido como mi familia. Para poder salir de allí con vida, tuve que matar a algún guardaespaldas más, pero ya todo me daba igual. Estaba haciendo justicia.  

    Las chicas me reconocieron, y alguna de ellas, se acercaron a abrazarme. Nos pusimos a llorar. Fue mucho tiempo juntas obligadas a prostituirnos por esta panda de cabrones, pero, al fin, todo había terminado. Alguna de las chicas, no sabía qué hacer. Un problema comenzaba para muchas: dónde irían, sin dinero, sin recursos, sin familia, dadas por muertas para el mundo, como era mi caso.  

    Tuve que regresar al despacho. Allí, había una caja fuerte, la pegué cuatro tiros y se abrió. Estaba llena de millones y millones de dólares. Llamé a las chicas y empecé a repartir todo el dinero. Las cantidades eran desorbitadas, tanto como para no tener que volver a trabajar en la vida y tener un nivel adquisitivo bastante alto.  

     

    Ahora quedaba el siguiente paso para no levantar sospechas, aunque viendo como estaba la situación no sé si sería necesario fingir mi muerte, otra vez. Pese a ello, preferí cubrirme las espaldas, sobretodo por mi vuelta a España. No sabía qué vinculación existía aún con Roberto y toda su fauna. Así que contraté a unos sicarios colombianos para pactar mi muerte. Mi segunda muerte. Ellos se encargaron de todo por una suculenta suma de dinero, pero por fin, podía volver a España para recuperar mi vida. 

      

      

      

   





 4. HORAS BAJAS DE VENGANZA 

      

    25 de marzo de 2015. 

    Llegó la hora del regreso a España. Las horas de viaje me sirvieron para organizar de la mejor manera el plan que tenía que llevar a cabo para descubrir toda la verdad. El primer objetivo sería buscar a JG, saber qué era de ella y qué sabía de lo que ocurrió. Era la única persona que no podría engañarme, ya que, entre las dos, siempre existió una conexión especial. Del resto, no podía fiarme de nadie. Cada vez que recordaba todo lo sucedido, en mi cabeza retumbaban las mismas incógnitas: ¿quién era Roberto?, ¿cómo no pude darme cuenta antes de todo lo que estaba sucediendo?, ¿quién fue Jose?, ¿por qué me engañó de esa manera?, ¿qué interés existía en mandarme a Colombia?, ¿qué trama oculta había en España que estaba vinculada con la ciudad de Itagüi para el tráfico y prostitución de personas?, ¿qué estaba pasando? 

    Tenía que tener mucho cuidado. Esa gente era muy peligrosa. Estando allí no me importó perder la vida. Es más, yo misma lo intenté en alguna ocasión, pero no tuve fuerzas. Mi cabeza estaba completamente fuera de sí, lo único que tenía era sed de venganza. Además, estaba claro que sería más útil viva que muerta. Viva podría ayudar de alguna manera, primero a saber la verdad y, después, quién sabe lo que me podría encontrar detrás de todo esto. Algo muy grave tuve que descubrir hace ocho años para acabar en Colombia dada por muerta. Tenía mi plan muy claro, todo quedaba resumido, para mí, en venganza.  

    El regreso a Santander se hizo muy duro. Según descendía el avión, con escala en Madrid, los sentimientos se me removían como cuchillos clavados en las entrañas. Pensé que los casi ocho años que estuve fuera, me habían servido para convertirme en una persona fría, calculadora y sin sentimientos. Me equivoqué. Todo iba a ser más difícil de lo imaginado. Lo primero que hice según baje del avión fue ir al cementerio. Sentía la necesidad de saber donde yacía mi anterior identidad. Pero lo más preocupante y doloroso iba a ser si alguien de mi familia me estaba haciendo compañía en la tumba. El dolor me hacía estallar el corazón, pero los nervios eran, prácticamente, nulos. Había aprendido a controlar todas mis emociones, pero resultó ser que era más visceral de lo que pensaba. Llegué al cementerio y miré a mi alrededor. Había más de dos kilómetros cuadrados de extensión llenos de tumbas. Así que, no me quedó más remedio que preguntar al enterrador. Desconocía qué había pasado en ocho años, pero no creo que un escándalo como el que se debió generar con mi muerte, pudiera olvidarse fácilmente. El enterrador no supo responderme, llevaba tan solo cuatro años trabajando en el recinto, pero rápidamente se puso en contacto con un compañero y, en poco tiempo, cumplí mi objetivo. Narciso, como se llamaba el sepulturero, me preguntó si era algún familiar a quién buscaba. Le contesté que sí, que en este cementerio yacía mi alma gemela. Tras más de 15 minutos recorriendo aquel frío lugar, llegamos a nuestro destino. Mi pequeño y destrozado corazón estalló. Por unos instantes, noté que dejó de latir. Verme frente a mi tumba me hizo revivir fervientemente todo lo sucedido hacía ocho años, como si todo este tiempo hubiera sido un paréntesis de minutos y de nuevo comenzaba a vivir. 

    De repente, mi visión comenzó a desvanecerse y me desmayé. No pude soportarlo. Era más débil de lo que me imaginaba. Narciso se quedó a mi lado y me trajo un vaso de agua. La noche cayó y tocaba buscar un lugar donde dormir, pero mi necesidad de saber hizo que me hubiera olvidado por completo. Narciso estaba preocupado y se ofreció a llevarme a donde fuera que fuese. Le dije que acababa de llegar a la ciudad y que necesitaba un lugar donde quedarme. Inmediatamente, él se ofreció a dejarme dormir en su casa, pero obviamente, decliné la oferta. Necesitaba estar sola para asimilar todo lo ocurrido y con el estado de ánimo en el que me encontraba, si me preguntaba mucho sería capaz de contarle lo ocurrido y aún no me podía fiar de nadie.  

      

    Me dejó en un hotel muy representativo de la ciudad. Reservé una habitación desde la que se podían ver las maravillosas vistas de una de las bahías más bonitas del mundo. Frente a esa ventana, me senté y encendí un cigarro que empezó a nublar el paisaje de como si de niebla se tratase. Tenía que continuar con el plan. Conseguí hacerme con un ordenador y desde ahí intentar buscar a JG. No me costó mucho dar con datos sobre ella. Se había convertido en una prestigiosa médica, así que no me resultaría difícil dar con ella. Buscando en Internet, encontré la dirección de su consulta privada y pedí cita. A las siete de la tarde del día siguiente, nuestros destinos se volverían a juntar de nuevo desde aquel maldito 18 de diciembre. El hecho de saber qué ha pasado con mi gran compañera de batallas me tenía inquieta. Saber si querría saber de mí, si querría ayudarme o qué pasaría, me tenía sin poder parar de pensar. Así que por esa noche, me propuse desconectar y mirar las vistas de la habitación que tantos recuerdos me traían.  

      

   





 5. Los fantasmas del pasado, siempre vuelven al presente. 

      

    28 de marzo de 2015. 

     

    Llegué a la consulta y me abrió la puerta una chica muy dulce de acento andaluz. Me senté y mis manos empezaron a sudar fríamente. El teléfono de la recepción sonó y la chica se levantó y se dirigió a mí diciendo:               -“Si es tan amable, venga por aquí, la doctora le atenderá”.  

     

    Entré y apenas levantó la mirada. Me senté y con una sonrisa me dijo: “Buenas tardes, cuénteme en qué le puedo ayudar”. Mi visión empezó a ser borrosa y me desvanecí. JG me llevó a la camilla. Me trajo un vaso de agua y me pidió que me relajase. No me reconocía. Había cambiado mucho, pero pensé que, por lo menos, ella me reconocería. Al no ser así, mi ánimo se vino abajo y decidí abandonar la consulta pese a la insistencia de la que algún día fue mi amiga. Me metí en la cafetería, que se encontraba justamente al lado de la consulta, y me dispuse a esperarla mientras me recomponía. Necesitaba que me ayudase. No había nadie más que pudiera hacerlo, por lo menos hasta el momento. Me senté en la terraza y a los 20 minutos salió la chica de la recepción, así que aproveché el momento para subir de nuevo a la consulta. Entré en el portal y subí las escaleras. Me dispuse a llamar al timbre, pero de repente la puerta se abrió. Era ella.  

    —¿Se encuentra mejor? —preguntó.  

    —En cuanto sepas quien soy, lo estaré —respondí mientras la metía hacía la consulta.  

     

    Nos sentamos en la sala de espera y le conté mi historia. Cuando terminé, noté como si un muro elevado de piedra se derrumbase a mis pies. En ese momento, sentí como si el tiempo no hubiera pasado y noté a JG más cerca de mí que nunca. 

    —Estoy alucinada. Pero la verdad es que no creo que pueda ayudarte a saber mucho más —respondió. 

    —¿Por qué? Necesito, desesperadamente, tu ayuda. No tengo a nadie, no confío en nadie y, por supuesto, nadie puede saber que sigo viva. 

    —¿Recuerdas aquel día? Me lanzaste entre unos contenedores para que no me descubrieran. Yo lo vi todo. Te rodearon y cuando intentaste explicarte, te golpearon. 

    —¿Por qué no llamaste a la policía? 

    —La intenté llamar, pero debían de tener algún tipo de inhibidor que me impedía realizar cualquier tipo de llamada. 

    —Y, ¿qué hiciste? —pregunté ansiosa con ganas de saber más. 

    —No pude salir de ahí hasta pasadas unas horas, porque tuvieron a un matón merodeando por la zona. Por supuesto, era imposible enfrentarme yo a todos ellos. Así que aproveché un momento de despiste para escaparme. Cuando me acerqué a tu coche me di cuenta de que no tenía las llaves, aunque no me hubieran servido de nada porque alguien había pinchado las cuatro ruedas. 

    —Y, ¿cómo saliste de ahí? 

    —Salí del polígono. Me fui corriendo buscando cobertura para poder llamar a alguien, pero el continuo intento de búsqueda de red del teléfono debió de hacer que se gastase la batería. Era muy tarde y no había luz, así que tuve que caminar a tientas durante más de 13 kilómetros. Cuando iba de camino, me tuve que esconder. El coche que perseguimos y tres furgonetas salían de esa nave. 

    —¿No te descubrieron? 

    —No. La oscura noche, la falta de luz y el ruido de los motores hicieron que pudiera esconderme a tiempo. 

    —¿Qué más pasó? 

    —A los pocos minutos, un coche fue para la nave y regresó inmediatamente, aunque tomó otra dirección diferente al resto. A la media hora, un coche de policía iba al lugar de los hechos, pero no me dio tiempo a pararle. 

    —Y, ¿fuiste a la nave?  

    —No pude. 

    —¿Por qué?, repliqué. 

    —Preferí intentar llegar a casa y desde ahí contactar contigo. Yo te di por muerta y hacer tan visible que había más testigos acabaría con mi vida también. Fui egoísta, pero cautelosa. Lo siento. 

     

    Molesta por su respuesta, ya no sabía si quería seguir sabiendo lo que ocurrió aquel día o, por el contrario, marcharme y no volver a dar más señales de mi vida. El orgullo decreció y la empatía se apoderó de mí, no pudiendo juzgar una situación de miedo, ante la que no sé ni cómo yo misma hubiera actuado. 

    —Bueno, y ¿qué pasó? —espeté. 

    —Pues que todo debía estar más que preparado. Lo que yo me imaginé es que te mataron y cuando fue la policía no encontraron nada. Ni cuerpo, ni droga, nada. Pasadas un par de semanas, dieron con tu cuerpo tirado en un terreno a cinco kilómetros del polígono. Completamente irreconocible, por lo que dijeron. Te enterraron y no supe más. Por miedo, no quise ir a declarar a la policía, ya que sino vendrían a por mí y a por mi familia con tal de hacerme daño y tú ya estabas muerta. Pero no dejé el tema. Continué investigando. Hablé con Roberto y se puso a llorar el muy cerdo, diciendo que no sabía en qué estabas metida y que cuando llegó a casa no estabas allí. 

    —Y, ¿qué más? —pregunté angustiada, pensando que lo mejor de la historia estaba apunto de llegar. 

    —Nada más. Roberto se fue a Madrid y las pistas que iba encontrando no me llevaban a ningún lugar. Así que continué con mi vida, culpándome siempre de no haber podido ayudarte aquella noche. Hubo cosas muy extrañas que ahora es cuando empiezan a encajar. 

    —Por favor, ¡explícate! 

    —Como imaginarás, nadie pudo ver tu cuerpo. A tu familia le dijeron que tenías la cara demacrada, que supieron que eras tú por tu DNI y por unas pruebas de ADN que realizaron. Se excusaron en que era imposible ver el cuerpo y que sería incinerado para ser enterrado.  

    —¿Eso fue todo? 

    —Sí. Apenas supimos más. Realizamos tu entierro y todo se acabó. 

    —¿Qué sabes de mi familia? 

    —Ahora mismo poca cosa. Estuve al principio en contacto con ellos. Estaban muy mal. Tu madre ingresó en un sanatorio mental y creo que aún sigue interna. Tu padre rehízo su vida con una chica más joven. Del resto no sé nada más. 

    —¿Siguen en Santander? 

    —No tengo ni idea. Y tú, ¿dónde has estado todo este tiempo? 

    —Prepárate. La historia es larga y dura de contar. 

      

    6. CONTINÚA RECTO PARA EL CAMINO HACIA LA VENGANZA 

     

    No había sacado nada nuevo en claro, pero por lo menos, era evidente que todo estuvo más que coordinado. Desde los matones, Roberto, Jose e incluso la policía. La sensación de corrupción invadió mi cuerpo y el asco junto con las ganas de matar cada vez eran mayores. La venganza iba a ser mi postre frío y, todos ellos, iban a pagar por el sufrimiento que me habían ocasionado. 

     

    JG quiso quedarse esa noche conmigo en el hotel. Habían salido muchos sentimientos entremezclados y queriéndolo o sin querer, ese sentimiento de unión entre las dos había vuelto a florecer. Ya en el hotel, me puso al día de todo lo que había acontecido su vida y de la actualidad de la sociedad. Habían pasado muchos años desde que salí del país y todo había cambiado demasiado. Después de saber todo lo que había ocurrido la gran incógnita era, ¿por dónde empezar? 

    Lo más sencillo era empezar por la persona de la que tenía algún dato, Roberto. Para comenzar la búsqueda, tuve que ponerme al día en el mundo de la informática. Me compré un ordenador, un reloj inteligente y abrí todo tipo de redes sociales con una identidad falsa, ya que obviamente, las cosas habían cambiado mucho y, en la actualidad, es más fácil conocer datos de la gente a través de Internet. Esta era una buena manera de irme acercando al objetivo. En una de ellas, encontré a Roberto, director de ventas de la empresa Anmibia, con domicilio fiscal en Madrid. La empresa se encargaba de suministrar materiales médicos, así que JG, de nuevo, podría ayudarme. Me puse en contacto con la empresa solicitándoles presupuesto para la consulta de JG. Enseguida se pusieron en contacto conmigo para informarme que el director estaba interesado en concertar una cita personal. Estaba claro que iba a ser él quién quisiera cerrar el negocio, ya que hablábamos de una cifra de más de 200.000 euros. El plan estaba desarrollándose a las mil maravillas. Roberto se puso en contacto conmigo. Estuvimos hablando durante más de 20 minutos. Él, como siempre, muy zalamero y adulador, quiso concertar una entrevista para dentro de tres días en Santander. ‘El pollo estaba en el horno’, ya solo quedaba tramar un buen plan. 

      

      

      

   





 7. PEQUEÑOS SORBOS DE VENGANZA 

      

    31 de marzo de 2015. 

    Llegó el día. Contraté un chófer que recogiera a Roberto en el aeropuerto y lo llevase a nuestro destino. Me tomé muchas molestias en organizar todo, pero la venganza iba a ser perfecta. Roberto esperaba encontrarme a mí en el lugar de llegadas del aeropuerto, pero no fue así, el chófer le esperaba. Se subieron en el coche y se pusieron camino a nuestro destino. 

    —¿A dónde me lleva? —preguntó dubitativo. 

    —A su destino, señor —contestó el chófer muy bien adoctrinado. 

     

    Cuantos menos kilómetros quedaban para llegar al lugar de encuentro, más crecía su nerviosismo y temor. ¿Cuál era ese lugar que tanto le podía aterrar? La nave donde comenzó todo. El chófer le hizo bajarse en la puerta de la nave y le pidió que entrase. En ese momento, el coche salió derrapando de aquel polígono industrial. Así que Roberto, no tuvo más opción que entrar para descubrir quién estaba detrás de aquellos fantasmas del pasado. 

    Lentamente, comenzó a abrirse la puerta de aquella antigua y derruida nave. El miedo se palpaba en el ambiente. Roberto entró. Anduvo tres pasos en la oscuridad cuando de repente la puerta se cerró.  

    —¿Quién coño eres y qué quieres de mí? —preguntó. 

    (Se encendió una luz en medio de la nave) 

    –Camina hacia el centro —le dije, aún sin presenciarme. 

    —¡Quiero saber quién cojones eres! —preguntó con la voz temblorosa. 

    —Un fantasma del pasado que ha vuelto para vengarse. 

    —Y, ¿qué he hecho yo para que te quieras vengar de mí? 

    —Tú fuiste el inicio de todo mi sufrimiento y eres el comienzo de mi venganza. 

     

    De repente, se oyó un ruido de motor en el exterior de la nave. ¿Quién sería? Las cosas no estaban surgiendo como se planearon. Un cristal se rompió y una bala entró en la nave e impactó contra Roberto. Inmediatamente, el vehículo se marchó. Salí corriendo para auxiliarle y poder averiguar algo más, ya que no pude ver quién estaba en ese coche. Me acerqué y a penas pudo ni balbucear.  

    —¿Quién está detrás de todo esto? —pregunté. 

    —Maca, ¿eres tú? 

    —Sí. Soy yo. 

    —Saben que estás viva y van a por ti. Esto es más gordo de lo que te puedes llegar a imaginar, saben lo que ocurrió en Colombia. 

    —Roberto, por favor, ¿quién está detrás de todo esto y qué busca? 

    —El principio de las respuestas se encuentra en Anmibia, perdona por todo el daño que te pude causar, pero yo también fui utilizado. 

     

    Esas fueron las últimas palabras de Roberto. Inmediatamente, salí de esa nave. Lo último que necesitaba es que se me relacionase con un escándalo así y se descubriera todo. Esta conversación me había dejado alguna cosa clara y, muchas más incertidumbres aún.  

    Quedé con JG para comentarle lo sucedido, no entendíamos nada. Ella tampoco. No supo darme una explicación de lo ocurrido, cada vez se complicaba más la situación y el camino a seguir era de una única dirección. Así que continuamos con el siguiente paso de mi venganza: Anmibia. 

     

    La muerte de Roberto pasó sin pena ni gloria. La policía conocía su historial y pensó que simplemente sería un ajuste de cuentas. El funeral se llevó a cabo en  Madrid y, apenas, fueron diez las personas que lo despidieron, según los medios. Mi sensación al pensar en su muerte era extraña. Por un lado, pena porque fue una persona que formó parte de mi vida, y por otra parte, calma porque, poco a poco, iba viendo como el círculo iba cerrándose después de ocho años, aunque cada vez fuera más grande. 

      

    Con la ayuda de JG, me puse a investigar a fondo la empresa para la que estaba trabajando, Anmibia. A simple vista, la empresa no tenía nada raro. Si no fuera por el testimonio que me dio Roberto, sería el último lugar por el que empezaría a investigar. Así que tuvimos que desplazarnos a la capital del país para intentar descubrir algo más.  

      

      

      

   





 8. PASOS DE UN PEQUEÑO GRAN DESCUBRIMIENTO. 

      

    1 de abril de 2015. 

    JG, como médica colegiada, contactó de nuevo con los altos cargos de la empresa para realizar una fuerte inversión en sus materiales por una supuesta apertura de un consultorio médico. Nos desplazamos a Madrid y, en representación de JG, fui yo a la reunión, preparada con todo tipo de artilugios y armas. No sabía que me podía encontrar allí, podían ser viejos conocidos de aquel maldito diciembre de 2006.  

    Estaba nerviosa. Muy nerviosa. No sabía qué era lo que me iba a encontrar en aquella cita. Todo ello, oculto bajo la fachada de una representante de una clínica. JG me esperó en el hotel. Media hora antes de la cita, salí de la habitación, pensando en que si todo tenía algún tipo de relación, me conocerían, me descubrirían y, por supuesto, acabarían matándome. Era prácticamente hora punta cuando me dirigí a coger el metro. De repente, un sudor frío invadió mi cuerpo. El agobio, el continuó movimiento de la gente, los empujones y el chirrido del metro al frenar, fueron una multitud de sensaciones conjuntas que me paralizaron el corazón. Había situaciones que no podía controlar, fueron muchos años encerrada y me estaban pasando factura. Pese a ello, no me quedaron más narices que coger aire y continuar. Me bajé en la parada de metro de Ciudad Lineal. Las oficinas se encontraban muy cerca de allí. Aproveché para coger aire mientras caminaba a paso ligero; llegaba tarde. Pese a encontrarme algo mejor después de salir del metro, tenía una sensación rara. Saqué mi teléfono móvil con la intención de mirar la hora. El reflejo del sol no me dejaba ver nada, así que levanté el teléfono con la intención de taparlo con él. Pero este gesto me sirvió para mucho más. Con él, descubrí que llevaba alguien detrás que me estaba siguiendo. Un chico de unos 30 y tantos años, vestido de traje y con gafas oscuras. Intenté despistarlo, pero me resultó imposible, así que me acerqué a las oficinas centrales de Anmibia. Entré y las puertas se abrieron. Me dirigí a la recepción y una chica se levantó a recibirme. 

    —Nombre y apellidos, por favor —preguntó despóticamente. 

    —Alexandra Stackman. 

    —Le esperan en la quinta planta, en la segunda puerta de la derecha. 

    —Muchas gracias simpática. ¿Sería usted tan amable de indicarme con la misma exactitud dónde están los servicios? —Le pregunté, irónicamente, a la señorita. 

    —Siga la línea que va hacia el ascensor. Es justo la puerta de la izquierda. Contestó en el mismo tono. 

    —Muchas gracias, señorita. Tenga usted un buen día” 

    Me acerqué corriendo al baño. Quedaban cinco minutos para que llegase la hora de la cita. Me metí dentro de una de las cabinas y me preparé para lo peor que podía pasar. Me armé con dos cuchillos en las piernas, dos en los brazos y un revolver metido dentro de la chaqueta, sin olvidarme del chaleco antibalas. En la maleta, llevaba munición como para exterminar medio Madrid y muchos artilugios que había descubierto en el mercado negro de armas. Salí del baño. Y me puse frente al ascensor. La puerta se abrió, entré y me acerqué a pulsar el botón de la quinta planta. De repente, el misterioso hombre, que me perseguía, entró en el ascensor. La puerta se cerró en ese instante. Dentro pulsó el botón del tercer piso. Yo mantuve la calma, no quería delatarme. El ascensor comenzó a moverse. 

    —Por favor, no te bajes en esa planta. Quieren matarte —dijo. 

    —¿Por qué coño me has estado siguiendo?, y ¿por qué sabes que quieren matarme? —pregunté. 

    —Ahora no voy a tener tiempo para explicártelo todo, pero, por favor, por lo que más quieras, hazme caso y sígueme. 

    —¿Me puedes explicar que gano yo haciendo esto? 

    —Salvar tu vida y a cambio te pido que me ayudes. 

     

    El ascensor llegó a su primera parada. La tercera planta. 

    —¡Corre! —me gritó. 

     

    Salí corriendo detrás de él, cuando de repente oí a través del hueco del ascensor: 

    —¡Joder!, os dije que controlaseis todas las plantas. Se nos ha escapado. ¡Bloquead las putas salidas! 

    Ese fue el dato que me faltaba para no dudar de sus palabras. Corrimos a través del pasillo en busca de una salida que diera al exterior. No sé quién sería ese hombre, pero lo que sí estaba claro es que se conocía aquello a la perfección. Conseguimos llegar hasta una salida de emergencias que daba a la calle. Cuando llegamos al aparcamiento del edificio dos hombres estaban esperándonos en la puerta. Se intentaron acercar, pero estábamos en la calle del parque empresarial, no se iban a arriesgar a hacernos nada. Saqué el revolver y les apunté. Muy despacio fuimos rodeándolos hasta que pudimos echar a correr. 

     

    Era raro. Aparentemente, no nos había seguido nadie. Llevé al misterioso hombre al hotel, donde me esperaba JG. Al vernos exhaustos, JG sacó unas botellas de agua y nos sentamos a contarle lo que había sucedido. En ese mismo momento, comenzó el interrogatorio de aquel hombre. Se llamaba Simón. Era un antiguo trabajador de la empresa. Era médico y había trabajado muchos años en Anmibia.  

    —Me puedes hacer el favor de explicar ¿por qué sabías que me iban a matar? —pregunté irónicamente. 

    —Llevaba trabajando tres años en la empresa. Entré gracias a un amigo, Roberto Suárez, fallecido hace unos días en Santander. 

     

    En ese momento, mi corazón se paró y reviví en mi cabeza lo ocurrido como si de un flash-back muy real se tratase. 

    —Sabía que iban a matarte porque lo oí. Tenían órdenes expresas de acabar contigo. Decían que podías descubrir todo lo ocurrido. 

    —¿Quién era ese tal Roberto?” —pregunté con tono sorpresivo. 

    —Era el director comercial. No sé que debía de tener entre manos, solo sé que se fue a Santander a una reunión con un cliente y allí, prepararon su muerte. 

    —Espera. Frena un segundo —le dije angustiada-.  ¿Quién preparó su muerte? 

    —La gente de Anmibia. 

    De repente todo comenzó a desvanecerse.  

    Desperté aturdida. Con un dolor de cabeza insoportable. Le pregunté a JG que qué había pasado. Enfadada me contestó que regresásemos a Santander. 

    —Ya estoy cansada de jugar a los policías y esto nos va a costar un verdadero disgusto, por no decir la vida —runfó. 

    —Y, ¿Simón? —pregunté sorprendida. 

    —Le pedí que se fuera y le dije que esto se había acabado. 

    —Pero, ¿cómo has hecho eso? —repliqué enfadada. 

    —Porque no quiero morir, Maca. Y tampoco me gustaría ir a tu segundo entierro. Se acabó. Pero haz lo que quieras. Ahí tienes su dirección. 

     

    Me lavé la cara, cogí la nota y salí corriendo. Salí del hotel y cogí un taxi. Le pedí que me llevase a la dirección que aparecía en la nota. Estaba a unos 20 minutos del hotel. Le pedí que se diese prisa. Me imaginé que después de todo lo ocurrido irían a por él. El tráfico de la tarde madrileña hacía que el tiempo no fuera proporcional a la distancia. 45 minutos más tarde, llegué al destino. El portal estaba abierto, subí por las escaleras hasta la segunda planta. La puerta del piso estaba entreabierta. La abrí con mucho cuidado y fui andando lentamente por un largo y oscuro pasillo. Cuando llegué al salón, vi un cuerpo tirado en el suelo. Era Simón, había sido acuchillado. Aún seguía vivo. Solo le dio tiempo a decirme unas palabras: “Ten cuidado. Ahora van a por ti, por favor, cuida de mi hijo”. 

     

    Mi cabeza no conseguía asimilar todo lo ocurrido. Tenía que salir corriendo de allí. Estaba en peligro. Antes de salir, registré la habitación y encontré una serie de documentos. Los cogí y salí corriendo del lugar. Anduve cuatro calles y desde una cabina telefónica, llamé al SUMMA, informando que había oído una discusión y gritos en el piso y que, por favor, mandasen una ambulancia lo antes posible. 

     

    Me dirigí de nuevo al hotel. Cuando llegué, no había nadie, solamente una nota encima de la cama. “Estoy harta de este juego. Regreso a Santander”. Esta nota era el detalle que me faltaba para rematar el día. La cabeza me iba a estallar. Demasiados frentes abiertos y no tenía ni idea de por dónde empezar a cerrarlos. La muerte de Roberto estaba preparada. ¿Para qué esperar a que le llevase a la nave para matarlo, si lo hubieran podido hacer en Madrid?, ¿qué es lo que querían sacar con todo esto?, ¿qué tenía que ver Anmibia con la red de tráfico de personas de Colombia? No entendía absolutamente nada. Según iban pasando los acontecimientos, la incertidumbre era mayor. No sabía cómo iba a terminar todo esto. Tal vez, JG tenía razón y lo mejor sería abandonarlo todo y empezar a vivir mi vida de una vez por todas. Me dispuse a meter mis cosas en la maleta cuando, de repente, sonó el teléfono.  

    —¿Quién es? —pregunté 

    —Tenemos a tu amiga, si la quieres volver a ver con vida, preséntate sola a media noche en el aparcamiento de Anmibia, con 500000 euros. 

    La llamada se cortó. Estaba claro que la historia, quisiera o no, iba a continuar. Me senté encima de la cama e, inevitablemente, las lágrimas comenzaron a rodar por mi rostro. No podía más. No me importaba perder la vida en el intento de poder descubrir la verdad y hacer justicia, pero JG no tenía culpa de nada. Así que maquiné un plan. Tenía solo cuatro horas hasta la llegada de la cita. Investigué por Internet y hablé con una mafia de sicarios búlgaros. Una hora más tarde, quedé con el jefe de la banda y tramamos el plan. 

     

    Eran las once y media. Estaba cerca del edificio de Anmibia. Me armé de arriba abajo. El dinero no fue problema. Con lo que había traído de Colombia tenía más que suficiente para poder vivir dos vidas como una reina sin necesidad de trabajar. Los minutos pasaban como si fueran segundos. Ya era cerca de media noche. Bajé del coche con el maletín y me dispuse a entrar en el aparcamiento. Había un Mercedes con los cristales tintados. De repente alguien se bajó.  

    —¡Lanza el maletín! —gritó a lo lejos. 

    —Antes quiero ver a mi amiga —contesté. 

     

    Sacaron a GJ amordazada del coche. La lanzaron contra el suelo. Lancé el maletín en otra dirección y me acerqué a socorrerla. Aquel hombre se subió de nuevo al coche y fue por el dinero. Abracé a JG. Estaba atada y con la boca tapada. Aquel coche salió escopetado del aparcamiento. Metí a JG al coche y salimos corriendo de ahí. No quise saber nada más de ellos. JG estaba traumatizada. La llevé de nuevo al hotel y me rogó regresar a Santander esa misma noche. No me pude negar. Todo había pasado por mi culpa y los sicarios que había contratado se encargarían de perseguir a aquel coche, pensé. Así que, recogimos la habitación, nos metimos en el coche y regresamos a nuestra ciudad natal. Teníamos que olvidar todo y empezar de cero. 

     

      

    3 de abril de 2015. 

    El camino de regreso a Santander fue duro. Las casi cuatro horas de viaje me sirvieron para pensar y meditar mucho. Dejé a JG en su casa y me marché sola al hotel. Necesitaba pensar y, sobretodo, alejar a mi amiga de esto. Era el único apoyo con el que podía contar, ya que  mi familia aún no sabía ni que estaba viva. 

    Subí a la habitación. Abrí la maleta y vi los documentos que cogí en casa de Simón. No me podía creer cómo se me podía haber olvidado mirarlos. Aunque la verdad, después de todo lo sucedido, como para haber tenido tiempo de ojearlos.  Así que me puse a observarlos detenidamente. El primer papel que cogí tenía algo que ver con un niño. En ese momento, recordé lo que Simón me dijo, “Cuida de mi hijo”. El niño se encontraba en un centro de acogida de Torrelavega. El S.O.A.M. una asociación de protección y cuidado de menores que comenzó su funcionamiento en el año 1982.  

      

      

    19:00 horas del 3 de abril. 

      

    Recogí los documentos y me dirigí hacia el centro. Pregunté por el responsable y, sin cita previa, me atendió. Mientras caminamos por las instalaciones me contó la breve historia del centro, que en la actualidad y desde el año 1996, estaba en colaboración con la Fundación Amigó. Sus fuentes de financiación son el Gobierno de Cantabria, el Ayuntamiento de Torrelavega, la Parroquia de la Virgen Grande, Protección Civil y Coorcopar.  

    —Nuestra misión es la de informar y sensibilizar a la población, intervenir a menores con medidas judiciales y, por supuesto, la de atender a chicos y chicas en situaciones de riesgo. 

    —¿En qué situación y de que tipo de riesgos estamos hablando? —pregunté. 

    —De todos los que afecten al correcto desarrollo de un menor.  

    —Yo vengo a preguntar por Rodrigo, ¿lo conoce? 

    —Por supuesto que sí. Es uno de los más pequeños del centro. 

    —Y, ¿qué hace aquí? —pregunté sorprendida. 

    —A finales del mes pasado, vinieron a dejarle porque temían por su seguridad. 

    —Pero, ¿quién querría hacerle daño a un niño? —contesté indignada. 

    —En este caso, a un niño no. El niño sería un daño colateral. 

    —No entiendo nada. 

    —Sus padres estaban en peligro y, uno de ellos, vino a dejarle por miedo a que le ocurriera algo y quedase desamparado. 

    Y, ¿sabría decirme porque Simón vino a dejarle precisamente aquí? 

    —¿Simón? —preguntó el responsable sorprendido. 

    —Si. Claro. 

    —Simón no fue quien lo trajo hasta aquí. Fue Roberto Sánchez. 

     

    En ese momento, noté como la tensión se me desplomaba. Me puse pálida y me senté. 

    —¿Me está diciendo que su padre era Roberto Sánchez y no Simón Suárez? —pregunté. 

    —No. Le estoy queriendo decir que sus padres eran los dos y no fue Simón quién lo trajo —contestó. 

    No daba crédito a lo sucedido. Roberto y Simón eran pareja. Ahora sí que se descolocaban más aún las piezas de este puzle. ¿Por qué aprovecharía el viaje a Santander para dejar al niño en un centro de la comunidad, si se supone que él no sabía lo que iba a pasar?, ¿cuándo lo llevó al centro si se bajó directamente del avión y lo recogió el chófer? Cada dato que descubría hacía que mi cabeza diera una y otra vuelta hacia el camino de la locura y desesperación, desquiciándome, aún más, e introduciéndome en un laberinto del que cada vez era más difícil salir.  

    —¿Estás bien? —me preguntó. 

    —Sí, disculpa. Muchas emociones. 

    —¿Conoce a los padres de este niño? 

    —Sí. Y los dos están muertos —contesté contundentemente. 

    —Vaya. Lo lamento mucho. En ese caso, tendré que comunicarselo a Servicios Sociales para que pase a régimen de adopción. 

    —Mire. Yo tengo los documentos en los que aparece que le dejan en este centro. Su padre me pidió que lo cuidase. Intente realizar los trámites necesarios para que pueda quedarme con él. Se lo debo. 

    —Veré lo que puedo hacer, pero no es fácil. No le aseguro nada. 

    —Inténtelo, por favor. 

    —Muchas gracias por todo. 

     

    Me despedí del responsable del centro con la cabeza a punto de estallar. ¿Qué relación tenían con Anmibia para que acabasen de aquella manera? Me daba exactamente todo igual. Demasiadas muertes en mi vida como para continuar con la historia de los fantasmas. Se acabó. Además, no tenía más pistas con las que continuar, solo Anmibia, y esta historia, cada vez era más complicada y   peligrosa. Continuar con mi vida era la única solución y la más coherente.  

    Primeros amores que destrozan el alma y magullan las heridas 

      

    Otro hecho que marcó mi vida sobremanera fue Marcos. Este es uno de los temas que más me duelen, ya que gracias a esto no he llegado a saber lo que es querer de verdad a alguien más que a él. Está claro que nunca volveré a enamorarme igual, porque en el momento en que se acabó, mi cabeza le puso una barrera a mi corazón.  

      

    A Marcos le conocí a últimos de marzo de 1999. Él era conductor de autobuses. Él me miraba a mí y yo le miraba a él. Me acerqué un día y le hice una pregunta tonta para poder entablar conversación. Le pregunté si iba a hacer una parada, para saber si tardaría más o menos en llegar y así, empezó el tonteo. Al día siguiente, cogí un autobús para Bilbao solo por coincidir con él y que existiera más conversación. Intercambiamos el teléfono y empezamos a hacer planes. Al día siguiente, el libraba. Yo ese día fui a estudiar, pero sin él. Estuvimos mandándonos mensajes todo el día y cuando me bajé del autobús a las diez de la noche en Santander, allí estaba él. Había venido desde San Vicente de la Barquera solo para verme y llevarme a casa. Eso significó todo para mí. Nadie había demostrado tanto interés por mí nunca. Pero eso, pronto cambió. Al día siguiente, él estaba raro. Habíamos hecho planes para el viernes: acompañarle a hacer la ruta y dormir juntos, pero había algo que no iba como debía. Nos despedimos y según llegó a casa, hablamos y me dijo que no podía ser, que lo había pensado y que tenía 18 años y él 37. A partir de ahí, empezaron las excusas. Que sí me echó 23 años; que si hubiera sido así, hubiéramos tenido una oportunidad. Nunca maldije tanto ser tan joven, siempre ha sido un lastre para mí el hecho de que psicológica y físicamente haya aparentado más edad de la que realmente tenía. Esto no terminó aquí. Al día siguiente, me propuse con todas mis fuerzas conquistarle. No podía dejarle escapar. Me presenté en Bilbao y le dije que si quería que me dijera que me quedase en Santander, pero que sino me iba a ir con él. Todo el viaje lo pasamos hablando de tonterías. Hasta que en Santander, me llevó a la zona trasera del autobús y me dijo que no podía ser, que no podía hacerme daño, que era muy joven y que era mejor así. Y me abrazó muy fuerte. Me hubiera gustado que ese abrazo fuera eterno. Me sentí querida, no recordaba que era eso. Me fui a casa y lloré. Lloré como nunca. De rabia, de impotencia, de dolor, … Mucho dolor. Pero bueno, Marcos había sido honesto y se había portado como un hombre. Hasta el momento.  

      

    El hecho de que no fuéramos pareja no significaba, o por lo menos para mí, que me alejase de él, que por otra parte, hubiera sido lo mejor, pero yo quería tenerle como si de un hermano mayor se tratase. Con el tiempo me planteo que más que un hermano mayor lo que buscaba era un padre. Pese a ello, mi cabeza lo encajó bien, la suya no. El lunes, en el rato que él tenía libre, nos fuimos juntos por Bilbao. Cuando llegó el momento de irme, estábamos en el autobús, él y yo solos, y me pidió que le pusiera la corbata. Se la puse y se excitó. Esa situación me recordó a la de aquel hijo de puta que me jodió la adolescencia violándome en aquella tienda. Sus palabras exactas fueron “mira cómo me has puesto” y mi reacción fue simplemente huir. A los pocos minutos, me mandó un mensaje. Tuvo la poca dignidad de decirme que por mi culpa tenía un dolor de huevos impresionante. Yo no entendía nada. No sabía de qué iba la historia. Para ese tipo de cosas aún seguía siendo una niña.  

      

    Al día siguiente quedamos para pasar la noche juntos. Yo necesitaba dormir abrazada a él, sentirme querida aunque fuera cubierta bajo un velo de mentiras. Él me advirtió de los riesgos que corría si me metía en la cama con alguien que me gustaba. Yo acepté las consecuencias, pero, por una vez, necesitaba sentirme querida. El día fue muy completo. Por la mañana, quedamos para ir de compras por Bilbao. Entramos en una tienda y en uno de los probadores él me besó. En ese momento, mi historia se descuadró por completo y el tornillo de mi cabeza se pasó de rosca aún más. Por la tarde, volvimos a quedar para pasar la noche juntos. Fui a su casa y pasó lo que tuvo que pasar. Esa vez, tuve mi primera relación sexual consentida. La diferencia fue que me hizo sentir querida, pero el acto sexual en sí, para mí fue igual de asqueroso al verle gemir como si de un gorrino en celo se tratase. Al día siguiente, nos despedimos con un simple abrazo y me fui a darle vueltas a la cabeza. El tornillo que ajustaba los temas del corazón en mi cabeza se pasó de rosca y no supe como actuar, ni qué hacer. Hablé con él y le pedí explicaciones, pero el Marcos caballero que conocí se cayó de su caballo.  

      

    Después de lo sucedido, perdí la cabeza por completo. A penas nos volvimos a ver una o dos veces más. Yo me obsesioné, le investigué, encontré teléfonos de sus familiares, empresas antiguas, … En cuanto tenía libre me pasaba por la estación por si coincidía que estaba allí y lo veía. Hecho que produjo muchos malos entendidos con enfermos sexuales que buscaban saciarse de sexo rápido con desconocidos en lugares públicos por el simple morbo de ser descubiertos. En mi caso de edades variadas y con físicos impresionantes que no rechazaría cualquiera. Todos estos sucesos, lo que ocasionaron fue que Marcos pasase de mí, de contestar, de responder… Pasó a ignorarme, por no denunciarme, que poder podía, motivos le di. Se me fue la cabeza. Fui consciente. Así que la única solución que vi fue la de huir, yéndome a Tenerife a vivir. Antes de irme, le escribí una carta diciéndole todo lo que había averiguado y las cosas que no entendía. Lo que a mí me trastornó no fue el hecho de acostarnos, ese fue el precio que tuve que pagar por sentirme querida. Simplemente fue aquel beso sin venir a cuento. Para mí significó más ese beso, que todo lo que sucedió después. Mi cabeza no entendía porqué se había portado tan bien hasta el momento en el que comenzó con el juego de la corbata. Marcharme de Cantabria significaba no ver a Marcos, ni nada que me recordase a él. A mi madre se le vino el mundo encima. Entró en otra depresión y se convirtió en un zombi. Continué con mis planes y realicé los tramites de la universidad para poder irme allí el próximo curso. Pero el destino no estaba de mi parte y cuando llegó la fecha no me cogieron para continuar con mi sueño de ser periodista. Así que, tuve que plantearme varias cuestiones: irme a estudiar algo que no es lo que quería, dejar a mi madre en esas condiciones y ¿cómo subsistir allí por mucho que viviera con mi familia?  

     

    Por el contrario, si me quedase en Santander, sabía que podía volver a trabajar en el sector de la comida rápida. Echar el currículum y trabajar iba a ser prácticamente inmediato. Por eso, la decisión que opté fue la de quedarme, pero sí que era verdad que Marcos no era el único motivo por el que yo desaparecía. La convivencia con mi padre era otro factor de peso, motivo por el cual yo alegué a mi familia que me quería ir.  Marcos era un sentimiento oculto para el mundo.  

      

      

      

   





 9. RECOMPONIENDO PEDAZOS 

      

    Quedé con JG en una cafetería para contarle lo de Rodrigo y que me ayudase a decidir cómo ponerme en contacto con mi familia. Mientras la esperaba, comencé a ojear el periódico hasta que vi un titular: “Jose María Martín va a la cabeza de las elecciones con su partido ‘Justicia y Democracia’”. Era él, el joven que se supone que me rescató del polígono y que fue culpable de que yo acabase dada por muerta y como una puta en Colombia. La sed de venganza me recorrió todo el cuerpo al recordar lo que ese cabrón había hecho para joderme la vida. En ese momento, JG entró a la cafetería. 

    —¿Qué te pasa? —preguntó sorprendida. 

    —Nada. Que acabo de encontrar mi siguiente objetivo —respondí, sabiendo cual iba a ser su reacción. 

    —Si vamos a estar así, mejor me voy —contestó verdaderamente indignada, mientras cogía sus cosas y salía por la puerta. 

    Me dolía estar así con mi amiga, era el único apoyo que tenía, pero esto era una cuestión personal y, por mucho que quisiera, no podía quedarme al margen mientras los culpables aparecían sin buscarlo. ¿Qué coño fue Anmibia?, ¿qué tipo de personas pertenecían a esa puta mafia? Estaba claro que no iba a ser fácil, aunque con José iba a ser más sencillo hablar, ya que al dedicar su vida a la política, sería más fácil que me concediera una entrevista sin sospechar y sin inmiscuir a nadie.  

    Estuve toda la tarde en la hemeroteca y concerté una entrevista con motivo de las elecciones del 24 de mayo. Para ello, tenía que cubrirme las espaldas y aportar documentación como periodista, pero estando muerta, no estaba en poder de sustentar ningún título válido. Así que contacté con una chica que se dedicaba a la falsificación de títulos. Quedé en un parque en Santander. De baja estatura, muy simpática y con cara de no romper ni un plato, la joven aceptó la labor. Tuvimos que encontrarnos en un sitio transitado y ruidoso. Quería cubrirse las espaldas y tenía miedo a ser grabada. 

    —La falsificación de títulos universitarios oficiales son 500€ y tardan tres días —dijo. 

    —Le quiero para mañana a primera hora, ten 1000€ —respondí. 

     

    La chica se quedó estupefacta y se empezó a asustar. 

    —No te asustes. Simplemente necesito el título para mañana por una cuestión de urgencia. Nada más. Enserio —le aclaré. 

    —Vale, vale. Mañana a las 9:30 aquí —contestó no muy convencida. 

    En ese momento, aproveche para ponerme en contacto con la Asociación de Prensa de Cantabria (APC) para inscribirme por primera vez con mi nueva identidad. Llamé por teléfono e Isabel Wilsom, secretaria de la Asociación, me citó para el día siguiente para poder acreditarme como periodista asociada. Ese mismo día, me llamaron del gabinete de comunicación del partido de Jose. La entrevista quedaba concertada para dentro de 3 semanas. 

    —Pero, disculpe señorita, eso tiene que ser un error —contesté. 

    —En absoluto, por motivos de campaña, el candidato  a la presidencia está muy ocupado y tiene la agenda bastante llena —respondió en tono jocoso. 

    —Por favor, solo necesito cinco minutos de su tiempo, no necesito más, ¿podría darme una cita de tan solo cinco minutos en estos días? —le rogué. 

    —Es que eso, no va a ser tan fácil, porque tiene que entender… 

    —Yo lo entiendo todo —la interrumpí-. Pero le prometo que van a ser cinco minutos, lo que tarde en contestarme dos preguntas y le garantizo que el señor Martín no se va a quedar impertérrito ante las mismas, le gustará —respondí. 

    —A ver qué puedo hacer —dijo mientras se oía de fondo el ruido de las hojas al moverse-. ¿Qué tal mañana a las dos menos cuarto? En principio termina la rueda de prensa a la una y media y a esa hora estará aquí. Tienes como máximo hasta las dos en punto y no es seguro que llegue a menos cuarto, pero es lo único que puedo hacer. 

    —Suficiente. De verdad. Muchísimas gracias, le estoy muy agradecida —respondí. 

      

      

    5 de abril de 2015 

     

    Todo iba rodado. Al día siguiente, quedé con la chica, me entregó el título e inmediatamente acudí a la APC para registrarme como periodista. Estaba todo listo. Solo quedaba que comenzase la función. 

    Eran las 13:40, cuando Jose entraba altivo por la puerta de la sede. Pregunté en la entrada y me llevaron hasta la puerta de su despacho, donde le esperaba con muchos nervios, al no saber cómo se iban a desarrollar los acontecimientos y, sobretodo, si Jose se acordaría de mí. 

    Tenía poco tiempo. Motivo por el cual lo tenía que aprovechar al máximo. Eran las 13:56, cuando José entraba por la puerta hacia su despacho. Me miró sin recordarme, o por lo menos esa sensación me dio, y se dirigió a mí con tono irónico.  

    —Hombre, tú eres la impaciente de los cinco minutos. Que sepas que tienes tres y no te voy a dar ni uno más, que además hoy es día de pleno —dijo con altanería. 

    —No sé preocupe por mí, yo mi trabajo le voy a hacer en el tiempo establecido —respondí desafiante. 

    —Pase y empiece cuando quiera —contestó molesto. 

    —¿Qué es Anmibia y qué relación tenía usted con esa empresa? 

     

    Se hizo un gran silencio. Su cara lo reflejaba todo, no era necesario que afirmase su vinculación, era obvia. 

    —¿Me puedes explicar qué coño quieres de mí? —preguntó tembloroso, mientras me empujaba contra la pared. 

    —Justicia. 

    —Pero, ¿de qué coño me hablas chavala?. 

    —¿Te acuerdas de aquel día de enero del año 2007?, tú fuiste el hijo de puta que me engañó para cambiar mi identidad y mandarme a esa puta mafia colombiana en la que me jodisteis la vida. Así que tienes dos opciones: quedar conmigo en menos de 24 horas y explicarme todo con claridad, o me encargo de sacar todo a la luz y joderte la vida a ti y a tu puto partido, tú verás. Yo, ya, no tengo nada que perder. Este es mi número. Si no tengo una llamada tuya en 24 horas, me encargaré de que tu vida y tu historia con Anmibia salga a la luz– espeté -. ¡Ah! Y, perdona, por el minuto de más que te he robado.  

    Salí de la sede como si me hubiera poseído el demonio. Estaba muy nerviosa, era la primera vez que era tan directa y reconocía que estaba viva. Además, sabían mis datos, mi nuevo DNI, tenían más facilidades de encontrarme. Por un lado, tenía miedo. Por otro, sentía calma.  

    No pude aguantarlo más, así que llamé a JG para contarle lo sucedido. Quedamos al rato en una cafetería. Le conté cómo había ocurrido todo, mientras ella me miraba con caras extrañas, sorprendida de cómo sucedieron los hechos. 

    —Yo, contigo, alucino– contestó-. Y ahora, ¿qué vas a hacer? —preguntó intrigada. 

    —Esperar a que Jose llame —respondí. 

     

    Como si de telepatía se tratase me llegó un mensaje que decía: “soy Jose Martín, quiero cerrar este tema de una vez por todas. Te daré todo lo que necesitas para llegar al final del asunto solo con dos condiciones. Tu silencio y mi inmunidad. Me imagino que aceptarás la propuesta, te espero a las 22:00 horas en el parque que hay en Nueva Montaña, cerca del Corte Inglés”. 

    JG se quedó alucinada con el mensaje y sólo me pidió que la dejase al margen, lo había pasado muy mal con lo sucedido en Madrid y era comprensible. No quería que yo siguiera con el tema, pero no le quedaba más remedio que respetarlo y entenderlo.  

    La hora de la cita llegaba. Yo estaba preparada para todo. Me armé como ya era de costumbre y analicé bien la zona antes del encuentro, no me podía fiar de nadie. Estaba nerviosa. Aparqué lejos y vi como llegaba puntual a su cita en su coche de lujo. Se bajó y se sentó a esperar. Me bajé para acudir al encuentro, cuando de repente, un coche negro con matrícula extranjera irrumpió en el lugar asestándole un tiro desde la ventanilla trasera. Segundos más tarde, varias balas más, le atravesaban el cuerpo haciendo que este se desplomase contra el césped del parque. El coche desapareció tan rápido que ni tan siquiera mi vista fue capaz de seguirlo. Me acerqué corriendo a socorrerle, pero uno de los disparos estaba cerca del corazón. 

    —¿Quién te ha disparado?, ¿qué quieren de ti?, ¿qué tienen miedo que pueda descubrirse? 

    —Todo comienza y acaba en Anmibia. Toma —mientras señalaba el bolsillo de su americana-. Con estas llaves, abrirás una de las taquillas de la estación de autobús, allí encontrarás toda la documentación que necesitas. Ten cuidado, haz justicia y perdona, quien te hizo aquello no fui yo. 

    Esas fueron sus últimas palabras, el resto eran incomprensibles. Jose soltó una lágrima y tres segundos más tarde murió. No sabía dónde me estaba metiendo, pero tenía que llegar al final del asunto, aunque pereciera en el intento. Me subí corriendo al coche y fui directa a la estación. Cuando estaba llegando, noté la presencia de un coche extraño, así que tuve que despistarlo. La mejor manera que se me ocurrió fue marearlo por las calles del centro de Santander. Teniendo en cuenta que el coche tenía matrícula extranjera imaginé que no conocerían muy bien la ciudad, así que la suerte estaba de mi mano. Recorrí el centro de la ciudad a través de sus barrios y calles durante más de media hora, hasta que conseguí meter el coche en el aparcamiento de la estación de tren. Corrí hacia la estación de autobús para que no me descubrieran. Bajé las escaleras como si me persiguiera un ejercito militar apuntándome con metralletas. Tenía tanta desesperación por encontrarlo, que el personal de seguridad de la estación se acercó a preguntarme. 

    —Chica, ¿estás bien? —me preguntó. 

    —Sí. Lo que ocurre es que me han dejado una medicación en una taquilla y tengo poco tiempo para tomarla. ¿Podría ayudarme? —le pregunté. 

    —Sí, por supuesto. Es esa de ahí. 

    —Vale, muchas gracias. 

    Abrí la puerta de la taquilla y no había nada. Estaba vacía. Me había engañado. Me senté en uno de los bancos de la estación para intentar tranquilizarme. A los cinco minutos, volví a levantarme y me acerqué de nuevo a la taquilla. Miré detenidamente y me fijé en la chapa que tenía como llavero. Tenía un mensaje un tanto extraño: “Usa Siempre la Bajeza”. ¿Qué sentido tenía ese mensaje? Desilusionada y estafada cerré la taquilla, cogí la llave y regresé al hotel.  

    Ya eran más de las doce y solo pensaba en descansar. Me encerré en la habitación y empecé a darle vueltas a la maldita frase “Usa Siempre la Bajeza”. Por mucho que lo pensaba no tenía sentido. Pero si estaba ahí escrito, algún sentido tenía que tener. Me levanté de la cama,  cogí un papel y empecé a apuntar la frase, una y otra vez, hasta que caí en un pequeño detalle. Lo importante no era la frase, lo importante eran las letras iniciales de cada palabra que se destacaban en mayúsculas “USB”. Me vestí a toda prisa y volví de nuevo a la estación. Bajé  hasta las taquillas y la abrí de nuevo. Rebusqué por todos los lados y no había nada en el interior. Hasta que miré en la puerta. La puerta tenía unos rebordes. Metí el dedo y noté algo que se movía. Allí estaba. Un mini USB encajado en la puerta. Jose se había tomado muchas molestias para que nadie diera con ello. Ahora quedaba por descubrir qué era lo que había dentro de aquel pendrive. 

      

    6 de abril de 2015. 

     

    Salí de la estación como si padeciera manía persecutoria, agarrando el pendrive como si de una yonki con un gramo de coca se tratase. Fui corriendo al hotel directa al ordenador y metí el pendrive. Había varias carpetas con documentos y un vídeo. Puse el vídeo y resultó ser una autoconfesión: “Hola, soy José Martín, candidato a presidente del gobierno por el partido ‘Justicia y Democracia’, en Cantabria. Este vídeo es mi regalo de despedida, ya que si alguien lo está viendo significará que estoy muerto. Hace muchos años fui abogado de una empresa, Anmibia. Esta empresa es cómplice de una trama de explotación y tráfico de drogas en Colombia. Sé que van a por mí. Investiguen Anmibia y sus movimientos con una sociedad de Colombia. Muchas gracias y perdón por mis errores”.  

    Hasta el momento no había contado nada nuevo para mí. Lo que sí me sorprendió fue cómo se imaginaba que iba a acabar así. Era absurdo que pensase que yo iba detrás de él y me facilitase la grabación, en vez de dejarlo incluido en un testamento, si realmente quería que se supiera y acabar defenestrando su imagen. Entre los documentos que había en el pendrive se podían destacar contratos con empresas y un ‘staff’ de la cúpula de Anmibia, entre los que estaban Roberto y Jose. Pero había un dato que me llamó la atención. En la cabeza del ‘Staff’ estaba una tal Graciela Jiménez. Un dato que me sorprendía y me chocaba a la vez. No me esperaba que estuviera detrás de todo esto una mujer, no por falta de capacidad, sino porque mi cabeza tenía una imagen estructurada que se me acababa de venir abajo. Graciela Jiménez Solía era la cabecilla de esta empresa y por ende de toda esta trama. También, había un documento de texto muy curioso, que parecía una confesión más que un documento legal de la empresa. Decía lo siguiente: 

      

    “Estimada Señora: 

      

    Espero que por una vez en la vida y después de tanto tiempo se cierre este círculo de locura y decepción. La empresa, que por aquel entonces tenía como presidente a Joaquín Domínguez, anduvo desde 2005 en colaboración con una empresa de cirugía colombiana. Dicha empresa realizó una fuerte inversión en Anmibia. Se dedicaba a la medicina privada y decidió interesarse por nuestra empresa, sinceramente, no sé porqué motivo, pero algo oculto tenía que haber detrás de todo. Lo desconozco. Lo que sí sé, es que después de viajes y reuniones durante muchos meses, a finales de 2005, se cerró un contrato multimillonario con ellos. Mucho dinero se empezó a gestionar a través de Anmibia, pero ya se sabe lo que ocurre con el dinero: ‘dinero llama a dinero’. Así que Anmibia se dedicó a manipular los procesos para poder abaratar los costes de fabricación. De esta manera, obtendría un beneficio aún mayor, al disminuir la calidad de los materiales. Al principio, la jugada parece que salió bien. Todo seguía con normalidad. Hasta que de repente un día sucedió algo. Algunos pacientes empezaron a enfermar. El motivo: una bajada de defensas, que tras varios días, les provocaba la muerte. Todo coincidió con un lote de medicamentos, el RQ7903F. Se analizó el contenido de las botellas de los medicamentos y el resultado fue negativo. No había nada que hubiera podido salir mal. Todo era normal. La investigación continuó, pero el único hecho que era común en todos los casos era el del medicamento RQ7903F. Ante este suceso, se frenó la fabricación y se volvió a trabajar de la manera anterior a los recortes. Se ganaba mucho menos, pero obviamente, era más seguro. Semanas más tarde se descubrió el fallo. La mala calidad del material del envase del medicamento hacía que al entrar en contacto con éste, actuase de forma reactiva y empezase a deshacer el envase, diluyendo el medicamento con alguno de los componentes menos rígidos del envase, contaminándolo, pero sin llegar a romperlo, aunque si lo debilitaba y al menor golpe se ajaba. Este hecho supuso unas terribles pérdidas para la empresa colombiana que, inmediatamente, organizó una reunión de crisis y rescindió el contrato con Anmibia. Pero eso no fue suficiente, tendrían que ayudar a recuperar parte de las multimillonarias pérdidas. Joaquín Domínguez, presidente de Anmibia, fue asesinado ‘casualmente’. Ā wéi ān, presidente de la empresa colombiana, se reunió con el resto y nos amenazó. O participábamos y les ayudábamos a recuperar el dinero que habían perdido o terminaríamos de la misma manera que Domínguez. El negocio era muy sencillo a la par que peligroso. Ayudar a los colombianos a introducir droga en el mercado español. Cocaína, entre otras sustancias, pero sobretodo nuevos experimentos que estaban desarrollando en unas fábricas latinoamericanas. Se preguntará, y ¿la muerte de Joaquín no fue investigada? No, por supuesto que no. Se le hizo una autopsia, pero la muerte fue por un embolismo gaseoso. Le inyectaron aire con una dosis de insulina. Esto fue lo que le provocó la muerte. Después, Graciela Jiménez fue quien cogió la presidencia de la empresa títere manejada por la ya filial del ‘otro charcho’. Pocos más datos hay que puedan interesarle. Le recomiendo que se ponga en contacto con el hijo de Joaquín, que aunque han pasado algunos años, aún imagino, tenga sed de venganza. Su hijo se llama Manuel Domínguez, muy conocido en la judicatura madrileña.  

      

    Tenga mucha suerte. 

      

    Att. José Martín.” 

      

      

      

   





 10. EL EPICENTRO DEL VOLCÁN ANMIBIA. 

      

    7 de abril de 2015. 

    Me trasladé de nuevo a Madrid. Avisé a JG de que me iba a la capital a continuar investigando, ya que gracias a Jose Martín tenía unos documentos muy importantes que implicaban a Anmibia de la cabeza a los pies y, lo más importante, la confesión grabada en vídeo antes de su muerte. JG alucinó. No se esperaba que descubriera tanta información a esta velocidad y mucho menos que hubiese tantos daños colaterales por este intento de conseguir hacer justicia. JG se mantuvo al margen. Contaba con su apoyo, pero nada más. 

    Ya en Madrid, me dirigí hacia la Judicatura de Hortaleza. Como iba a ser casi imposible que Manuel Domínguez me atendiera sin estar en uno de sus juicios, me introduje en uno y esperé. Le tenía más que localizado, a través de redes sociales y noticias en prensa. Entré en la sala. El juicio era sobre tráfico de drogas, y a pesar de que el acusado tenía una defensa un poco mala, Domínguez Jr. fue muy duro con él. El juicio terminó, así que perseguí a Domínguez por los pasillos de los juzgados. 

    —Señor Domínguez, por favor, necesito que me atienda es muy importante. 

    —No tengo tiempo, tengo otro juicio en 15 minutos. 

    —Esperaré lo que haga falta, pero necesito que me atienda. 

    —No atiendo entre juicio y juicio. Si es por algún caso, hable con su abogado y que se ponga en contacto conmigo. 

    —Nada tiene que ver con un caso que usted lleve. 

    —Entonces, sí que no tenemos nada que hablar —contestó malhumorado. 

    —¿Eso cree?, sé quién mató a su padre —contesté desafiante. 

    —Pero, ¿tú quién coño te crees que eres? —me dijo mientras me empujaba contra la pared. 

    —No te diré quien soy, te diré que busco: venganza para Anmibia y todo lo que ello conlleva. 

    —Está bien. Ahora tengo trabajo, pero te veo a las tres de la tarde en esta dirección —respondió mientras sacaba una tarjeta de la solapa de su chaqueta. 

    —Ahí estaré, pero, por favor, tráeme todos los documentos que tengas relacionado con aquello. 

    No quedaban más de un par de horas para el encuentro. Estaba nerviosa, ansiosa y con mucho miedo. El círculo cada vez estaba más cercado y lo que más rabia me daba es que las muertes habían sido parte del plan, como si de marionetas, parte de un engranaje más que preparado, se tratase. Todos habían sido unos simples guiñoles de la gran mafia que se había construido en Anmibia. La hora de la cita llegó. Y, allí estaba Manuel, vestido muy elegante con unos papeles en la mano. 

    —Aquí te traigo todo lo que tengo. No es mucho. Algunos papeles de mi padre cuando estaba en Anmibia y su parte de defunción, pero antes de nada quiero que me cuentes qué tienes tú que ver con todo esto —preguntó intrigado. 

    —Es un poco largo, pero se lo resumiré. Tal vez, pueda ayudarme a completar las partes de la historia que no me terminan de encajar —contesté. 

    —Veremos a ver en qué puedo ayudarte. 

    —Mi historia comienza cuando conozco a Roberto Sánchez. Se convierte en mi pareja y salvo por unas escapadas que hacía una vez al mes de las cuales no soltaba prenda, el resto era perfecto. Le seguí y descubrí que andaba detrás de una red de tráfico de drogas. 

    —Y, ¿le denunciaste? —preguntó. 

    —No. Me pillaron, pero no me mataron. Ahí apareció José Martín, abogado de Anmibia por aquella época. Me engañó para que cambiase de identidad, fingir mi muerte y huir a Colombia un tiempo. Pero la huida a aquel país se convirtió en una tapadera para ser usada como una esclava. Allí estuve durante casi ocho años, trabajando en una fábrica y ejerciendo la prostitución —afirmé. 

    —Y, ¿qué pasó?, ¿cómo escapaste de ahí? 

    —El supervisor de la fábrica pegó a una niña de unos seis años por no querer trabajar y me enfrenté a él y lo maté. Cambié mi imagen y fui a por Ā ěr bèi, dueño y jefe de toda la trama. Lo maté para liberar a todos los que allí estaban y asegurar, en parte, mi supervivencia. Regresé a España y empecé a buscar a los causantes de mi secuestro en aquel maldito país. Primero fue Roberto, luego fue José —contesté. 

    —Pues después de saber todo esto, sí que no puedo ayudarte en nada más. 

    —Después de que matasen a tu padre, se hizo cargo de la dirección de Anmibia una tal Gabriela Jiménez, ¿sabes quién es? —pregunté. 

    —No tengo ni idea. Después de que pasara lo de mi padre me obsesioné. Yo sabía que se trataba de un asesinato y nos lo vendieron como una embolia accidental. Me puse a investigar y mi madre me apartó, hasta tal punto que me alejó del país. Me mandó a estudiar al extranjero y regresé hace dos años prometiéndome olvidar todo lo sucedido —contestó con tristeza. 

    —Normal, pero hiciste lo correcto. Yo estoy metida ya hasta un punto sin retorno. 

    —Bueno ahora toca tu parte. Aunque no sé si quiero saberlo, ¿qué pasó con mi padre? —preguntó. 

    —Aquí lo tienes. Es un documento redactado por el ya difunto José Martín. Ahí lo explica todo. Gracias a ese documento supe de tu existencia —le dije. 

     

    Entramos en una cafetería a revisar los documentos y hubo algo que me chocó. La muerte de Domínguez fue en Santander y no en Madrid. Ahora sí que no entendía nada. 

    —¿Le asesinaron en Santander? —pregunté sorprendida. 

    —Sí. Ahí aparece el nombre del policía que llevó el caso y del médico forense que firmó su defunción —contestó. 

    —Este nombre me suena, el del policía, y no sé de qué —dije. 

    —Ni idea, sé que es el jefe de policía de Santander. 

    —Joder, ¡qué casualidad! El mismo que se encargó de certificar que yo había muerto. Imagino que el forense sea el mismo que certificó mi muerte —respondí enfadada. 

    —Seguramente. Esta gente tenía todo muy atado. 

    —Pues ya sé cual será el siguiente paso. Iré a por el policía, Armando Gutiérrez-Solana. 

    Después de un rato revisando algunos papeles más, observé que no había nada más destacable, aunque con el dato del policía tenía más que suficiente para continuar.  

     

    Regresé a Santander. El viaje fue duro. La cabeza me iba a explotar. Me encontraba inmersa en una trama en la que estaba todo calculado hasta el más mínimo detalle, pero por lo menos, sabía cual iba a ser mi siguiente objetivo, Armando Gutiérrez-Solana. 

    Regresé al hotel con el objetivo de descansar un rato antes de continuar con los pasos del policía, pero estaba claro que descansar no iba a ser fácil. Abrí la puerta de la habitación del hotel y encendí la luz. Me habían robado en la habitación. Me resultó fácil descubrir qué era lo que se habían llevado: los documentos originales y la confesión de Jose Martín. Había una nota encima de la mesa. 

    “Querida Macarena Díaz o Alexandra Stackman: 

      

    Como verás, sé que sigues viva. Tu tiempo en Colombia no te ha debido sentar muy bien, ya que has tenido que regresar a España a remover mierda del pasado que ya estaba casi enterrada. Se acabó. Entierra ya esta puta historia, sino quieres que sea ella la que te entierre a ti. ¿Cuántas vidas más estás dispuesta a sacrificar para averiguar tu puta verdad? Deja de tocar los cojones y olvídate de esto de una vez. Salvo que quieras que acabe yo contigo. Todo está bien así.  

      

    Empieza tu vida”. 

    Completamente hierática terminé de leer la carta. Lo peor de todo es que tenía razón, ya que antes de que regresase, cada uno tenía su vida y este asunto parecía estar casi olvidado. Que yo quisiera abrirlo había ocasionado estas muertes y, pensándolo en frío, ¿quién era yo para pedir explicaciones de lo que había sucedido después de tanto tiempo? En ese instante, un sudor frío invadió mi cuerpo y empecé a recordar aquello vivido durante ocho años en Colombia. ¿Qué quién era yo? La hija de puta que iba a acabar con todos ellos por joderme la vida. 

    Noche dura y reflexiva. Tomé tres decisiones: Apartar por el momento la decisión de continuar, cambiar de hotel y porqué no, intentar recuperar mi vida y mi familia. Así que me dispuse a ello. Primero, la familia. Pero, ¿cómo lo iba a hacer? Era complicado aparecer de la nada resucitada, a lo Jesucristo Superstar. Estaba claro que por mi madre no podía empezar. No por nada, pero si cuento con el hecho de que está ingresada en un psiquiátrico, entre otras cosas, por el fallecimiento de su hija y por el abandono de su marido, aparecer de la nada, no creo que sea la mejor terapia. Así que comencé por mi padre. Obviamente, necesitaba la ayuda de JG para que todo fuera más sencillo. 

    —Y ahora, me puedes explicar ¿por qué te ha dado con esto? Después de varios intentos y de no hacerme ni puñetero caso… —preguntó malhumorada. 

    —El robo en mi habitación me ha hecho reflexionar y me he dado cuenta de que no puedo estar así siempre, así que lo mejor es que abandone esta historia y comience con mi vida de una vez por todas —respondí enorgullecida. 

    —Conociéndote, algo ha tenido que pasar por tu cabeza para que hayas cambiado repentinamente, después de los millones de veces que llevo yo detrás de ti intentando, rogando y suplicando que lo dejes. Porque a este paso, sabes que tendré que acudir a tu segundo entierro —dijo irónicamente. 

    —Bueno… Ya sabes que algo de razón siempre tienes, ¿no? —contesté con una carcajada. 

    —Organizar la habitación después del robo, te ha tenido que suponer un suplicio para llegar a tomar la decisión. 

    —Pues la verdad que sí —contesté sonriendo. 

      

      

      

   





 11. REECUENTROS INESPERADOS 

     

    Ya teníamos todo preparado. JG se encargó de ponerse en contacto con mi padre y organizar una cena, en la que estarían, supuestamente, ellos solos para hablar de mí. En un principio, se puso reticente y exigió la compañía de su nueva mujer, pero JG le convenció. No me encontraba en condiciones de volver conociendo al lío de mi padre. JG organizó el reencuentro en el restaurante del que hasta el momento era mi hotel. Después de aquel robo no podía seguir mucho más tiempo allí, por mucho que me gustasen las vistas hacia aquella hermosa bahía.  

    Ya estaba todo planeado. Me escribiría en el momento en que le fuera a soltar la bomba y yo aparecería por allí. La escena era un poco de película de Sandra Bullock, pero por fin, empezaría a recuperar mi vida.  

      

      

    Recuerdos de media tarde. 

      

    Me fui dos semanas de vacaciones a Tenerife y cuando regresé, conocí a un chico de 37 años, un mes más joven que Marcos, andaluz que vivía en un pueblo cercano a Santander. Casualmente, estaba pasando las vacaciones en su tierra. Estuve hablando varios días con él y me marché a su tierra a conocerlo en un arranque repentino. ¡No aguantaba más! Cuando le vi, fue un poco decepcionante, me esperaba otra cosa y, lo cierto era que Marcos había puesto el listón muy alto. Aún así, hice que me entrase por los ojos y, dos semanas más tarde, estaba viviendo con él. Duramos 7 meses. Era una relación tóxica. Juntos en todo momento. Cuando yo tenía libre, me iba en su descanso laboral a merendar con él. Todo con él. No me gustaba su carácter, era demasiado prepotente. Quería vivir por encima de sus posibilidades. Se codeaba con gente con alto nivel adquisitivo y, él, a duras penas podía pagar el piso en el que vivía. Pese a ello, tenía que vestir de marca, entre otras cosas, y dárselas de algo que realmente no era. Por si no fuera poco, él quería lo mejor para él y lo peor para el resto, incluida   yo. Había cosas que no podía tener porque significaría ser menos, pero yo sí podía tenerlas. Todo esto, junto con el hecho de que le pillé zorreando por Internet con otra, fue lo que me hizo salir de esa casa en cuestión de horas. No me fue infiel, simplemente me trató por tonta y yo ya no estaba dispuesta a sufrir gratuitamente. Hablaba con un chica, que conoció antes que a mí, pero que dejó de hablar cuando me conoció. Con el tiempo, terminó retomando la conversación y cuando hablaba estando yo, el tono de la conversación era normal y cuando no, el tono era más cariñoso.  

      

    El día en que lo descubrí, fue porque me di cuenta que cada vez que me acercaba, él borraba la conversación de la pantalla del ordenador. Cuando empecé a sospechar, le puse el autoguardado de conversaciones y, en cuanto se fue, leí lo que puso. Ahora mismo ni lo recuerdo, pero algo que ofendería a la mismísima Teresa de Calcuta. Y así fue. Atila, como me sentía en esas situaciones, abandonó esa casa eligiendo su próximo objetivo: la casa de mi primo. 

      

    Hice la mudanza en cuestión de horas. Todos mis trastos metidos en aquel Seat Córdoba. Mi nueva vida comenzaba junto a mi primo, su novia y su hijo. Entraba, salía, trabajaba. Estaba bien. Pero al final, la realidad se imponía y las continuas discusiones me hicieron abandonar esa casa. Regresé al hogar paterno en un momento de locura ‘amorosa’. Lo único que hacía era conocer gente, de uno en uno, eso sí, pero sin parar. Todo por buscar el amor a la desesperada. Hubo gente que realmente merecía la pena y otra que pasó sin pena ni gloria. Quien me gustaba realmente, no quería estar conmigo, muchos por la edad. El que no, era raro que no quisiera solo sexo. Hubo un momento en que me sentí un objeto sexual, pero hasta cierto punto no me importó, me sentía importante o por lo menos querida. 

      

    En ese tiempo apareció bastante gente. Uno fue Iker, periodista vasco, que me encantaba, pero vivíamos en dos mundos completamente distintos; eramos incompatibles. Luego estuvo Iñaki, la persona con mayor diferencia de edad con la que he estado. El decía que no quería relación seria, aunque realmente es como si la hubiéramos tenido. Vivía en Bilbao y la relación se enfrió con el fin del año escolar. En ese momento, inconscientemente, acepté lo que he rechazado siempre, que es una relación de ‘follamigos’. Aunque parecía algo más, él me dejó claro que no quería nada. Así que yo, me veía con él sin buscar nada más, pero sin cerrarme puertas.  

      

      

    Siete de la tarde. 9 de abril de 2015. 

     

    JG estaba en una bonita y apartada mesa del comedor y ahí apareció mi padre. Me costó reconocerle. Estaba mucho más delgado, vestía más juvenil y parecía que había rejuvenecido. El dicho popular de las tetas y las carretas ganaba más sentido que nunca. Se sentaron y al poco recibí un mensaje de JG: “sale el gordo”. Me acerqué a la mesa y vi a una persona completamente desencajada, ida y como si hubiera ingerido una cantidad de opiáceos extrema. 

    —¿Estás bien? —pregunté. 

    —Pe…pe…pe… —fue lo que alcanzó a responder. 

    —Mejor que no hables, no vaya a ser que te dé un telele o algo, tu haz señas y yo con eso me quedo tranquila —le dije de forma graciosa. 

    —Yo creo que es mejor que me marche —respondió JG-. Ahora que quede todo en familia. Si necesitas algo…-  respondió despidiéndose mientras realizaba el gesto de hacer una llamada. 

    —Lo sé, gracias. 

     

    Después de beber varios tragos de agua y unos cuantos minutos de silencio, parece que mi padre pudo recomponerse y empezar a gesticular y vocalizar un par de palabras. 

    —Mira para que no te sea tan complicado, voy a hablar yo y luego ya te respondo las dudas que tengas. 

     

    Y, comencé, una vez más, a relatar la maldita historia de mi vida. Las caras al contarlo eran brutales, no sé si reflejaban asco, por lo que me obligaban a hacer; pena, por todo lo sufrido; o simplemente rabia, por lo que tuve que vivir siendo un daño colateral.  

    —No me lo puedo creer —respondió atónito-. Si no fuera porque veo que estás viva te diría que te lo estás inventando. 

    —Ojalá pudiera mentirte y contarte una bonita historia, pero es lo que tuve que vivir. 

    —Y, ¿cuánto tiempo llevas aquí? —preguntó. 

    —Cerca de un mes… 

    —Y, ¿¡no habías dicho nada!? Joder Macarena —contestó enfadado. 

    —No quería decir nada. Yo volví queriendo hacer justicia de lo sucedido y sabía que me iba a meter con una gente muy turbia. Podía perder la vida en el intento y esta vez de verdad. Así que preferí no reaparecer antes de tiempo —argumenté. 

    —Bueno, y ¿ya está todo solucionado? —preguntó. 

    —No… Lo último que han hecho es robarme unos documentos y una confesión del candidato al gobierno que falleció hace unos días. Además, me dejaron una bonita carta aconsejándome que lo dejase estar. 

    —Eso es lo que tienes que hacer hija, dejarlo ya, no va a llegar a ningún sitio —respondió angustiado. 

    —Para ti es no llegar a ningún sitio, para mí es cerrar de un golpe ocho años de mi vida. No es fácil. 

    —Sé que no es fácil, pero estas viva y tienes que aprender a vivir con ello, pero no vivir de ello. Vente a casa, empieza a trabajar, enamórate y no sigas perdiendo tu vida de esta manera. 

    —Lo voy a dejar un poco apartado, pero no voy a parar hasta que no llegue al final del asunto. Voy a parar durante un tiempo, hasta que se enfríe el ambiente, pero no pararé hasta que se haga justicia. 

    Después de mucho insistir, me despedí de él y me dirigí a cerrar mi otro círculo familiar, el materno. Para ello, me tenía que poner en contacto con mi tía. Mi tía o mi segunda madre. Resulta difícil expresar todo, pero es necesario hacerlo de una vez por todas. Esta vez, lo hice de una forma más brusca. Me presenté directamente en su casa. Eran las diez de la noche, la hora de la cena. Si hay algo que recuerdo, son los horarios de las comidas en esa casa. Siempre a la misma hora. Llamé al timbre del portero automático y una estridente voz contestó: “¿Quién es?”, con tono malhumorado, seguramente por la hora. “Soy Macarena, tu sobrina”. 

     

    Frase lapidaria. Colgó el telefonillo y, con toda   seguridad sabía que iba a aparecer cinco segundos más tarde asomada por alguna de las tres ventanas. Y así fue, pero no me reconocería después de tanto tiempo. Se lo puse fácil y salí del portal para que pudiera verme con mayor facilidad. De repente, desapareció de la ventana y se abrió la puerta. Fui subiendo escalón a escalón, pero era un quinto piso sin ascensor y la subida se me estaba haciendo eterna. Llegué al descansillo de esa quinta planta y escuché como se cerraba la mirilla y, poco a poco, se abría la puerta. Era mi tía. Habían pasado los años en ella, pero la esencia permanecía. Hasta ese momento, no había tenido un reencuentro tan emotivo. Mi corazón palpitaba a dos mil por hora, mientras sus lágrimas se caían rodando por su delgada cara. No fue necesaria ni una sola palabra. Nuestros cuerpos pedían un abrazo. En ese momento, todo desapareció de mi cabeza. Como si de golpe y porrazo no hubiera pasado absolutamente nada en ocho años. La sensación de paz, con ese abrazo, inundó mi cuerpo. Entramos en el piso y fue como si no hubieran pasado los años. 

    —¿Estás sola? —pregunté con cara de susto. No sabía si la pregunta debía ser estás sola o te quedaste sola, pero pronto relajó el ambiente. 

    —Sí. No te preocupes. Tu tío está viendo el partido, cenará algo por ahí —me dijo con voz tranquilizadora-. Ahora explícame, ¡qué cojones haces tu viva! Y ahora no me digas que soy la niña del ‘Sexto Sentido’ —dijo en tono jocoso. 

    —No cambias, ¡eh! —respondí. 

     

    Y, una vez más, me tocó volver a repetir la misma historia que me obligó a alejarme sin querer de una vida que no me gustaba, pero que al menos, me pertenecía.  

    —Pues yo, ya sabes, que no me callo nada y te digo que esa chica a mí no me gusta nada —me dijo sin cortarse ni media, refiriéndose a JG. 

    —Bueno, a mí me está ayudando mucho —contesté firme. 

    —A ver, que no lo dudo, pero esa chica ha sido muy extraña siempre. 

    —Defíneme extraña. Porque claro, tienes que reconocer que yo tampoco soy de lo más normal que existe en este planeta. 

    —Ya, pero no sé. Bueno tu sabrás que mayorcita eres. 

    Después de hora y media de charla, marché de aquella casa que para mí era una burbuja de recuerdos y volví al hotel. Habíamos quedado en ir a ver a mi madre al día siguiente, previa consulta con los médicos. Pero, por hoy había sido suficiente, quedaba volver al hotel, terminar de hacer las maletas y buscar otro destino.  

     

    El hotel insistió en que me quedase, facilitándome una mejor habitación en una planta más vigilada, con personal de seguridad en todos los accesos a la misma, a     un buen precio. Así que acepté. Después de todo, esta gente sabía a por lo que venía y lo hubieran hecho, aunque mi habitación hubiera estado situada dentro de una  cárcel en medio del Atlántico. Acepté, pero con una condición, que me tuvieran informada de todos los datos y anomalías que averiguasen sobre quién había podido entrar en la habitación. La dirección del hotel aceptó mis condiciones, pero el requisito que por seguridad se exigía en esa planta, es que no pudiera entrar ningún tipo de persona que no vaya acompañándome, o previo escaneo del documento nacional de identidad en recepción, y vinculación o autorización con la huésped.  

    Comencé el traslado de mis maletas y me dispuse a dormir. Al día siguiente, me esperaba un día más duro que el de hoy, el reencuentro con mi madre. Aunque aún no estaba claro si sería o no posible, algo en mí me decía que podría verla, tocarla y por fin, abrazarla. 

      

      

    Diez de la mañana. 10 de abril de 2015. 

    Me desperté, me aseé y me dirigí a recoger a mi tía para ir a hablar con el médico de mi madre. Quince minutos en coche distanciaban el psiquiátrico de la capital. Nunca había estado allí. Sí cerca, pero nunca dentro del recinto. Distaba mucho de lo que tenía en mente. Era un hospital normal y corriente, si no fuera por la inscripción de la entrada que marcaba con letras bien grandes la palabra ‘PSIQUIÁTRICO’. Entramos en el centro y una amable señorita nos mandó a una sala de espera, donde vendría el médico a buscarnos. Un varón de unos 47 años, con una larga bata blanca, nos saluda de manera muy jovial y nos indica el camino hacia su despacho.  

    —Bueno. Pues ustedes me dirán, ya saben que su familiar avanza muy lentamente —comentó con tono intrigado ante la visita. 

    —Verá… —comenzó mi tía-. Esta es mi sobrina Macarena —solo supo decir. 

    —Encantado, Macarena —contestó pasando por alto el sustantivo ‘sobrina’ y, por supuesto, obviando la vinculación que podía tener con la enferma. 

    —Encantada. Bueno, como mi tía le acaba de comentar soy su sobrina, hija de Concepción, enferma ingresada en este centro. 

    —Pero, ¿cómo hija?, si usted estaba muerta —contestó asustado. 

    —Eso quisieron hacer creer. Es una historia muy larga, que me gustaría que quedase en esta sala, ya que aún no sé hasta que punto mi vida corre o no peligro. Lo que me gustaría saber es si puedo ver a mi madre. 

    —La situación es complicada. Tienen que tener en cuenta que el desencadenante de que Concepción fuera ingresada fue su supuesta muerte. Entonces, pueden ocurrir dos cosas: que empeore su situación o que mejore. Sinceramente, no creo que sea buena idea, en un principio, pero si tenemos en cuenta que su estado es muy estático, lo mismo hasta le beneficia. Les dejo la decisión a su libre elección. Ahora bien, decidan lo que decidan sean consecuentes e infórmenme. También, tienen que pensar que se lo tendrán que contar en algún momento. No es algo que se deba ocultar. 

    —Creo que no hay mucho que pensar —dije taxativamente. 

    —Está bien. Pero vamos a procurar hacerlo de la mejor manera posible. Voy a tener una terapia con ella a ver como reacciona. Ustedes esperen, les iré avisando. 

    —Perfecto Doctor. Muchas gracias. 

    Allí los minutos eran eternos. ¿Qué iba a hacer?, ¿qué iba a decir? No sabía cómo actuar. Aunque había una cosa clara: una madre siempre es una madre. Los nervios, en ese momento, me causaban estragos. Se me venían a la cabeza imágenes de muchos momentos a su lado. Los sábados cuando íbamos las dos a dar paseos por los centros comerciales. Los domingos en casa de su amiga la gallega. Las cosas más sencillas, se convertían en planes perfectos siempre que estábamos juntas. Nunca olvidaré esos recuerdos. Era lo único que hacía que esa infancia tuviera resquicios de felicidad. Recordándolo en aquella habitación, se me caían las lágrimas, por aquel futuro incierto y por tener que haber agradecido todos esos momentos durante años desde las distancia. 

    Llegó el momento. El médico me mandó entrar. Pensó que sería mejor que se enfrentase sola a la situación, sin ningún tipo de ayuda. Lo que en su jerga se conoce como ‘terapia de choque’. Entré en la habitación. Tenía las paredes blancas y no parecía una habitación de psiquiátrico. Tenía una cama, una mesita y un escritorio. Sentada en la cama, mirando por aquella ventana de alta seguridad, se encontraba mi madre. 

    —Hola madre, ¿cómo estas? —dije, utilizando madre como seña de identidad, ya que yo siempre la llamaba así y, seguramente, le resultaría más familiar. 

    —Maca, ¿realmente eres tú? —preguntó dándome la espalda mientras continuaba mirando hacia la ventana. 

    —Claro que soy yo. He vuelto. Conseguí escapar y ya estoy aquí. 

    —Pero, ¿por qué hiciste creernos que estabas muerta?, ¿por qué? 

    —Yo no fui, me engañaron. 

    —Tú no habrás muerto, pero a mi me enterraste en vida —contestó lapidariamente. 

    —No me digas eso, por favor. Yo, también, lo he pasado muy mal. 

     

    Se gira hacia mí y con lágrimas en los ojos pregunta: 

    —Pero, ¿no pudiste llamarme?, ¿mandarme una carta? Aunque no sepa leer bien, algo Macarena. ¡Algo! 

    —No es tan sencillo. Descubrí una trama de tráfico de drogas y quisieron acabar conmigo, pero finalmente, acabé en Colombia utilizada como esclava. 

    —Pero, ¿cómo es posible? —preguntó asustada. 

    —Eso, ahora, no es importante. Pertenece al pasado y ya se acabó. 

    —¡Prométeme, Maca, que no te volverás a ir!, ¡qué todo ha acabado! 

    —Te lo prometo, madre. He vuelto para quedarme. 

     

    En ese momento, se giró y se abalanzó sobre mí para darme un abrazo tan grande y fuerte, que hacía años no sentía. Es como si la felicidad, en ese momento, se hubiera apoderado de mí y no quisiera soltarme. 

    —Maca, ahora tienes que sacarme de aquí, por favor-  me suplicó con lágrimas en los ojos-. Quiero estar contigo. 

    —No es fácil, madre. Piensa que llevas mucho aquí y tienes que estar bien y curada al 100% para poder salir. Y, cuando lo estés, nos iremos a vivir juntas a una casa muy grande, con un jardín y en tu habitación una terraza, como siempre has querido, para poder tomar el sol. La decoraremos juntas y viviremos como no pudimos hacerlo cuando yo era pequeña. 

    —De tu padre, ¿sabes algo?, ¿qué tal está?-  preguntó seria. 

    —Bien, está bien. El tiene su vida y nosotros tenemos que empezar a vivir la nuestra. 

    —De tus hermanos, ¿sabes algo? 

    —La verdad que no. Llegué hace poco y me puse en contacto con mi padre y después con tía. 

    —La verdad que ellos no vienen mucho a verme. Tu hermana está lejos y ya no viene por aquí y tu hermano suele venir cada dos meses, pero ahora estás tú aquí y nos vas a volver a unir a todos. Sabes que nunca hemos sido una familia muy unida. Sé que como madre lo he hecho muy mal, pero desde que tú falleciste la situación empeoró. Tú eras el vínculo de unión con la familia. 

    —Bueno, ahora, no pienses en eso. Lo que tenga que ser será, no le des muchas vueltas. Yo ahora me tengo que ir y tú te tienes que poner bien para poder irnos las dos a casa juntas. Un día que estes mejor, te vengo a buscar y nos vamos a ver pisos, casas o lo que quieras, ¿vale?, pero tienes que prometerme que vas a ponerte genial y que vas a hacer caso a todo lo que te digan, por favor. 

    —Te lo prometo, hija. 

    —Vale, madre. Te prometo que volveré pronto. 

     

    Y con un abrazo enorme, nos despedimos mientras las lágrimas mojaban nuestros hombros. Cuando salí de allí, mi tía y el médico estaban esperando a que saliera. “Todo perfecto”, es lo único que supe decir. El médico entró en la habitación y nosotros nos marchamos. Dejé a mi tía en casa y yo me fui al hotel. Tenía que meditar, pensar y ordenar mi cabeza. 

    Después de tanto pensar, llegué a una conclusión: tenía que zanjar esta historia antes de que mi madre saliera del psiquiátrico, para comenzar una nueva vida sin vaivenes. Así que el objetivo por el que tenía que continuar era claro, Armando Gutiérrez-Solana. 

      

      

    La calma llegó a mi vida 

      

    Hasta que un día, apareció Fran, amigo de unas compañeras de trabajo. Cuando le vi, me gustó físicamente y yo a él también, se palpaba en el ambiente. Finalmente, mediante excusas, conseguimos quedar solos, pasando lo que tenía que pasar. Él fue único. Es una de las mejores personas con las que podría estar, pero no podía con su carácter y su parsimonia. Yo era la cabeza de la relación, quien hacía y decidía en todo momento. El comienzo de la relación fue muy bonito. Me ayudó mucho en todos los sentidos y siempre le estaré muy agradecida. Durante los dos primeros años de relación, nos veíamos cada rato que teníamos libre. Me planteé como objetivo estar en casa de mis padres hasta que terminase la carrera. Y así fue. En cuanto acabé el último examen, me fui a vivir a un chalé de una amiga, obviamente, con él. Allí estuvimos muy poco tiempo, primero por lo que nos cobraba, luego por la falta de intimidad. Así que nos mudamos a un dúplex en un pueblo a 20 minutos de Santander. Si no hubiera sido por los vecinos, que eran un poco pandilleros, de resto todo era genial, aunque en esa época, ya estaba un poco desquiciada. Tenía los nervios a flor de piel y cualquier cosa era motivo de discusión. Toda la mierda del pasado estaba empezando a salir a flote. Yo le quería con locura, pero la relación comenzó a estancarse y me sentía como si tuviera 50 años.  

      

    Después de intentar compatibilizar dos trabajos y la carrera, conseguí salvar todas las asignaturas menos una. Así que pedí dos semanas de vacaciones para poder estudiarla. Esto me supuso más de 15 días sin salir de casa. Ahí entendí que algo no estaba bien en mi cabeza, así que intenté cambiarlo. De esta forma apareció Charlie. Nuestro perro. Le sacamos de la perrera con la intención de animarme a salir de casa, pero yo seguía desquiciada y muchos de mis males los pagaba con el pobre animal. 

      

    Con el tiempo nos cambiamos de piso. Este estaba mucho mejor, pero aquel pueblo terminó matándome lentamente. Me sentía a desmano para todo. El piso anterior estaba en una zona con más vida, no me sentía tan abandonado. La cercanía a la ciudad hacía mucho. Todo ello, junto con trabajar durante todo el verano en dos restaurantes, el parón mental que me supuso acabar la carrera y dedicarme solo a trabajar, hizo que toda la mierda que llevaba años en mi cabeza, empezara a desbordar.  

      

    Llegó el otoño y empecé yendo a trabajar con ganas de llorar, con ansiedad y taquicardias. El ambiente en esa empresa era insostenible. Me veían mal y me decían cosas como: “para venir con esa cara mejor no vengas” o dejarme atender clientes estando pálida y con un ataque de ansiedad. Y como estas, muchas otras lindezas que había olvidado, pero que vuelven a resurgir en mi cabeza según voy recordando. Finalmente, fui al médico y me dio la baja. Ahí reventé, pensé que por el trabajo, pero aquello era mucho más gordo. Estuve 5 semanas de baja, hasta que me llamaron para ofrecerme trabajo como encargado en otra franquicia. Mejor puesto, más dinero y poner fin a aquella dictadura castrense. El subidón que me entró fue tan grande que pedí que me retirasen el tratamiento que me habían prescrito para un año. Todo fue genial, salvo por el hecho de que me di cuenta que no estaba con la persona que quería. Sí que le quería, pero no como debía. Todo se enfrió. Esperé de él que tirase de mí el tiempo en que yo no pude, y que me ayudase, pero simplemente se sentó a esperar, no supo hacerlo. Así que finalmente, decidí que no podía estar tirando yo solo de la relación. Me cogí una habitación en el centro, me mudé y le dije que veríamos a ver por dónde salían nuestros sentimientos a relucir, porque yo, en el fondo, le quería.  

      

      

      

   





 12. EL PLAN CONTINÚA SU CURSO 

      

    20 de abril de 2015.  

    Antes de poder continuar, necesité recuperar mi vida. Descansar, salir y relacionarme con mi nueva identidad. Pasados unos días, estaba de nuevo preparada para volver a la carga. 

    Me puse a investigar por Internet y salieron una cantidad impresionante de artículos relacionados con Gutiérrez-Solana. Había un blog, que me llamaba especialmente la atención. ‘Al final del cajón’, se  llamaba. En una de las entradas, hablaba de este señor de una forma muy despectiva, relacionándole con temas de prevaricación y de blanqueamiento de capitales. Todo ello, tratado muy sutílmente, para no levantar muchas sospechas y no buscar más amigos de los necesarios. Contacté con el dueño del blog, ya que podría ayudarme a conocer sus ‘trapos sucios’ de una forma más sencilla y resumida. La respuesta fue, prácticamente, inmediata: 

      

    “Querida amiga, 

     

    muchas gracias por haber contactado conmigo. Me alegro que le guste mi blog mientras toma un Café Romántico y ve mis entradas. Me gustaría poder ayudarla, pero sintiéndolo mucho, no creo que sea la persona indicada en la Urbanización. 

      

    Gracias Ha sido Un Gian Gusto                                a las 17:00 

      

    Nos vemos señorita Stackman”. 

    Era un mensaje un tanto peculiar, sin sentido. ¿Qué significa “gracias ha sido un gian gusto”? Revisé todas las entradas del blog y se veía que era nativo español, dominaba perfectamente el castellano como para equivocarse y poner esa frase sin sentido. Y, lo de “a las 17”, qué sentido tendría, si eran las ocho de la tarde y el mensaje se lo había mandado hacía 10 minutos.  

    Sin más dilación, pasé de darle vueltas. Si no quería que nos viéramos, no podía hacer nada, así que decidí darme un baño y pensar por dónde continuar con esta historia. Llené la bañera hasta arriba. Encendí la radio y me sumergí hasta el fondo. La música que sonaba era bastante relajante, pero como ya se sabe, el mundo de la comunicación vive de la publicidad y, después de “cuarenta minutos de música sin interrupción”, comenzó la ronda de anuncios. Después de tantos años, me volvía a resultar curioso como se distinguen los anuncios de radio de los de la televisión, ya que tienen que captar tu atención solo con el sonido.  

      

    “Ven al Café Romántico, queda con tus amigos, tu familia o ven a visitarnos solo. Te estamos esperando. ¿Qué no sabes donde estamos? Muy sencillo justo al lado del parque comercial Gran Hora, en la Urbanización Gian. ¡Ven a vernos, a partir de las cinco de la tarde!. Mañana nueva apertura. Ven, ¡te sorprenderás!”.  

      

    Curioso anuncio. Salí de la bañera e indagué en la web oficial para ver qué decían del café. Entré y navegué por los apartados de su página. Me llamó mucho la atención y puesto que tenía que empezar a normalizar mi vida y no tenía una mínima idea de por donde empezar, ese sitio podría ser un maravilloso lugar para empezar de cero. Con motivo de su apertura en su web aparecía por todas partes la misma información:   

      

    “Mañana, gran apertura, ya sabes ven a vernos. Estamos en frente del parque comercial ‘Gran Hora’, en la Urbanización Gian. Ya sabes, a partir de las 17 horas, allí nos vemos”. 

      

    Mi cabeza paró por unos instantes y empezó a unir datos: cinco de la tarde, Café Romántico, Gran Hora, Urbanización Gian, Amigos, Familia. Recuperé el e-mail que me mandó el blogger. Teniendo en cuenta lo encriptada que estaba su entrada en el blog no sería una sorpresa que ese último mensaje también estuviera encriptado. 

      

    “Gracias Ha sido Un Gian Gusto                          a las 17:00” 

    Aparentemente no tenía ningún sentido, pero analizando la frase, y destacando las letras mayúsculas GHUG, coinciden con la dirección del café ‘Gran Hora’ en la ‘Urbanización Gian’, y a las cinco de la tarde, hora de la apertura del café. Por no obviar, las palabras sueltas que aparecerían en el resto del texto: Café Romántico, urbanización, …  

    ¡Me estaba volviendo loca! Ya no sabía si eran delirios míos o que directamente era todo producto de mi imaginación, pero bueno no podía dejar pasar por alto la corazonada, y tampoco tenía nada mejor que hacer, fuera todo o no, fruto de mi mente.  

      

      

      

   





 13. MENSAJES ENCRIPTADOS, RESULTADOS INESPERADOS 

      

    21 de abril de 2015. 

    Después de intentar recuperar el sueño perdido de todo este tiempo, me desperté para comer. Mi intención era poner al día a JG del reencuentro con mi familia y contarle lo extraño del e-mail y lo de la ‘cita-no cita’. Quedé con JG en el Ayuntamiento y juntas nos fuimos paseando por la ciudad. Se notaba que quedaba poco para que la llegada del verano. El sol estaba calentando la ciudad y la gente había salido a las calles. Nos sentamos en la terraza de una cafetería y comenzamos a ponernos al día de las novedades. Le comenté cómo fue el reencuentro con mi madre y juntas nos emocionamos. Era una situación rara, diferente, pero parecía que todo empezaba a salir bien. Aunque había una parte de mí que no estaba del todo tranquila y que dubitaba en cada paso. 

    —¡Tú sola quieres enterrarte! —réplicaba JG volviéndose a enfadar.  

     

    JG empezaba a cargarme.  Me decía que estaba harta de que siempre que aparecían motivos por los que alegrarme y seguir hacia delante, metía a Anmibia por medio para regresar a mi mundo de oscuridad y salir de ese mundo multicolor, que también era tangible en mi vida. Todo acababa en gritos y en JG queriendo marcharse. Por lo tanto, y después de mil y una veces, decidí callarme y aprender la lección.  

    Nota mental: no comentar a JG nada más del tema Anmibia. 

     

    Después de discutir y desayunar, en ese orden, me fui a prepararme para la ‘cita-no cita’. Estaba nerviosa. No sabía que me iba a encontrar, si es que me encontraría algo.  

      

      

   





 14. ENCUENTROS DE IDA Y VUELTA 

    Eran las 16:53. Aparqué y me dispuse a esperar. Era una de las cosas más surrealistas que había hecho hasta el momento, ir al encuentro de un mensaje encriptado, que ni siquiera sabía si era una invención de mi cabeza. Así que, de perdida al río. Salí del coche y me puse justo enfrente de la cafetería. Faltaban dos minutos para las cinco. La persiana del café se levantó y hubo gente que se acercó al local. De pronto, un chico alto, de pelo oscuro, salió de un Sköda blanco y se dirigió hacía mí. 

    —¿Eres Alexandra? —preguntó. 

    —Sí, pero ¿cómo sabes mi nombre? —pregunté mosqueada. 

    —Lo ponía en el remite del e-mail. 

    —Perdona, es que estoy un poco nerviosa —dije avergonzada mientras empezaba a sonrojarme como una imbécil. 

    —Si no te importa, vamos a entrar en la cafetería. 

    —Sí. Sin problema. 

    Después de pedir unos cafés. Nos sentamos en una de las mesas más alejadas y menos ruidosas para poder hablar con cierta intimidad.               

    —¿Por qué tanto misterio para poder vernos?-  pregunté nada más sentarme. 

    —Tengo sospechas de que me tienen completamente controlado. 

    —Y, ¿por qué sabías que iba a descifrar el mensaje? 

    —Porque si fuiste capaz de descodificar la entrada del blog, sé que ibas a ser lo suficientemente inteligente como para entender el mensaje. Además, la apertura de este sitio está siendo muy promocionada en los medios de comunicación. De esta manera, podemos estar aquí tranquilamente, sin miedo a que nos ocurra nada. 

    —Pero, ¿qué nos puede ocurrir?, ¿por qué tienes tanto miedo? 

    —Llevo tiempo analizando las anomalías del jefe de la policía y no me gustan nada. Está relacionado con crímenes muy sospechosos. 

    —¿Qué tipo de vinculación tiene con estos crímenes? 

    —Pues, sinceramente, no lo sé. Solo sé que ha sido el policía que ha firmado las defunciones más raras que han ocurrido en esta ciudad. 

    —Pero, alguien más tendrá que firmar la muerte, un forense, al menos.               

    —Sí, claro. El forense es el cuñado. Están todos metidos hasta arriba, pero en Santander, el partido político que gobierna siempre es el mismo, así que este tipo siempre tiene manga ancha para hacer lo que le dé la gana. Afortunadamente, lo tiene un poco difícil con la prensa, pero esta no es capaz de llegar al fondo del asunto. Hay mucho detrás. Al fin y al cabo, los medios de comunicación siempre respaldan la opinión de algún partido. Pocos hay que sean completamente libres. 

    —No sé cual será el fin de todo esto, pero quiero llegar al final del asunto —respondí contundentemente. 

    —Tendrás que tener mucho cuidado, Alexandra. Esta gente no es un buen enemigo, tiene muchos respaldos y mucho apoyo político. Yo diría que es una guerra perdida. Si por lo menos, cambiase el gobierno, sería más fácil. Hay muchos que les tienen ganas. Pero cuando surgen este tipo de ataques, nos venden la historia de que gracias a ellos hay una ciudad segura, cuando realmente, el mayor peligro está dentro. Pero le añaden unos gráficos bonitos y ya tienen a la gente de su lado. 

    —¡Qué asco da esta ciudad! 

    —En resumen, te doy copias de todos los documentos que tengo de los casos más extraños que he conseguido sacar a relucir. No lo vas a tener fácil, pero estás en tu derecho de intentarlo y yo de ayudarte en lo que esté en mi mano. Disculpa que te haga una pregunta: ¿por qué haces todo esto? 

    —Digamos que tengo muchas cosas pendientes con este señor y después de años es hora de cerrarlas. 

    —Mucha suerte. Espero que, ya que la política es imposible concebirla de manera incorrupta, qué menos que la policía sea lo más legal y menos trapichera posible. 

    —Disculpa, antes de que te vayas, y ¿tú qué interés tienes más allá de que se descubra la verdad? —pregunté intrigada, mientras se levantaba de la silla y cogía su chaqueta. 

    —El jefe de policia es mi padre. Tuvo un escarceo amoroso hace años y de ahí salí yo —dijo mientras salía cabizbajo del Café. 

    —Gracias, por todo —dije en tono bajo para mis adentros mientras se alejaba. 

    Me fui hacía el hotel para revisar los papeles. Era una carpeta de documentos bastante grande. No pude entender porqué se permite una ciudad con tanta corrupción. Segura para la mayoría, pero corrupta, muy corrupta. Abrí la carpeta y empecé a ver noticias relacionadas con tráfico de drogas, contrabando, cierre de discotecas, etc… De repente mi corazón frenó en seco y una lágrima rodó por mi mejilla. Era la portada del periódico del 13 de enero de 2007.  

      

    “UNA JOVEN APARECE MUERTA EN EL POLÍGONO INDUSTRIAL DE NAVIERAS POR UN AJUSTE DE CUENTAS” 

     

    La joven santanderina que responde a las iniciales de MDF fue hallada en el interior de una nave industrial del polígono de Navieras, acuchillada, con varios disparos en el cuerpo y restos de droga en su ropa y  organismo. La policía afirma que con esta muerte “se acaba la trama de tráfico de estupefacientes que rodeaba la capital”. Armando Gutiérrez-Solana, Jefe de policía de Santander, afirma que llevaban un par de meses detrás de la cabecilla de esta trama de corrupción y que, pese a que con esta muerte se acabó el peligro para la salud pública, lamenta que la joven “no siguiera viva para pagar su delito con cárcel”. 

    No pude seguir leyendo. Todo esto era surrealista. No solo fueron capaces de fingir mi muerte, sino que también, fueron capaces de ponerme como la cabecilla de la banda. Mis ojos no daban crédito a lo que ponía en la noticia. Y, aunque bien es cierto, que los medios en Cantabria siempre han tendido al sensacionalismo más que a la información pura, también es cierto que el medio recoge la cita textual del hijo de puta de Gutiérrez-Solana. Cada vez que pensaba en la noticia, la sensación de ira recorría mi cuerpo. Hasta que exploté. Estaba harta de todo, de cada impedimento, de tener que continuar sola y de enterarme que mi imagen quedó manchada y enterrada, convirtiéndome en una de las traficantes más peligrosas de esta ciudad, cuando ni si quiera sé cómo se hace un porro, ni me he metido una raya, ni nada por el estilo. Mis pulsaciones se aceleraban a cada segundo y mis ganas de venganza cada vez eran mayores. Lo único que me apetecía en ese momento, era coger, armarme y reventarle la cara a ese cabrón. Pero no podía, tenía que tranquilizarme. Estaba claro que tenía que cambiar de estrategia, pero no iba a poder soportar acercarme a él y mirarle a la cara sin hacer nada. La venganza se tenía que servir en plato frío, muy frío. 

      

     

      

   





 15. INFORMACIONES MÁS QUE TORMENTOSAS 

    Tenía muchos documentos con los que ir a por Solana, pero no tenía ninguna prueba fehaciente. Así que lo mejor sería que me pusiera a investigar y sacar información para atacar en la yugular, lo antes posible y desde dentro, sin dejar rastro, ni levantar sospecha. Tenía que tener mucho cuidado, ya que tampoco sabía detrás de cuantas de las muertes de esos documentos había sido partícipe. O si por el contrario, a lo que se dedicaba era a mandar chicas a Colombia fingiendo su muerte. Aunque, si había algo de lo que no me podía olvidar, es que fuera una mujer la que asumiera el mando de Anmibia y aceptase cargar con eso en su conciencia. Pero, por partes. Tengo un dato por donde puedo comenzar, su hijo. Gutiérrez-Solana tiene 53 años. Esta casado hace treinta años, según aparece en una biografía que le escribieron hace cuatro años. El chico que me aportó los documentos no tendría los treinta. Por lo tanto, eso significa que hubo una infidelidad. Por ahí, se podría conseguir algo. 

      

      

    3 de mayo de 2015. 

    Los días cada vez pasaban más deprisa. Poco a poco, estaba empezando a recuperar trozos de lo que fue mi vida. Obviamente, para el mundo, Macarena Díaz estaba muerta. Solo para JG, mis padres y mis tíos, seguía viva. Y, casi que hubiera preferido que la historia continuara de la misma manera, y más ahora que sé que estuve relacionada con el tráfico de drogas y vete a saber con qué más historias para solapar mi muerte.  

     

    Los días siguientes, la investigación no mejoró. No conseguía ningún dato más, nada nuevo de Gutiérrez-Solana. Lo único que sabía era quién era su hijo y no tenía como demostrarlo. Mi paciencia se estaba acabando. Era la persona a la que más odio tenía, porque aunque sabía que todo estaba relacionado, algunos no han sido culpables de todo lo que ha pasado, sino más bien, meras fichas de este juego. Él sí. Así que era el momento de pasar a la acción. Para ello, había que empezar de forma suave y generando miedo, así que, le aborde con un e-mail. 

      

    “Señorísimo Jefe de Policía, 

      

    tal vez, le sorprenda leer estas palabras, porque yo si fuera gracias a usted no podría decir que sigo viva. Usted me hizo perder todo lo que era y por desgracia me convirtió en lo que soy. ¿Le gustaría ver este titular publicado? 

      

    “EL JEFE DE POLICIA DE SANTANDER IMPUTADO POR PREVARICACIÓN, BLANQUEAMIENTO DE CAPITALES, CORRUPCIÓN Y TRÁFICO DE DROGAS” 

     

    Bonito, ¿verdad? A mí, por lo menos, me lo parece. Y, aunque no le guste, por lo menos responde a la verdad. Usted y yo sabemos que es cierto y ya que usted no se ha encargado de contar la verdad, tal vez, es hora de que lo haga yo. Tengo suficientes pruebas como para que le cesen esta misma tarde y que esto se convierta en un escándalo. Lo último que necesita su partido político, el que tanto apuesta por usted, es una bomba así, y más después de la muerte de Jose María Martín. De usted depende. Le llevo observando un tiempo y sé muchas cosas más. Tenga mucho cuidado. Le espero, esta noche a las doce en punto en el aparcamiento de la playa. Vaya solo. Yo así lo haré. Sino cumple con la hora y acude acompañado, aténgase a las consecuencias”. 

    La respuesta no se hizo esperar más de cinco minutos.  

    “Cumpliré, le daré lo que me pida a cambio de esa información, pero hasta el momento, discreción. Allí nos veremos”. 

    En cuanto recibí el mensaje, vi que el fin de esta historia se acercaba. Mi problema ahora era el no saber cómo hacerlo. Tenía los indicios de todas las irregularidades que había cometido, pero una sola prueba:  mi parte de defunción. Y, en este momento, sería exponerme demasiado y tener que dar muchas explicaciones, de las cuales yo, no tenía culpa, pero tampoco me convenía salir en las portadas de los medios de comunicación colombianos, reconociendo que estuve allí y que tuve que exterminar a uno de los mayores narcotraficantes del país. Por no olvidarnos, que yo ahora me había convertido en uno de ellos. Era una asesina. 

     

      

   





 16. EL FIN DE LA CONCORDANCIA A MEDIA NOCHE 

    Quedaban menos de tres horas para el encuentro y cada vez estaba más nerviosa. Me estaba enfrentando a uno de los pesos pesados de la organización. Y, lo peor de todo, es que no me fiaba de su palabra. Tenía que tener mucho cuidado. Así que descolgué el teléfono y llamé a JG. No podía ocultárselo, más aún, por si me ocurría cualquier cosa. 

    —¿Cómo estas Maca?, ¿más tranquila? —preguntó inocentemente. 

    —Escucha. No tengo mucho tiempo. Me voy a encontrar con el jefe de policía.               

    —Pero, ¿cómo?, ¿qué?, ¿tú estás loca? O simplemente ¡tienes un retraso!, ¡no puedes ir!, ¡no debes ir!, ¡no te permito ir!, ¿qué te va a contar?, ¿qué te va a decir? ¡Nada! ¡No puede decir nada!, ¡no tiene nada que decir! 

    —¿Te quieres tranquilizar? ¡Coño! —espeté, mientras las alarmas de mi cabeza estallaban. 

    —¿A qué hora vas a ir? Te acompaño. No puedes ir sola. Es muy peligroso. Además, ya sabes que en esto estamos las dos y no te puedo dejar tirada —explicaba de manera acelerada. 

    —¿Me puedes explicar este cambio de actitud? 

    —Pues que tienes razón en todo y ya está. No se hable más. ¿A qué hora me vienes a buscar? —preguntó impaciente. 

    —A las dos menos diez, de madrugada te paso a buscar, he quedado a las dos. Ahora te tengo que dejar, ¿vale?, luego te veo. Chao —colgué de forma inmediata, sin dejar opción a réplica. 

     

    ¿Qué estaba pasando? Ahora sí que había cosas que no me cuadraban. Siempre ha querido que la mantuviera al margen de todos los problemas. Y cuanto más alejada está, más se quiere acercar al problema. Me va a estallar la cabeza de un momento a otro. Algo raro hay. ¿Qué es lo que me está ocultando mi amiga? No puedo yo sola con tanto problema. Van a terminar todos volviéndose en mi contra. Así que lo mejor será que me organice. Para empezar, el encuentro. Lo primero sería observar los alrededores del aparcamiento para evitar que me la jugase, aunque iba a ir lo suficientemente preparada como para iniciar yo solita la Tercera Guerra Mundial. 

    Diez minutos faltaban para las doce. Aún, no había llegado al aparcamiento. La noche estaba muy tranquila. Solo se oía el mar, y apenas, algún coche por la carretera, pero los dos kilómetros de aparcamiento estaban completamente desérticos. Desde lo alto no se observaba ningún movimiento extraño, así que parecía que Gutiérrez-Solana cumpliría con su palabra. Dos minutos faltaban para las doce cuando un Porche Cayenne entraba en el aparcamiento. El corazón me empezó a latir más deprisa. Llegó mi momento. Me cargué de mi equipo, de municiones, y de chaleco antibalas y fui puntual a mi cita. 

    —Buenas noches, señor Gutiérrez-Solana. 

    —¿Quién cojones es usted para dirigirse a mí de esas formas intimidatorias? Escúchame bien niñata de mierda no te atrevas a jugar conmigo. No sabes quién soy yo, ni lo que soy capaz de hacer. 

    —Ja ja ja. Sé, perfectamente, lo que es capaz de hacer. Lo que usted no sabe es lo que soy capaz de hacer yo —dije mientras le apuntaba con mi revolver. 

    —Espera. Espera señorita. Yo tengo aquí lo que a usted le interesa: dinero. Tengo mucho. Le puedo dar lo que quiera, pero, por favor, baje el arma. 

    —Insisto que no sabe quién soy yo. ¿Se acuerda usted lo que pasó el 16 de diciembre de 2006? —pregunté mientras me acercaba apuntándole en la cara. 

    —No. No me acuerdo, pero deje de apuntarme —replicó con miedo. 

    —Tú fuiste uno de los hijos de puta que preparaste mi supuesta muerte y me mandaste con esa mafia colombiana. Mi nombre es Macarena Díaz y estoy aquí para vengarme, con mis propias manos y, uno a uno, de aquellos hijos de puta que me jodieron la vida. 

    —Espera, por favor. Yo puedo ayudarte, contestó con voz temerosa. 

    —Ayudarme ¿tú?, a ¿qué? —contesté mientras movía el martillo del revolver dispuesta a disparar. 

    -Más de lo que te imaginas... 

      

    La descentralización de una nueva vida 

      

    La relación cayó en el olvido. Mi afán por conocer gente, en todos los sentidos, y salir de aquel apalancamiento no cesaba. Hablaba con varios chicos a la vez, quedé con alguno que otro, pero todos mayores. En esa red social había uno que tenía que evitar por todos los medios, se llamaba Antonio y físicamente me gustaba muchísimo, pero sabía que hablar con él me podía traer más que problemas. No solo porque tuviera 20 años más que yo, sino porque realmente era el tipo de chico malo que siempre me da problemas, pero que, realmente, me encanta. 

      

    Pasaron las semanas, y fue Antonio quien me escribió, pese a yo no tener foto, ni una simple descripción. Le costó convencerme para quedar media hora. No me pude hacer de rogar. Me llevó a su casa y estuvimos hablando. Él no quería ningún tipo de relación, ni nada, quería lo que quería y punto. Llevaba, según él, más de 15 años solo y así estaba bien. Estuve más de 3 horas en su casa hablando y pasó lo que tuvo que pasar. Pero salí de esa casa con ganas de más. Así que le pregunté si nos volveríamos a ver. Terminé de hablar con todo el mundo que estaba conociendo, todas las redes sociales y aposté por conseguirlo a él. Quedamos al día siguiente, comimos, cenamos y, poco a poco, vimos que congeniábamos bien, aunque él se negaba a tener una relación. Me costó convencerlo dos días. Pensé que iba a ser más complicado, también es verdad. A partir del segundo día, ya vivía prácticamente en su casa. En esta relación, durante un tiempo permanecí ausente, como si no existiera. Le permití muchas cosas por el simple hecho de llevar 15 años solo y era normal que actuase a veces de aquella manera o, al menos, eso pensaba. Por eso, me callaba y no decía nada. Él tenía redes sociales que no había cerrado, pero ya había dado el paso de querer estar conmigo, eso era demasiado, no iba a pedirle que lo cerrase, pensaba yo. Tenía un viaje programado a Granada y con todo el dolor de mi corazón me tuve que ir. No disfruté nada, fui por no faltar a mi palabra, sino lo hubiera anulado. Fueron los días más largoss y desesperantes de mi vida, yo solo quería estar a su lado, le echaba de menos. Cuando volví, mis compañeros de piso me dijeron que lo vieron en una red social de citas, mientras yo estaba de viaje. Yo no me sorprendí, sabía que lo tenía abierto. Ni me molestó si quiera. Era un periodo de adaptación, pensaba. A los días me enseñaron una foto donde se veía que se había conectado y eso sí me dolió. Fue como la prueba fehaciente del hecho, aunque me lo creí desde el primer momento. Después de verlo, fue cuando realmente lo asimilé. Él me notó distante, y finalmente, confesé. Se cabreó, porque sabía quién me lo había dicho, la conocía, y sabía que lo que buscaba era joder la relación. Lo cierto es que había un poco de todo.  

      

    Finalmente, el tiempo pasó y a los tres meses me fui a vivir definitivamente con él, llevando todos mis trastos a su casa. Era absurdo pagar por un piso en el que no vivía. La calma duró un mes. Mi depresión junto con una relación absurda y monótona, seguían pisando fuerte. La vida que llevaba no me gustaba, yo a él lo quería, pero me aportaba más dudas e incertidumbre, que calma y tranquilidad, que era lo que realmente anhelaba. Yo necesitaba mucho cariño y él me lo daba a cuenta gotas. Cuando él quería, era cuando yo no quería y viceversa. A mediados de agosto, le escribí un día desde el trabajo y le dije que era mejor que estuviera solo, me encendí. Al día siguiente, hablamos y fue él quién me dejó. Pasaron los días y estuvimos hablando seriamente. Entendí muchas cosas. Conocí cosas de él ocultas y vi que realmente no era yo la único que necesitaba ayuda psicológica. Lo había pasado realmente mal y aún tenía demasiadas heridas abiertas, pero prefería no afrontarlas y hacer como si no hubiera pasado nada. Vivir en su depresión, en su miseria de vida, día a día. Viviendo para trabajar, únicamente. No lo entendía, en una ocasión le dije que yo para vivir así, prefería suicidarme. A día de hoy, lo sigo pensando. Claro que en esta vida te pasas la mayor parte del tiempo trabajando para pagar, para poder vivir, pero si no existen los momentos en los que disfrutar o sueños por los que luchar, esta vida no tendría ningún de sentido. Aunque estaba claro que lo peor no había terminado de llegar. 

     

    La relación novios-no novios, continuó durante dos semanas y fijó el mes de agosto como fecha límite para darme una respuesta sobre si acabar definitivamente o continuar intentándolo. Y así fue, de la manera menos romántica y más pasota del mundo me dijo que me daba una oportunidad, pero que a la mínima se acababa todo. La cara me cambió radical y casi preferí no haber vuelto. Espere romanticismo en esa vuelta y no que me diera un sí con la escopeta cargada. Tengo que agradecerle, que en el momento en el que me dejó la primera vez, me puse las pilas y dejé todos mis lastres aparcados. En el fondo, tenía razón. He pasado por mucho yo sola, pero todos mis problemas del pasado, en ese momento, no estaban y una cosa era arrastrarlo, y otra ir dando pena por las esquinas. Así que cambié de manera radical. Primero por mí, luego por él. Aunque podía ser que, tal vez, la medicación empezase, también, a hacer su efecto. La relación iba bien, teníamos ganas de hacer cosas, aunque era él el más apático en esta ocasión. Yo sabía que él tenía una red social abierta y en el fondo, aunque me costase reconocerlo, nunca me había fiado de él. La desconfianza siempre estaba presente en mí. El miedo a amarle tanto y que me pudiera engañar, me carcomía por dentro. Hubo un momento en el que tuve la necesidad de saber más. Así que en un despiste, agarré su móvil y vi que sus fotos privadas eran de su miembro viril. Este fue el factor desencadenante de lo que vino a continuación. Primero la red social, luego las fotos. Así que decidí seguir mi instinto periodístico y meterme en la boca del lobo, pero por lo menos, no seguir engañada viviendo una triste mentira. Me creé un perfil falso y le hablé. Fue sincero. Tenía pareja, decía que era muy feliz, muy fiel y que no entendía porqué debía cerrar la aplicación, si el no hacía nada malo. Al final conseguí lo que pretendía, que me enseñase sus fotos y que me pidiera fotos mías. Era la primera vez que lo hacía y la última, decía. Eso me lo creí. Lo que me dolió fue que estuviera ligando o zorreando a medio metro, aunque fuera yo, y me hiciera sentir culpable porque no le hacia caso. Por si fuera poco, tuvo la poca dignidad de recriminarme que siempre estaba hablando con mis amigas y que a él no le hacía ni caso. Por si eso no fuera poco, le dije que qué hacía con el teléfono, mientras yo hablaba con mis amigas. Él hablaba de la boda de unos amigos. Mentía. Se lo dije y me lo negaba. Hasta que le enseñe las pruebas y se quedó mudo. Al rato vino como si no hubiera pasado nada. Hecho que me descuadró más aún. Marché a casa de una amiga y no solo me dijo que lo mejor era que me fuera definitivamente, sino que él no había hecho nada malo. Una vez más, no iba a soportar ser la mala de la película, teniendo yo toda la razón en esa discusión. Ahí acabo todo. Mi cruz por una persona de la que no sé si he estado enamorada, pero lo que sí está claro es que he estado obsesionada. La atracción física era tan fuerte que fui capaz de aguantar de todo, menos la traición. 

      

      

   





 17. FINALES MÁS QUE INESPERADOS 

      

    Después de solucionado el tema de Gutiérrez-Solana, me quedaba pasar a buscar a JG para contarle que le mentí, que el problema estaba solucionado y que necesitaba su ayuda para rematarlo. Eran cerca de las dos de la madrugada, cuando llegué a su portal para recogerla. Se subió al coche y por el camino, le fui contando lo sucedido. JG era la única que podía ayudarme a deshacerme del cuerpo del policía. Metido en una funda y junto a un árbol había dejado el cuerpo de Gutiérrez-Solana. 

    —Al final, has sido capaz de hacerlo. Mira que te lo dije, joder, que venía contigo, pero no hay manera. Lo tendrás bien oculto, ¿no? Mira que nos la jugamos. Anda que no te dije veces que te acompañaba. Haces lo que te da la gana. No sé para que me llamas si luego vienes sola. Pero bueno, nos deshacemos del cuerpo y no ha pasado nada —contestó con voz aliviada. 

    —Joder, JG, a ti no hay quien te entienda tía. Lo mismo me montas unas broncas de la hostia porque robo unos documentos, que poco más y te falta aplaudirme por haberme cargado al tipo este. 

    —Hombre, tampoco es eso. Pero sí reconozco que sin estar el policía por en medio lo vamos a tener más fácil para que continúes tu vida normal. Además, con el poli cierras el círculo. No tienes más datos, ¿verdad?. 

    —No. Por desgracia, con la muerte del poli, no sé por dónde seguir. Ya sé que te alegras. 

    —Me alegro por ti y me quedo más tranquila de verdad. 

     

    Cargamos el cuerpo al maletero del coche y nos dirigimos hacia la playa de Liencres para desprendernos de él. La marea estaba muy alta, era el momento ideal. Lanzamos el cuerpo por un acantilado y nos marchamos de ahí a toda velocidad. Eran las cinco de la mañana y estábamos muy cansadas. 

    Dejé a JG en su casa. Me despidió con una sonrisa, que ni tan siquiera recordaba. Tenía mucho que organizar en mi cabeza. Cuando llegué al hotel le mande un mensaje a JG: “¿Te apetece quedar un día para cenar? Es el momento de cerrar etapas”. A lo que contestó: “Por supuesto, tenemos mucho tiempo que recuperar, cenamos dentro de dos dias”.  

    El círculo estaba prácticamente cerrado. Solo me quedaba una espinita clavada que pronto me iba a poder sacar. Entré en el hotel y cuando llegué a la puerta de mi habitación encontré una nota: 

      

    “Mañana cerramos el círculo, ¡por fin!, a las 22 horas, en el polígono donde comenzó todo. I’ve always stayed here. No digas nada a nadie y así lo entenderás todo, Macarena Díaz. Gracias por todo”. 

    La carta me dejó un poco fría, pero no me pilló desprevenida. Estaba claro que había alguien dos pasos por delante de mí. Antes de nada, bajé a la recepción para reclamar las grabaciones del pasillo. El recepcionista, muy amable, se puso en contacto con su superior y me dijo que las imágenes quedaban volcadas en la central de Madrid, pero que me las conseguirían lo antes posible. Quedaba poco para que amaneciera, pero, creo que, por hoy, había sido suficiente. Ahora tocaba dormir y olvidarse por un momento de todo. 

    Eran las doce de la mañana, cuando de repente, sonó el teléfono. Era JG. Me informaba de que había aparecido en el periódico la desaparición de Gutiérrez-Solana. No habían pasado, ni tan siquiera doce horas, y se trataba el hecho como si de un secuestro o un asesinato se tratase. Pero bueno, era lo esperado. Había que mantener la calma. JG y yo pactamos hablar lo menos posible para evitar levantar sospechas. Aunque, estaban los cabos bien atados y no había, prácticamente nada, de lo que preocuparse. Aproveché para levantarme tarde, iba a ser el último día de este gran infierno o, por lo menos, eso era lo que esperaba, ya que ir a la nave iba a significar cerrar el círculo, aunque fuera con mi muerte. Me encontraba un poco cansada de luchar contra el mundo, pero todo acabaría pronto, para bien o para mal. 

      

      

   





 18. GUERRA QUIERES, PUES GUERRA TENDRÁS 

     

    4 de mayo de 2015. 

    Este día era especial. Me preparé como si de una guerrera amazona se tratase: vestimenta adecuada, pero sin dejar atrás los tacones, dagas en los tobillos y para esta ocasión dos pistolas M&P de la firma Smith y Wesson. Todo ello, cubierto de chaleco antibalas y ropa cómoda. Me sentía como la putilla peleona de las películas de acción que solo venden tetas, pero esta noche, me daba igual. Iba dispuesta a matar, a acabar con todo y si fuera necesario, pasar mi vida en la cárcel.  

    Durante todo el día, no me quité de la cabeza todo lo sucedido en estos años. El círculo se abrió cuando conocí a Roberto, le seguí aquella noche y me pillaron. Me mantuvieron drogada durante casi un mes, no sé con qué motivo, imagino que estaría relacionado con el tiempo que necesitaban para prepararlo todo, aprovechando la navidad que la policía se encuentra centrada en otros menesteres y no se prestaría la misma atención a mi desaparición. Aparece Jose, que me mantiene desubicada y me engaña para que continúe mi vida con una identidad falsa fuera del país. Todo muy bonito, para lo que había pasado. Y cuando llego a Colombia descubro que soy una puta esclava, convirtiéndome en mano de obra de una fábrica en la que te pagaban con latigazos. Y, por si fuera poco, por la noche tenía que cambiar completamente de aspecto, para ser una de las putas más lujosas de todo Colombia. Teniendo que hacer todo tipo de guarrearías, incluso con menores, para satisfacer las necesidades de los cerdos  que acudían por allí para cerrar negocios con el mayor hijo de puta que he conocido en mi vida, Ā ěr bèi. Recuerdo las pruebas que me hicieron pasar cuando llegué. Como hacía con todas sus chicas, me probó. Hizo conmigo las cosas más desagradables que nunca me pude imaginar. Me metió el vidrio de una botella por todas las cavidades que encontró en mi cuerpo, pero eso no fue lo peor. Lo peor fue cuando trajo un niño de 12 años y quería que le realizara una felación. Recuerdo que el simple hecho de pensarlo, me provocaba un fuerte dolor que se adueñaba de mí. No podía hacerle eso a un niño, era asqueroso. El simple hecho de negarme, me ocasionó graves consecuencias, teniendo que estar en lo que allí se conocía como ‘el corralito’. Este lugar era un zulo de un metro por un metro. Sin ningún tipo de ventana, ni escotilla, solo una puerta con más de 30 centímetros de grosor por los que ni siquiera entraba el aire. Sin comida, sin agua, sin luz, sin nada. Durante tres largos días. Lo único de lo que disponías allí dentro era de un reloj de aguja, en lo alto, donde nadie podía alcanzar. En él, se veía como los segundos pasaban muy despacio, uno a uno. Cada movimiento del segundero, martilleaba mi mente haciendo que la estancia se convirtiera en una tortura, prefiriendo morir, antes que continuar con ese sufrimiento. Después de ese periodo de aislamiento, volvían a repetir el mismo proceso. Si una vez más, te volvías a negar: De tres días pasabas a estar diez, según comentaban allí. Nadie volvía después de pasar esos tres días, y yo, tampoco. Tuve que hacer lo que me pidieron, pero ya no lo sentía de la misma manera. Cada encierro hacía que fuera perdiendo todo tipo de sentimientos y escrúpulos y, cada día, me hacía más fuerte. Aunque a pesar de todo, tengo que estar agradecida a la vida, porque fui muy rebelde, y otras por menos, están muertas. 

    Esta noche se acababa todo. No tenía miedo a morir. Después de todo lo pasado, sería una buena forma de poder descansar después de tantos años. Desde que ocurrió aquello a finales de 2006, no he descansado y ya estamos entrando en el verano de 2015. Muchos años que me han sido arrebatados por culpa del destino. Pero, aunque voy preparada para todo, no puedo pensar en lo malo. Han sido nueve años horribles, tanto para mí, como para mi familia, pero tengo que empezar a recuperarlos, aunque sea por una simple cuestión de probabilidad, ya me toca. Estoy lista, pero esta vez no iba a cometer los mismos errores. Esta vez, me enfrentaría a mis temores sola. 

    Cargué todo lo que necesitaba en el coche y me dirijí hacía mi destino: el Polígono Industrial de Navieras. Faltaban menos de diez minutos para las diez.  Estaba muy cerca de la nave. Aquello, cada vez, estaba más abandonado y daba miedo acercarse. No hay nadie. No hay nada. La entrada del polígono está cercada por una cinta policial que prohíbe el paso. Ni un coche, ni una luz. Vuelvo a repetir la misma acción que acometí aquella noche de diciembre de 2006. Aparqué el coche a lo lejos y fui caminando con mis tacones por esa carretera sin apenas asfaltar. Preparada para lo peor, pero sin miedo, anduve durante cinco minutos y llegué a la nave. La puerta está cerrada, pero se podía abrir sin necesidad de forzarla. Utilicé mi móvil como linterna, ya que no se veía nada y me dispuse a entrar. No encontraba ninguna luz, nada. Así que con cuidado, entré poco a poco, mientras mi cabeza me gritaba que saliera de ese sitio inmediatamente. 

    —Buenas noches, Macarena —saludaba alguien con la voz distorsionada. 

    —¿Quién cojones anda ahí? —respondí sin quebrar la voz. 

    —Quién menos te lo esperas, créeme. 

    —Bueno me imagino que habrás venido a acabar conmigo de una vez, ¿no? Soy la única de tu círculo que puede llegar a descubrir la verdad y acabar contigo, ¿verdad JG? 

     

    De repente, se encendieron todas las luces y con un revolver apuntándome, JG salió de su escondite, dirigiéndose hacia mí. Sin saber cómo, una jaula cayó del techo dejándome atrapada. 

    —¿Cómo supiste que era yo? Pequeña zorrita, ¿desde cuando? —preguntó angustiada. 

    —Si te sirve de consuelo, no lo sé desde hace mucho. ¿Estás más tranquila sabiendo que me tienes encerrada?, ¿tanto miedo me tienes? 

    —Es por seguridad, sé lo que eres capaz de hacer. Pero, ¿cómo te enteraste? —preguntó con voz temblorosa, mientras se acercaba a un interruptor que puso en funcionamiento la electrificación de la jaula. 

    —Creo, que la que va a morir soy yo, así que por lo menos, quiero morir conociendo la verdad, ¿no crees que me merezco conocerla ya de una puta vez? 

    —Está bien. ¿Qué es lo que quieres saber? Te recomiendo que no intentes hacer nada, ya que el mínimo movimiento puede causarte una pequeñita descarga. 

    —¿Por qué?, simplemente quiero saber eso. 

    —Tú y yo, crecimos juntas. Tú siempre fuiste la guapa, la estudiosa, la que todo el mundo quería tener a su lado y yo siempre quedaba relegada a ser tu puta sombra. Empecé a estudiar y me licencié en medicina. Una carrera mucho más larga y dura que la tuya de periodista. Pero, una vez más, terminaste eclipsándome. La guapa e inteligente era mucho más reconocida porque era periodista. Me introduje en un mundo bastante oscuro. Empecé a hacer muchos contactos y a trabajar para Anmibia, hasta que con el tiempo me enrollé con el dueño y estuvo a mis pies desde ese momento. Hicieron un contrato muy bueno para suministrarle los materiales a una empresa de medicina estética colombiana. Poco a poco, la empresa fue creciendo y nuestra ambición cada vez era mayor. Así que convencí a mi amante para que disminuyera las calidades de los materiales suministrados y así poder obtener más beneficio del que realmente nos reportaba. De esta forma nos proporcionaría mucho dinero no declarado y podría dejar a su mujer sin sacarle todo lo que tenía, pero salió mal. Los materiales fueron contaminados y murieron muchas pacientes en Colombia y tuvimos problemas con tu amigo el chino, Ā ěr bèi, ¿le recuerdas? Ja ja ja. 

    —Continúa, hija de puta. 

    —El chino pidió la cabeza de mi amante, novio o llámalo como quieras. Estaba dispuesto a matarnos a todos, así que le pedí que me dejase reconducir la situación y devolverle el dinero perdido. Él, por su parte, puso otra condición para aceptar el trato: ayudarle a introducir droga en España. No nos pudimos negar. Obviamente, también me tuve que tirar al chinito para que se tranquilizase. Las muertes en Colombia supusieron un escándalo que fue tapado con mucho dinero. Así que tuvimos que continuar trabajando para él, introduciendo droga en España. Todos los miembros de la directiva eran conscientes de la situación y fueron involucrados en ella. Por eso, Roberto tenía que hacer esos viajes que tanto te mosqueaban. Conociste a Roberto gracias a mí. Mi odio hacia ti no dejaba de crecer y quería acabar contigo y empezar a ocupar mi lugar. Le obligué a que te conociera de una forma natural y, al final, conseguiste enamorarle. Hecho que supuso que mi odio hacia ti aumentase cada vez un poquito más. Una vez más, jodiste mis planes. Así que, sin que te dieras cuenta, te provocaba inseguridad en él e inconscientemente te incité a seguirlo. Roberto fue el único que estuvo al margen en este tema, pero le metí, exclusivamente, para empezar a joderte y reventarte la vida. ¿Te acuerdas de aquella noche? Como si de dos quinceañeras se tratase. Te hice ver lo que me interesó e hicimos como que te descubrimos, cuando lo que realmente pasó fue que caíste en mi trampa. Te mantuvimos drogada durante un mes para que estuvieras baja de defensas y fueras más fácil de manipular. Allí, te dejé encerrada con el que era el abogado de la empresa, Jose, que fue el encargado de convencerte en cambiar la identidad y hacerte desaparecer. 

    —Y, ¿por qué no me mataste? Habría sido todo más sencillo. 

    —Por eso mismo. Quería verte sufrir. Hacerte ver que habías desaparecido para el mundo y que ya no eras nadie. Una simple puta. Así que te mandamos allí engañada, ofreciéndote una nueva vida de color, que se volvió en blanco y negro cuando aterrizaste en Colombia. Yo estaba al tanto de todo lo que te pasaba, pasaron muchos años. Hasta que nos informaron de que asesinaste a Ā ěr bèi y un grupo de sicarios te mató. Imagino que fue una falsa muerte que tu misma pagaste. Muy inteligente Macarenita. Cuando llegaste a mi consulta me sorprendí. Te daba por muerta y no solo estabas vivas sino que habías venido para vengarte. En un principio, estuve tranquila, pero no sabía que eras tan inteligente, pensé que no llegarías a descubrir tantas cosas o que te echarías atrás por miedo, por lo menos con mi supuesto rapto. Cuando empezaste a dar con todos, me empecé a asustar y me quise desvincular de ti, para no ayudarte a descubrir nada, ya que estabas muy cerca y podía descubrirme sin darme cuenta. 

    —Eso me gustaría saber, ¿qué pasó con el suceso de Madrid? El supuesto rapto y demás. 

    —Querida amiga, no eres tan inteligente como pensaba. Estaba todo preparado. Fue la excusa perfecta para poder alejarme de ti e intentar meterte miedo para conseguir que dejases de investigar de una puta vez. Todo se había acabado. Te deshiciste del chino, lo que supuso terminar nuestra vinculación con ellos. Todo empezaba a calmarse, pero Macarenita no se conformaba con haber sobrevivido a la tortura y volver a España siendo millonaria. ¡No! Tenías que conseguir más. Te importaba todo una mierda: las muertes, que me hubieran raptado,… Tú tenías que llegar a tu fin. 

    —No entiendo cómo has sido capaz de llegar tan lejos, ¿por qué?. 

    —Por ti, Maca. Solo, por ti. 

    —¿Por mí?, ¿qué envidia puedes tenerme a mí? 

    —Siempre has sido la mejor en todo, siempre te ha dado igual todo, lo que opine el resto, lo que hagan los demás, has hecho lo que te ha dado la gana. 

    —Te equivocas demasiado. No solo lo que ven nuestros ojos es lo que existe. Hay muchas cosas detrás y a mí me tocó cargar con todas ellas. 

    —Siempre has sido la guapa, la que ha llamado la atención, te has ligado a quien has querido…, y sí, me obsesioné contigo, quise verte muerta, pero como siempre tienes que salirte con la tuya. 

    —Bueno…, puede que haya ganado las batallas, pero está claro que yo he perdido la guerra. Aquí me tienes, toda para ti. Como llevas queriendo durante muchos años, ¿no?  Adelante. Ten cojones, por una vez en tu vida, para conseguir tu objetivo, pero no tardes.  

    —¿Por qué tienes tanta prisa Macarenita? o ¿podría ser que, en vez de prisa, estés muerta de miedo? —carcajeaba con risa maléfica. 

    —Bufff, a estas alturas, cariño, por suerte o por desgracia, no le tengo miedo a nada, simplemente te aconsejo. 

    —Aconsejarme, ¿el qué? —preguntó sorprendida. 

    —Pues que uno, no se puede dar como vencedor hasta que no tiene el trofeo, porque puede ser que haya llegado a la meta cogiendo un atajo y termine descalificado. 

    —¿Eso qué cojones quiere decir? 

    —Cuatro, tres, dos, uno,… —dije mientras miraba el reloj. 

     

    En ese mismo instante, una bala rompió uno de los cristales, impactando directamente en la pierna de JG. 

    —¡Hija de puta!, me has vuelto a engañar. 

     

    En ese momento, una multitud de policías inundó la nave. La historia había terminado. La rodearon. La quitaron en arma y la tiraron contra el suelo mientras la esposaban. 

    —Pero, ¿cómo? —preguntó sorprendida mientras veía entrar por la puerta al jefe de policía, el señor Gutiérrez-Solana. 

    —Yo te lo voy a explicar querida amiga. Cuando te comenté que había quedado con él, te pusiste muy nerviosa. Era la única persona que seguía viva y vinculada con aquella trama que podía delatarte y sabías que él podía hablar y contarme la verdad. Había sido participe de algunas ilegalidades, pero nada grave si lo comparamos con toda la trama Anmibia. Pese a ello, sabe que está metido hasta el cuello, pero había algo que sabía le haría recapacitar. Si se descubría todo, iría a la cárcel, pero había una cosa que le preocupaba más que el simple hecho de ir a la cárcel: su hijo, al cual conocí por casualidad. Les puse en contacto y estuvieron hablando. Su hijo no quería saber nada de él, sentía repulsión de tan solo pensar llevar los mismos genes que un policía corrupto. Gutiérrez-Solana descubrió hace un par de meses que tenía una enfermedad terminal. Cuando su mujer se enteró, le abandonó y se fue con su amante. Su matrimonio nunca había sido una maravilla y los affaire de uno y otro hicieron que ese matrimonio se mantuviera por mero interés, así que en cuanto su mujer se enteró, le abandonó. No quería morir solo y cuando descubrió quién era su hijo se propuso pasar los últimos meses de vida a su lado. Su hijo, que lo único que buscaba era saciar su venganza, solo le impuso una condición: entregarse y contar toda la verdad. Y, accedió. Cuando quedé con él yo ya sabía que eras tú la cabeza invisible de toda la trama, pero fue solo unas horas antes. En el momento en que quedé con él, me expuso todos los datos que me faltaban, pero que no coincidían con la identidad con la que yo siempre te he relacionado JG o mejor dicho Gabriela Jiménez. Por si todo esto no fuera poco, cuando te ‘raptaron’ en Madrid contraté unos sicarios para que me ayudasen a recuperarte. Hace unos días se pusieron en contacto conmigo y me dieron el nombre de la dirigente de Anmibia. Me facilitaron una descripción que coincidía, perfectamente, con tu físico, pero que hasta hace poco no lo relacioné. ¿Cómo ibas a estar tú relacionada con todo esto? Era imposible. Pero no, pensándolo en frío, era la coartada perfecta. Por si fuera poco, me siguieron llegando más datos. Solicité las grabaciones del hotel en la que se te ve dejando la nota en la puerta de mi habitación. Todo ello junto, forma un cúmulo de circunstancias que dejan de ser casualidades y se convierten en una realidad demasiado fehaciente. Te resultó muy fácil dejarme la nota en la puerta. Estabas acreditada para entrar en la planta vigilada del hotel, pero no en la habitación sin mi permiso. Desde hace tiempo, empecé a ver cosas que no me cuadraban, pero mi desconfianza comenzó cuando volví a ver a mi tía y me contó que habías tenido comportamientos muy extraños y que no se fiaba de ti. 

    —¡Me has engañado! —grita desquiciada. 

    —Tú, sí que me has engañado y me has robado ocho años de mi vida. ¡Espero que te pudras en el manicomio! 

    —¡Loca!, no te saldrás con la tuya, volveré a por ti —decía, junto con otra multitud de insultos que es mejor no reproducir, que iban saliendo por su boca mientras le ponían las esposas y pasaba a disposición judicial. La historia se ha acabado. Alexandra Stackman ha muerto junto con la libertad de JG el 4 de mayo de 2015 en la nave del polígono industrial, donde comenzó todo. 

    Todo parecía haber acabado. Gutiérrez-Solana fue cesado como Jefe de Policía, suspendido de empleo y sueldo hasta la resolución del juicio, que por suerte para él, no se celebraría antes de su fallecimiento. Así que junto a su hijo, ambos aprovecharon sus últimos meses juntos, intentando recuperar el tiempo perdido.  

    A partir de aquí, la historia de mi vida la quiero empezar a escribir yo. Empecé a vivir sola en un piso y me estabilicé. Todas estas vivencias para mí han tenido un precio muy alto. Pensé que sería capaz de olvidar muchas cosas, pero he comprendido que, simplemente, tengo que aprender a vivir con ellas. No me queda más remedio. Hay cosas en mí que nunca llegaré a comprender. Hay reacciones en mí, que no llegaré a cambiar y que pese a saber que no están bien, no soy capaz de controlar. En muchos aspectos, gana mi instinto animal, frío, impasible y capaz de llegar donde me proponga. Me dediqué mucho tiempo a mirar por los demás y a poner la otra mejilla y, en este momento, necesito ser egoísta, pensar en mí y actuar como realmente quiero, aún sabiendo que no hago bien. Me he dedicado toda mi vida a contentar al resto, sin mirar qué era lo que realmente quería yo. Y, pese a que tuve una adolescencia de mierda, he conseguido todo lo que tengo por mí, por mis medios. Aunque a veces no sé lo que quiero, ni lo que tengo. 

    Mi madre iba mejorando notablemente, así que acorde con su psiquiatra sacarla lo antes posible para llevármela a vivir conmigo. Ante su mejoría evidente después de tanto tiempo, accedió, pero tenía que mejorar aún un poco más. Yo recuperé mi identidad, mi verdadera identidad. Y ya era el momento de empezar a recuperar mi vida de una vez por todas. A los pocos meses, me compré una casa en un pueblo cercano a la ciudad, con un gran jardín para que Rodrigo pudiera corretear y jugar con total libertad. Sí, he dicho bien, Rodrigo, el hijo de Simón y Roberto. Realizamos todos los trámites y me fue dado en adopción, por la cercanía, de una u otra forma, a sus padres. 

    Llegó la casa, llegó Rodrigo, estaba a punto de llegar mi madre, pero me faltaban dos partes vitales de mi vida: amor y trabajo. Casualmente, todo venía llegando de forma paulatina. La llegada del verano, dicen es buena época para los amores y en mi caso lo fue, de tal manera, que mi vida se empezaba a llenar de alegría y felicidad por completo. Todo ello, eso sí, con la ayuda de un profesional que me ayudó a rebajar esos instintos animales y esa frialdad incombustible, que había adquirido por culpa de todos aquellos traumas. Me puse en mano de los mejores profesionales y la terapia fue muy intensa, pero poco a poco, empecé a saber lo que era tener ganas de vivir y ser feliz. 

    Quise recuperar mi faceta como periodista y poder ejercer de manera libre, dejando al margen cualquier tipo de trabajo de investigación truculento. Así que me presenté en la televisión regional más importante de la ciudad TVCan y les realicé una propuesta de programa. El director de la cadena, Antonio Suárez, me atendió muy amablemente y aceptó mi propuesta de presentar y dirigir un programa de entrevistas cercano a la sociedad actual. Lo que comenzó siendo una relación estrictamente laboral, se transformó en algo más y comenzamos a enamorarnos. 

    Todo acaba, todo llega, todo pasa. Parecía que el momento más duro de mi vida estaba finalizando y llegaba el momento de luz que después de muchos años ansiaba. Pero, como bien he dicho, parecía. Quedaba poco para que mi madre pudiera salir finalmente del psiquiátrico y se viniera a vivir conmigo.  

    Un día recibí una llamada del psiquiátrico. En cuanto vi reflejado el número de teléfono en mi móvil, en milésimas de segundo se me pasaron por la mente multitud de imágenes por la cabeza y ya me veía entrando por la puerta de mi casa de la mano de mi madre y de Rodrigo. Cogí aire y descolgué con una sonrisa. 

    —Hola, buenos días —respondí alegremente. 

    —Hola, Macarena, le llamo del psiquiátrico en el que está ingresada su madre. Necesitamos que venga lo antes posible, por favor. 

    —Pero, ¿ha ocurrido algo? —pregunté muy preocupada 

    —No le puedo comentar nada por teléfono, venga lo antes posible. 

    Salí corriendo como si no hubiera mañana. Era demasiado extraño que me llamasen de esas formas con tanta urgencia. Había pasado algo. Y así fue. Cuando llegué al psiquiátrico, me encontré dos coches de policía en la entrada y una ambulancia. Mi corazón, en ese momento, se paralizó. Corrí por aquel edificio, hasta que llegué a la planta en la que estaba la habitación de mi madre. Cuando llegué mis ojos no daban crédito a lo que estaban viendo. JG apuntando con un punzón al cuello de mi madre. Por un momento, se me derrumbó el mundo a los pies. Todo mi mundo de luz y color, se prendía con las brasas de un presente efímero. 

    JG estaba loca, fuera de sí. Quería mi cabeza o la de mi madre. Empecé a intentar dialogar con ella, pero era imposible, no entraba en razón estaba ida. 

    —¡Ves!, ¡ves!, ¡ves!, la guerra no ha terminado —repetía una y otra vez. 

     

    Pidió que se fuera todo el mundo o sino terminaría clavándoselo en el cuello. Conseguí que todos salieran de aquella habitación y que JG soltase a mi madre, quedándome yo en su lugar. Aquella historia parecía no terminar. Era de ciencia ficción, aunque bueno, toda mi vida lo había sido. JG me miraba fijamente. Solas las dos, en aquella habitación blanca de 4 metros cuadrados. “Estoy aquí por ti”, era lo único que sabía decir mientras se balanceaba ligeramente. “Yo siempre te amé, ¿por qué nunca me quisiste?”, me decía mientras me apuntaba con aquel punzón, que nadie sabía de dónde había salido.  

    —¿No te das cuenta que estás como una puta cabra?, chavala —respondí de manera despectiva-. Ya me tienes aquí, bonita, ahora mátame, es tu sueño. Ese sueño que llevas años ansiando. Ya está. Era lo que querías ¿no?. 

    —¡Por supuesto! 

    —Por supuesto que no y lo peor de todo es que lo sabes. El problema no le tienes conmigo, el problema le tienes solo contigo, porque no has tenido la capacidad de ser lo que querías ser y ¿sabes porqué? Porque lo has tenido todo. Por eso, no lo sabes. Pero ya está, tu sueño cumplido. Mátame, si tienes cojones. JG se quedó abstraída por unos momentos, bajó la guardia, y aproveché el momento para forcejear e intentar arrebatarla el punzón. El resto de personal sanitario se abalanzó sobre ella y conseguimos amordazarla. La amarraron, consifuieron sedarla y la encerraron en una habitación protegida. Ahora parecía que sí, que todo había terminado. 

    Salí de aquel centro con la sensación de enterrar todo el pasado de una vez por todas. Pasados los meses, salió el juicio y condenaron a JG a más de 30 años de prisión. Aunque después del análisis del médico forense, la pena de cárcel se sustituyó por el ingreso en un psiquiátrico penitenciario de alta seguridad en Sevilla.  

    Ahora sí, de una vez por todas, parecía que iba a comenzar mi libertad y mis ganas de vivir, aunque siempre quedarían ahí, en un segundo plano, todas estas vivencias. Mis fantasmas del pasado desaparecían del presente, o al menos, de un presente cercano. Ahora me tocaba vivir en paz. 

    
 

  

  

   
    [1] Canción interpretada por Pastora Soler  —Ni una más. Letra de Vega 
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